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	CAPÍTULO 1

	 

	El cautiverio

	 

	 

	Daniela y Valentina López, dos hermosas hermanas, morenas, de cabello color negro y ojos almendrados con la figura y los cuerpos que caracteriza a las mujeres de Cartagena de Indias en Colombia, se disponen hoy muy temprano a salir de su residencia ubicada en la calle de La Soledad en pleno centro histórico de Cartagena, en donde se pueden encontrar los edificios y casas más viejas de la ciudad que se caracterizan por preservar la arquitectura colonial, con sus colores llamativos y sus puertas y ventanales altos, con balcones decorados con plantas florales colgantes que exhiben sus colores y compiten entre sí, su gente alegre y bulliciosa que mientras caminan a lo largo de la calle se van saludando por su nombre.

	   Daniela de 18 años y Valentina de 16, se dirigen a la parada de autobús para tomar uno que les llevará hasta la población de Pasacaballos.   Cuando llegan a la parada logran alcanzar un autobús que está por salir y lo abordan.  Las hermanas van muy contentas porque están logrando un buen tiempo de viaje pero aún les falta.   Durante el trayecto, que duró algo más de una hora, conversaron sobre sus amigas que en este momento ya deberían estar esperándolas porque se fueron el día anterior.

	
	   Al llegar a Pasacaballos, se bajan del autobús y se dirigen a tomar una moto taxi que las terminará de llevar hasta su destino en la Isla Barú.   Las hermanas López están acostumbradas a hacer este viaje y se conocen muy bien los horarios de los servicios así que no tienen mucho problema.

	
	   Media hora después han llegado a Playa Blanca en la Isla de Barú y empiezan a buscar a sus amigas.  Dan un recorrido por la playa pero no logran ubicarlas y como venían a la playa no trajeron sus teléfonos por el problema del salitre y la arena.  Luego de varios intentos fallidos por localizar a sus amigas deciden ubicarse en un sitio y disfrutar de la playa hasta que sea hora de regresar.

	
	   Como suele ocurrir siempre, mientras toman un poco de sol se les acercan un par de jóvenes que dicen ser turistas y estar hospedados en un hotel de la ciudad y le plantean conversación.

	
	—Hola, podemos acompañarlas —pregunta uno de los jóvenes.

	—No lo creo —responde Daniela.

	—Me llamo Raúl y él es José —se presentan los jóvenes.

	—Mucho gusto, yo soy Daniela y ella es mi hermana Valentina.

	—Perfecto, ¿Podemos invitarlas a tomar algo? —pregunta Raúl.

	
	   Al principio las chicas no estaban muy complacidas por la presencia de los jóvenes pero con su carisma y ofreciéndoles algunas bebidas logran hacer que los acepten y terminan por sentarse en la arena junto a ellas.

	
	   Para la hora del medio día o un poco más, los cuatro jóvenes ya parecían haberse hecho amigos y disfrutaban juntos del agua salada y el sol.  Al llegar las cuatro de la tarde las chicas deciden emprender el regreso y los jóvenes insisten en que se queden un poco más,  ellas no aceptan porque saben que deben hacer un largo viaje de regreso y se les puede hacer tarde así que recogen sus cosas y se despiden.

	
	   Cuando las dos hermanas  llegan a la parada de las moto taxi no encuentran ninguna y el operador del servicio les dice que la última se había ido hacia unos minutos pero que quizás llegaba otra en cualquier momento.   Las chicas se quedaron esperando por casi una hora y no llegó ninguna moto taxi.   Justo en ese momento pasan frente a la parada los jóvenes que conocieron en la playa conduciendo un Jeep CJ7 de color rojo sin techo y se detienen.

	
	   Los jóvenes les ofrecen llevarlas hasta la ciudad sin problemas ya que ellos se dirigen hacia allá para regresar a su hotel.   Las chicas luego de mucho dudarlo deciden subir al Jeep y los jóvenes emprenden el viaje.   Tan pronto salen a la carretera, uno de los jóvenes le ofrece unas bebidas que compraron a la salida de Playa Blanca y las chicas las aceptan y la van tomando a medida que el viaje avanza.   Cuando van aproximadamente por la mitad del trayecto, específicamente después de haber pasada la población de Pasacaballos, las dos chicas empiezan a sentirse mareadas y le piden a los jóvenes que se detengan pero estos hacen caso omiso de su pedimento y toman rumbo a Santa Marta.

	
	   Algo más de dos horas después, han llegado a un sitio en las afueras de Santa Marta y las chicas continúan dormidas.   En ese sitio los esperan dos extranjeros a los que los jóvenes les entregan las chicas.

	
	—Hola Nick, allí tienen a dos nenas lindas y una es menor —dice uno de los jóvenes.

	—Muy buena mercancía, seguramente es una virgen —dice Nick al tiempo que le entrega un sobre a uno de los jóvenes y este lo abre para revisarlo.   Está lleno de billetes de 100 dólares.

	
	—Perfecto, un gusto hacer negocios con ustedes —dice el joven.

	—Ahora váyanse rápido —dice Nick.

	
	   Los jóvenes se montan en el Jeep y se van con rumbo a Cartagena dejando a las chicas en manos de los extraños.

	
	   Al día siguiente cuando las jóvenes se despiertan se dan cuenta que están amarradas y se encuentran en una habitación junto a otras chicas en su misma condición.   Por la desesperación de verse en esas condiciones ambas empiezan a gritar pidiendo ayuda y al poco tiempo entra en la habitación un hombre y dirigiéndose rápidamente a Daniela le da un golpe en la cara tan fuerte que hace que se desmaye y de inmediato le dice a Valentina:

	
	—Si no te cayas te haré lo mismo a ti.

	
	   Esto hace que Valentina deje de gritar y se acerque a su hermana Daniela para ver cómo está y llamándola en voz baja mientras trata de darle empujoncitos con el hombro para que se despierte.

	   Una media hora después, Daniela se despierta y Valentina le pregunta:

	
	—Daniela, ¿Cómo estás?

	—Estoy bien, pero me duele mucho la cara.

	
	   Mirando a las otras chicas, todas amarradas y que no hacen ningún ruido intentan hablar con ellas y averiguar en donde se encuentran.

	
	—¿Quiénes son ustedes? —pregunta Daniela.

	—Somos jóvenes de Cartagena que hemos sido secuestradas y vendidas a estos hombres —dice una de las chicas.

	—¿Vendidas? Pero ¿Qué quieren de nosotras? —pregunta Daniela.

	—Nos van a trasladar a otro sitio para ponernos a trabajar como esclavas.

	—Pero nosotras tenemos familia.

	—¿Y qué crees? Ninguna de nosotras es huérfana.

	
	   Así pasan dos días, encerradas y amarradas, sin poder pedir ayuda hasta que a la media noche entra uno de los extraños a la habitación y les dice que se levanten que ya se van.   Todas obedecen sin discutir y entre los dos extraños las sacan en fila y las llevan a un pequeño muelle en donde las obligan a subir a una lancha.   Esa lancha las lleva mar adentro y luego amarran la lancha a un lado de un gran barco pequero y las obligan a abordarlo.  Dentro del barco las llevan a todas inmediatamente a la parte de abajo que sirve de almacén y las encierran.   Allí permanecen por un largo tiempo mientras el barco zarpa y navega sin que ellas sepan el rumbo.

	
	   Al día siguiente, también a media noche, los extraños hacen que las chicas desembarquen y las llevan a una choza en donde deberán esperan la llegada de otro barco que las llevará a su destino final.

	
	   A media noche del día siguiente, las chicas escuchan voces que comentan que se encuentran en Jamaica en una zona llamada Costa Oeste y que el barco que esperaban está llegando.   Unas tres horas más tarde, el barco ha llegado y las chicas son rápidamente trasladadas a la bodega del barco y amarradas.   El barco zarpa de inmediato y toma rumbo desconocido para las chicas.

	
	   Después de día y medio de navegación el barco se detiene pero no hacen que las chicas desembarquen sino hasta que se hace la media noche y las hacen subir a un camión tipo conteiner que las traslada hasta una cabaña en medio de un horrible sitio y en donde al bajarlas les advierten a todas que si intentan escapar sufrirían la suerte de ser comidas por los cocodrilos o las enormes serpientes que habitan en ese lugar.

	
	   Las chicas son dejadas libres en esta ocasión para que puedan lavarse y asearse pero siempre bajo la vigilancia de unos hombres armados que las miran de una forma como que se las quieren comer.

	
	   La situación de las chicas es tan precaria en ese sitio que la primera comida que les dieron fue de carne de cocodrilo que uno de los hombres mató y desolló en presencia de ellas, quizás para demostrarles que lo que les advirtieron al llegar era verdad.

	
	   En ese sitio abundaban las cabezas de cocodrilo en lo que se pudiera llamar el patio de la cabaña y una enorme cantidad de pieles de serpiente secándose al sol.   Todo esto hacia que las chicas se mantuvieran tranquilas y alejaran de su mente cualquier intento de escapar.

	
	   Allí estuvieron poco más de dos semanas hasta que llegaron dos camiones pequeños tipo cava y ordenaron a las chicas dividirse en dos grupos y cada grupo subir a uno de los camiones.   Daniela y Valentina no se separaban para nada y por eso se subieron juntas al mismo.   Los camiones arrancaron y se mantuvieron juntos, uno detrás del otro por un rato hasta que al salir a una especie de autopista se separaron y cada uno tomo un rumbo distinto.

	
	   El camión que llevaba a Daniela y Valentina se dirigió a una mansión a la que entró luego de tocar la bocina y que se podía ver que estaba custodiada por hombres armados.   Se detuvo frente a la mansión y ordenaron a las chicas bajarse y formarse una al lado de la otra.    Una mujer llegó a verlas y las revisó una por una deteniéndose frente a Valentina.

	
	—¿Qué edad tiene muchacha? —preguntó la mujer.

	—Tengo 16 —respondió Valentina.

	—¿Y ya has estado con un hombre?

	—No señora.

	—Por fin, algo de valor —dice la mujer haciendo un gesto con sus manos como el de una mosca.

	—Son diez señora, si no me necesita me marcho —dice el chofer del camión.

	
	   La mujer le hace un ademan con la mano en señal de que se puede ir y de inmediato se dirige a las chicas.

	
	—Yo soy la señora de esta casa y me llamo Beatriz, aquí no les va a faltar nada pero tendrán que trabajar todos los días a menos que estén enfermas.  Serán tratadas como unas reinas si se portan bien y hacen lo que se les pida de lo contrario recibirán un castigo.

	
	   La mujer ordena a las chicas que la sigan e ingresen a la casa.  Las guía por unos grandes salones y suben unas escaleras hasta llegar a un largo pasillo que tiene una serie de habitaciones a ambos lados, en donde van ingresando a cada una de las chicas en una habitación.  Como Daniela tiene abrazada a Valentina las ubican juntas en una habitación y luego todas las puertas son cerradas por fuera.

	
	   Ha pasado un día entero y se acerca la noche cuando se escucha que abren la puerta de la habitación y entra Beatriz.

	
	—Debes prepararte para trabajar en poco tiempo llegaran los clientes —le dice Beatriz a Daniela.

	
	   Un poco más de una hora después vuelve a entrar Beatriz y le dice a Valentina que le siga.  Abre la puerta de la habitación de enfrente y la encierra en ella.   Regresa con Daniela y le advierte:

	
	—Prepárate ya viene tu primer cliente, espero lo sepas atender.

	
	   La chica no sabe a qué se refiere Beatriz con lo que dijo y los nervios la tienen casi paralizada.   Al poco rato Beatriz regresa y le dice a Daniela:

	
	—Bien, aquí está tu primer cliente, haz bien tu trabajo.

	
	   Entra un hombre a la habitación y Beatriz sale y cierra la puerta.   El hombre se acerca a Daniela e intenta besarla pero ella corre y se coloca en el rincón de la habitación muy nerviosa.   El hombre viendo que la chica no acepta sus demostraciones de amor se acerca y la toma violentamente por el cabello y la tira sobre la cama pero como Daniela forcejea tratando de liberarse, el hombre aplica la fuerza bruta y la golpea varias veces hasta lograr vencer la resistencia de la chica y luego tira de la ropa de mala manera hasta hacerla tiras y lograr dejar el cuerpo de la Daniela completamente al descubierto para luego poseerla por la fuerza.

	
	   En la otra habitación Valentina escucha los golpes y los gritos de su hermana y no sabe que está pasando y preocupada solo se deja caer en el piso llorando de impotencia.

	
	   Al cabo de unas dos horas entra Beatriz en la habitación donde se encontraba Valentina y le dice que vaya a hacerse cargo de su hermana.   Cuando llega donde está Daniela, la encuentra tirada en la cama, desnuda, muy golpeada y sangrando por la boca y la nariz.   Beatriz le deja una charola con agua y unas toallas y le dice:

	
	—Hazte cargo de ella y que aprenda la lección, aquí si no quieres con un cliente te va a ir muy mal.

	
	   Durante los tres días siguientes Valentina cuidó de su hermana Daniela hasta que se empezó a sentir mejor.   Al final de ese día Beatriz entró a la habitación.

	—Las vacaciones se te acabaron, esta noche debes trabajar y si no atiendes bien a los clientes te podría volver a pasar algo parecido.

	
	   Esa noche Beatriz volvió a llevar a Valentina a la habitación de enfrente y la encerró.   A Daniela le advirtió que en unos minutos le traería un cliente y que esperaba se portara bien con él.

	
	   Unos minutos más tarde se abre la puerta de la habitación y Beatriz hace entrar a un hombre y le dice:

	
	—Bueno ya sabes el procedimiento.

	
	   Beatriz se retira y cierra la puerta.  En la otra habitación Valentina preocupada pone la oreja en la puerta para trata de oír algo, pero esta vez no escucha gritos ni golpes, por eso se pone más nerviosa.   Transcurre la noche y Beatriz no fue a sacarla de la habitación si no ya entrada la madrugada cuando casi salía el sol y la dejó ir a la habitación de su hermana.   Al entrar vio a Daniela dormida y se acerca con cuidado a revisarla.   Se da cuenta que está desnuda y arropada pero no tiene golpes y decide acostarse a su lado.

	
	   Cuando Daniela despierta, encuentra a Valentina sentada en la cama que le pregunta que ocurrió en la noche y ella le cuenta con los ojos llenos de lágrimas que la obligaron a tener sexo con seis hombres distintos durante toda la noche.

	
	   Por la tarde, un poco más calmadas, las chicas escuchan que un hombre habla con Beatriz en el pasillo de las habitaciones y este le dice que logró vender a la menor por mucho dinero y que el cliente vendrá por ella en dos días.   Esto las pone en alerta y muy preocupadas.

	
	—Debemos escapar de aquí —dice Daniela en voz baja.

	—Pero ¿Cómo?, estamos encerradas y la casa está vigilada por hombre armados.

	—Tenemos que hacer lo posible por escapar, no importa lo que pase, prefiero morir intentándolo que quedarme aquí como esclava sexual.

	
	   Al día siguiente en la madrugada, ambas se dirigen al baño y logran abrir una pequeña ventana y Valentina logra salir primero pero cuando Daniela va a pasar a través de ella entra una de las otras chicas y ve que Daniela está intentando escapar y corriendo hacia el pasillo da la voz de alarma y de inmediato uno de los hombres llega y evita que Daniela salga por la ventana.

	
	   Del lado de afuera de la mansión Valentina escucha lo que está ocurriendo y decide salir corriendo escondida entre las sombras hasta alcanzar la calle y luego sigue sin rumbo caminando y corriendo hasta lograr llegar a una estación de servicio en donde se encuentran varios camiones de carga estacionados y ella se oculta en la parte de atrás de uno de ellos.

	
	   Por la mañana, Valentina siente que el camión se puso en marcha y decide permanecer oculta el mayor tiempo posible hasta lograr alejarse del sitio y ponerse a salvo para buscar ayuda.

	
	   El camión se dirige por la autopista hasta llegar a un sitio en donde se detiene y el chofer se baja y poco tiempo después, unos hombres uniformados abren la puerta de la cabina de carga y sorprendidos por encontrar a la chica dentro del camión la detienen y la amenazan con llamar a la policía.

	
	   Valentina es conducida a las oficinas del almacén y una vez adentro la obligan a sentarse en una silla mientras deciden qué hacer con ella.    El gerente de la empresa no quiere hacerse responsable de ese problema y le dice a la secretaria que llame al dueño para que se apersone en el sitio y el personalmente decida qué hacer con la chica polizón.

	
	
	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	la chica polizón

	 

	 

	Como es costumbre, CJ corre por la orilla de la playa frente a su mansión de Fort Lauderdale en compañía de su perro Max, un Husky siberiano rescatado de un albergue de Miami, que siempre lo acompaña y se divierte jugando entre las olas que se acercan a la orilla.  El clima está perfecto, el sol aun no calienta pero está brillante y hace que el mar tome un color azul espectacular.  Ya viene de regreso y casi completa sus 16 kilómetros acostumbrados,  en el jardín posterior de la mansión se encuentra con Antonio el jardinero y lo saluda.

	
	—Buenos días Antonio, estás haciendo un buen trabajo.

	—Gracias señor CJ —responde Antonio.

	
	   CJ entra a la mansión y sube las escaleras hacia su habitación para darse un baño y cambiarse de ropa.

	
	   Poco tiempo después CJ se encuentra desayunando en la mesa del comedor cuando recibe una llamada en su teléfono.   Es una llamada de las oficinas de su empresa en donde le piden se apersone de inmediato para que ayude a resolver un inconveniente que se ha presentado.  CJ, ante la insistencia de la persona que hizo la llamada abandona el desayuno y se apresta a ir de inmediato a las oficinas de SilverStar para constatar la situación.

	
	   CJ se levanta de la mesa y se dirige a la puerta de la mansión en donde se encuentra José y le dice que lo lleve de inmediato a las oficinas de Miami.   José rápidamente se dispone a ello y ambos salen de la mansión con rumbo a la I-95 para dirigirse a los almacenes de la empresa. 

	
	   En poco menos de una hora han llegado al estacionamiento frente a los almacenes de la empresa y CJ se baja del auto para dirigirse a las oficinas.  Al ingresar en ellas, el gerente de la oficina le plantea el problema y le enseña a la chica polizón como la han bautizado los empleados.

	
	   CJ se acerca a la chica que está sumamente asustada y trata de calmarla diciéndole que no tenga miedo que no le pasará nada y que no llamarán a la policía.   A todo esto la chica no quiere hablar y CJ sigue insistiendo con mucha paciencia hasta lograr que la chica diga su nombre.

	
	—¿Cómo te llamas?

	—Valentina —dice la chica.

	—Bien Valentina, no tienes por qué tener miedo, solo quiero ayudarte.

	
	   La chica no confía plenamente en CJ y se vuelve a quedar callada.

	
	   Mientras tanto en la mansión de CJ ha sonado el timbre y Margot se apresta a atender.  Es Helen Sammers que ha llegado sin avisar.   Helen se ha dejado crecer el cabello de nuevo y se lo ha teñido de castaño claro que es su color natural.

	
	—¡Señorita Helen! —expresa Margot emocionada.

	—Hola Margot, ¿Cómo estás? ¿Cómo está CJ?

	—Que gusto verla, la hemos extrañado, CJ salió hace un momento, fue a la empresa.

	—Qué lástima, no podré verlo.

	—Pero puede esperarlo con confianza. ¿Ya desayunó?

	—En realidad no, vine directo del aeropuerto y no tuve tiempo.

	—Entonces venga conmigo y le prepararé algo.

	
	   Helen acompaña a Margot a la cocina y Max al verla se acerca a ella meneando la cola con alegría.

	
	—¡Hola! Max, perro lindo ¿cómo estás? —saluda Helen acariciándolo en la cabeza.

	—Parece que la ha reconocido —dice Margot.

	—Max es un hermoso perro.

	—Tome asiento señorita y ya mismo le preparo algo de comer.

	—Gracias Margot, eres muy amable.

	
	   En la empresa, luego de muchos intentos y tratar de hablar con ella, CJ ha logrado hacer que Valentina confíe un poco en él y ahora lo acompaña hasta el auto para dirigirse a su mansión.   Al llegar, todos entran y se sorprenden al ver en el comedor a Helen que como siempre se encuentra en compañía de Max que siempre se echa a sus pies.

	
	—¡Señorita Helen! —dice José que entra primero.

	—Hola José.

	—Helen Sammers, ¿Qué haces por aquí? —pregunta CJ sorprendido.

	—Han pasado muchas cosas en Nueva York después que nos despedimos y decidí vender la galería y otras propiedades y como no tengo nada que hacer y ustedes son como mi familia vine a visitarlos un tiempo, claro, si tú me lo permites.

	—Por supuesto, esta es tu casa, puedes quedarte el tiempo que quieras, para nosotros es un gusto tenerte de vuelta.

	
	   CJ a pesar de estar impresionado por la visita sorpresa de Helen, no olvida que el trae a una invitada y cambiando el tema rápidamente la presenta.

	
	—Bien, Margot, Helen, ella es Valentina —dice CJ.

	—Hola Valentina —saluda Margot.

	—Mucho gusto Valentina —dice Helen.

	
	   La chica no responde y permanece oculta tras CJ demostrando un enorme temor a las personas desconocidas y sobre todo al perro Max.

	
	—Valentina fue encontrada dentro de uno de los camiones de la empresa y no me ha querido decir nada.

	—No hay problema, lo que está es asustada —dice Helen.

	—Ya hablará  —dice Margot.

	—¿Has comido algo? ¿Tienes Hambre? —pregunta Helen.

	
	   Valentina muy asustada no responde pero por el comportamiento Helen presume que no ha comido nada.

	
	—Margot, vamos a prepararle algo de comer a Valentina —dice Helen acercándose a ella con cuidado.

	—Claro que si —expresa Margot— Ven conmigo a la cocina y te prepararé algo sabroso.

	
	   Valentina acepta obligada por el hambre y se va detrás de Margot hacia la cocina.  En el comedor quedan CJ, José y Helen.

	
	—¿Y qué crees que le pasa? —pregunta Helen.

	—No tengo idea, pero creo que está huyendo de alguien —dice CJ.

	—A mí me pareció que no es de aquí —comenta José.

	—¿Por qué lo dices? —pregunta Helen.

	—No sé, tiene algo que me hace pensar en las colombianas.

	—Hay que esperar que ella decida hablar sobre lo que le ocurre y luego veré como ayudarla.

	
	   En la cocina mientras Margot le prepara algo de comer ha logrado hacer que Valentina diga algunas cosas.

	
	—¿Tienes una hermana aquí? —pregunta Margot.

	—Sí, pero no sé dónde —dice Valentina.

	—¿Cómo se llama tu hermana?

	—Daniela López.

	—Entonces tú eres Valentina López.

	—Si.

	—¿Y cómo llegaste aquí?

	—No sé, nos trajeron unos hombres que nos secuestraron en Colombia.

	—¿Las secuestraron? ¿Y tu hermana está secuestrada aun?

	—Sí, yo escapé pero ella se quedó.

	—El señor CJ debe saber todo esto —dice Margot— Termina de desayunar para ir a hablar con él.

	
	   En el comedor CJ aún le cuenta a Helen la forma como apareció Valentina en el camión y el revuelo que causó entre los empleados.

	
	—Menos mal que no llamaron a la policía —dice Helen.

	—Yo pienso lo mismo, ella está muy asustada y la policía no sería conveniente en ese estado.

	
	   Cuando menos se lo esperaban, Margot se acerca a ellos acompañada de Valentina y les cuenta lo que logro averiguar.

	
	—Vieron, les dije que era de Colombia —dice José.

	—¿En qué parte las secuestraron? —pregunta CJ.

	—En Cartagena, en la playa, aceptamos que nos llevaran unos jóvenes que conocimos en la playa y nos drogaron y no vendieron a otros hombres que nos mantuvieron amarradas por varios días hasta que nos sacaron a Jamaica y de allí nos trajeron aquí pero a un sitio horrible lleno de cocodrilos y serpientes, luego nos dividieron en dos grupos y nos llevaron a una enorme casa en alguna parte cerca de donde encontré el camión.

	
	—¿Cuánto tiempo hace de eso? —pregunta CJ.

	—Creo que un mes.

	—¿Y estás segura que tu hermana aún está con esos hombres?

	—Sí, ella no pudo escapar y lo más seguro es que la hayan golpeado.

	—¿Qué edad tienen tú y tu hermana?

	—Daniela tiene 18 y yo 16.

	
	   CJ sorprendido por lo que les está contando Valentina se queda pensativo por un momento hasta que dice:

	
	—Lo más seguro es que sea una banda de traficantes de personas y tengan a la hermana de Valentina como esclava sexual.   Es lastimoso que ocurran estas cosas.

	—A mi hermana la obligan a estar con hasta seis hombres diferentes en una noche —comenta Valentina.

	—¿Te obligaron a hacer algo? —pregunta Helen.

	—No, a mí me iban a vender a alguien que según pago mucho dinero por mí.

	—Claro, me imagino por qué —expresa Helen.

	—Lo primero que tenemos que hacer es llamar al comisario Sullivan para contarle lo ocurrido y que nos ayude a encontrar a la hermana de Valentina.

	   CJ toma el teléfono y llama al comisario para que se acerque hasta la mansión lo antes posible a fin de hablar sobre el tema y definir un plan de búsqueda.

	
	   En Cape Coral, Daniela se enfrenta a las represalias por haber hecho que su hermana escapara.   Uno de los hombres encargados de la custodia de las chicas la ha golpeado tan fuerte que ahora está siendo atendida por Beatriz.

	
	—Pareces tonta, mira cómo te dejaron, estás sangrando por todas partes, así no podrás trabajar por un tiempo.

	—Debió dejar que me matara —dice Daniela.

	—Aquí no se mata a las chicas, te pueden golpear pero nunca dejaran que mueras porque vales mucho dinero para ellos.

	
	   Esa misma noche llega el comisario Sullivan a la mansión de CJ, como siempre justo a la hora de la comida.

	
	—Comisario, ¿Ya cenó? —pregunta CJ.

	—No mi amigo, aún no he podido ni almorzar.  

	—Margot, coloque otro puesto para el comisario que nos acompañará a cenar.

	—Sí, CJ —dice Margot.

	
	   Margot busca un servicio para el comisario y lo coloca en uno de los puestos.  El comisario se sienta y de inmediato se sirve de lo que hay sobre la mesa.   Al finalizar la cena se reúnen en la terraza y CJ le cuenta la situación de Valentina.

	
	—¿Y dices que te trajeron desde Colombia?

	—Sí señor, de Cartagena —confirma Valentina.

	—Jovencita, ¿No recuerdas nada que pueda ayudarnos a ubicar la casa en donde tienen a tu hermana? —pregunta el comisario.

	—No señor, solo recuerdo la estación de servicio en donde me subí al camión.

	—¿Podrías decirme si logras recordar algún nombre que nos pueda ayudar?

	—Solo vi los avisos de las carreteras.  Había uno que tenía un 75 y otros que decían algo como Cape Coral y Naples.

	—Esa es la ruta que toman los camiones de la compañía cuando vienen de ClearWater y por lo general se detienen a descansar en la estación de servicio de Fort Myers —comenta CJ.

	—Entonces la casa debe estar entre Fort Myers y Cape Coral —dice el comisario.

	
	   El comisario se queda pensando por un momento y por último dice:   

	
	—Debo irme CJ, debo hacer unas preguntas y te estaré informando lo que logre averiguar.

	—Por supuesto, estaré pendiente de cualquier información.

	
	   El comisario se retira y CJ queda en compañía de Valentina y Helen.

	
	—Valentina, te prometo que te voy a ayudar a encontrar a tu hermana y yo mismo las llevaré de regreso a su casa —dice CJ.

	—Gracias, lo que quiero es recuperar a mi hermana sana y salva.

	—CJ quiero ayudar en esta investigación —pide Helen.

	—Por ahora no podemos hacer mucho pero llegado el momento podrás ayudar —dice CJ.

	
	   Ya se ha hecho un poco tarde y todos se muestran cansado y deciden retirarse a sus habitaciones pero antes CJ llama a Margot.

	
	—Margot, Valentina está sin ropa y otras cosas, quiero que mañana vayas con ella y le compres lo que le haga falta, mientras esté aquí debe hacerlo de la forma correcta.

	—Si CJ, mañana después del desayuno iré con ella a las tiendas.

	—Gracias señor —dice Valentina.

	—Llámame CJ, como hace todo el mundo.

	
	
	   A la mañana siguiente, después del desayuno, mientras están todos sentados a la mesa del comedor, CJ les informa que deberá ir a la empresa para arreglar algunos pendientes que ha venido postergando desde hacía días.

	
	—¿Puedo ir contigo CJ? —pregunta Helen.

	—Solo voy a firmar algunos documentos pero si quieres venir no tengo problema —dice CJ.

	
	   Así lo hacen, CJ y Helen salen de la mansión rumbo a las oficinas de la empresa y Margot queda a cargo de joven Valentina.

	
	—Valentina, voy a recoger lo del desayuno para salir a las tiendas como dijo CJ —expone Margot.

	—Está bien —responde Valentina.

	
	   Esa mañana, a la casa de citas de Beatriz, ha llegado un hombre alto, de color blanco y con el cabello negro engomado, de unos 40 años.   Se trata de Alexander Clark, el dueño de la casa y jefe de la organización que está muy molesto hablando con Beatriz.

	
	—Podrías explicarme ¿Cómo fue posible que la chica escapara? —pregunta el hombre.

	—Señor, la chica recibió ayuda de su hermana, además, le vigilancia de la casa no me compete a mí —explica Beatriz.

	—Últimamente se están cometiendo muchos errores, parece que me he rodeado de imbéciles.

	—Pero señor, no fue culpa mía —se defiende Beatriz.

	—Pero el cuidado de las chicas es tu responsabilidad.

	—Sí, lo sé, por eso le reclamé a Mickey la golpiza que le dio a Daniela, casi la mató.

	—Bueno, estamos de acuerdo en que se le pasó la mano, pero debía recibir un castigo.

	—Está bien, pero ahora quedó en tan mal estado que no podrá trabajar en muchos días.

	—No importa, pero la pérdida de dinero que tuve fue mucha —dice Alexander— ya he perdido a dos chicas esta semana y ambas eran vírgenes ¿Sabes de cuánto dinero estoy hablando?

	
	   En la habitación de Daniela se encuentra Patricia, una joven blanca de cabello largo claro, de algunos 24 años,  ayudando a curar las heridas producto de la golpiza dada por Mickey una vez que se enteró de la huida de su hermana Valentina.

	
	—Amiga, mira cómo te dejo ese animal —dice Patricia.

	—No importa, hubiese preferido que me matara.

	—Como así, ¿Usted quiere morirse?

	—Sería una forma de acabar con esta esclavitud.

	—No amiga, usted debe seguir viva pase lo que pase, la vida es sagrada, no se deje doblegar.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —pregunta Daniela.

	—Aquí llevo un año, pero antes estuve dos años en otro lugar, antes de que el señor Alexander me comprara y me trajera.

	—¿Tienes tres años en esta cochinada? Yo no lo voy a soportar.

	—No amiga, luego te acostumbras y todo lo ves muy normal. Ya a mí no me importa.

	—Por ahora solo quiero pensar en que mi hermanita está bien y lejos de todo esto.

	—Esperemos que así sea, porque a todas las que intentan escapar, esta gente las matan.

	
	   A las oficinas de la empresa SilverStar han llegado Helen y CJ que se encuentran revisando unos contratos en su escritorio para proceder a su firma y enviarlos de regreso a la oficina de Los Ángeles para que puedan ser procesados legalmente.   En esto transcurre la mañana sin sobresaltos.

	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	El equipo

	 

	 

	Es un lindo día, la mañana está fresca y el sol no ha calentado aun.  Como CJ necesitaba a José, Margot ha salido de compras con Valentina en taxi y ahora mismo se encuentra en la tienda de la señora Samary que luego de saludarlas las ha invitado a pasar a los probadores mientras ella busca algunas prendas acorde con la talla de la joven.   En esto pasan una buena parte de la mañana hasta que Margot da por terminada la compra en ese lugar y se dirigen a una zapatería en donde compran unos deportivos y unos zapatos de corte bajo, luego van a un supermercado en donde compran algunos artículos de cuidado personal y Margot aprovecha de hacer unas compras para la casa ya que hay dos invitados.

	
	   Al terminar de hacer las compras, toman un taxi que las lleve de regreso a la mansión en donde al entrar notan que ya han llevado todos los paquetes de las compras y Antonio, el jardinero los ha recibido y colocado en la sala.

	
	—Mira ya trajeron las compras, ahora aprovechas, vas a tu habitación, te das un baño con agua caliente y te pones alguna de las prendas que compramos antes de que llegue CJ para almorzar.

	—Está bien —dice Valentina.

	
	   La chica recoge todas las bolsas y paquetes y los sube a su habitación donde se dispone a hacer lo que le dijo Margot.

	
	   Para la hora del almuerzo, entra en la mansión CJ acompañado de Helen y Margot al verlos luego de saludarlos les dice:

	
	—¿Ya llegaron? Entonces no se alejen y vayan preparándose para almorzar.

	
	   Ambos se dirigen sin replicar a sus habitaciones para cambiarse y regresan al comedor en donde toman asiento en sus lugares de costumbre.   Margot de inmediato se acerca con una sopera y la coloca en el centro de la mesa y cuando se da vuelta para ir a la cocina por las otras cosas ve a Valentina que viene bajando por las escaleras.   Max que se encuentra al lado de Helen se para y mira con curiosidad hacia las escaleras a la joven Valentina.

	
	—¡Mi niña! Estás hermosa, acércate a la mesa para que comas —dice Margot.

	
	   Valentina camina hasta el comedor y Max que se había acercado a ella para olerla, camina a su lado mientras la mira como tratando de identificarla, la joven toma asiento en una de las sillas desocupadas y Max regresa al lado de Helen.

	
	—Señor CJ, quiero agradecerle por las cosas que me ha comprado, le aseguro que mi familia le devolverá todo lo que gastó —expresa Valentina.

	—No tienes que devolver nada, para mí es un placer que te encuentres bien y te haya gustado lo que compraste —dice CJ.

	—¿Tu familia no sabe lo que te ocurrió? —pregunta Helen.

	—No, no he podido comunicarme con ellos y deben estar muy preocupados.

	—Bien al terminar de almorzar llamaremos a tu familia y le explicaremos lo que pasó.

	—Gracia señor, es usted muy amable.

	
	   Tal como dijo CJ, una vez que todos terminaron de almorzar se sentaron en la sala y CJ tomó el teléfono y le pidió el número de su familia a Valentina para llamarlos.   Ella se lo dio al tiempo que CJ lo discaba.  Al otro lado de la línea responde la voz de una señora con marcado acento colombiano y CJ se identifica.

	
	—Buenas tardes, me llamo Charles Jordan y conmigo está una persona que desea hablar con usted —dice CJ.

	
	   La chica toma el teléfono y muy conmovida saluda a la señora que resulta ser su madre.

	
	—Hola mamita, estoy bien, estoy en Estados Unidos en la casa del señor CJ —dice la chica mientras llora.

	—¿Cómo así, en Estados Unidos? Aquí estamos todos preocupados por ustedes que no sabíamos dónde estaban, hemos ido hasta a la policía —comenta la madre de Valentina.   

	
	   La joven está tan nerviosa que no logra decir nada más y lo que hace es llorar.  CJ viendo todo esto, decide tomar el teléfono y hablar con la señora.  Con lujo de detalles le cuenta la situación, cómo encontró a Valentina, como fue que llegaron a los Estados Unidos y sobre todo lo que está ocurriendo con la hermana, que no saben en dónde está y que se encuentra en manos de una organización de tráfico de personas.  Esta noticia altera mucho a la madre de Valentina pero CJ hace lo posible por calmarla.

	
	—Señora Lourdes, le aseguro que estamos haciendo lo posible por encontrar a su hija Daniela y personalmente le prometo que no estaré tranquilo hasta que la hayamos rescatado —promete CJ.

	
	   La señora Lourdes le dice que le pagará lo que sea necesario pero que necesita estar segura que sus hijas estarán bien.  CJ le da el número de teléfono de la mansión y le dice que puede llamar cuando quiera hablar con su hija Valentina para informarse como avanza la búsqueda de Daniela.  De esta forma concluye la llamada y se echa hacia atrás en la butaca muy afligido por lo que acaba de ocurrir.

	
	—Esta noticia debió ser muy dura para ella —dice en voz alta CJ.

	—Me lo imagino, saber que sus hijas fueron raptadas y vendidas a traficantes es algo muy duro —comenta Helen.

	—Mi papá es capaz de venir a buscarme —dice Valentina.

	—No, sería imprudente de su parte y tú no te puedes ir aun —explica CJ— debes estar con nosotros porque tú eres la única que sabe los detalle del rapto y lograste ver a algunos de los implicados.

	—Por lo que has dicho, al parecer tu familia tiene dinero —comenta Helen.

	—Sí, mi familia es dueña de una financiera y una aseguradora y eso nos ha permitido mantener un estatus económico muy holgado.

	—En fin, por ahora sería mejor que tu padre no viniera, pues podría alertar a la organización que tiene a tu hermana y complicar las cosas haciendo que la cambien de sitio o quizás vendiéndola a otra organización y eso sería catastrófico. 

	
	   En horas de la noche el comisario Sullivan visita la mansión de CJ y se reúnen en la terraza para escuchar la información que trae.

	
	—La policía está al tanto de tres organizaciones delictivas que operan en la zona de Cape Coral y que podrían estar implicada en el negocio de la trata de blanca —explica Sullivan.

	—¿Y tiene los datos de esas bandas? —pregunta CJ.

	—Sí, aquí los traje conmigo, pero no podemos actuar en contra de ninguno sin antes estar seguro porque podríamos alertar a las demás y perderíamos el rastro de la chica —explica Sullivan.

	—Sí, estoy de acuerdo.

	—Entonces, ¿No podemos hacer nada? —pregunta Helen.

	—No, por ahora debemos estar muy seguros de lo que hacemos, debemos ser muy cuidadosos con nuestros pasos.

	—La policía no puede actuar porque armaría un gran show mediático y seria dañino —comenta Sullivan.

	—Voy a llamar al detective Kelly para que venga a ayudarnos, esto tenemos que hacerlo muy cautelosamente —dice CJ.

	
	   La conversación continúa por un rato en los mismos términos hasta que el comisario Sullivan decide retirarse excusándose en lo tarde que es.   Sullivan se levanta de la silla y sale de la mansión no sin antes quedar de acuerdo con CJ en que deberán compartir cualquier información nueva que consigan averiguar.

	
	—No se preocupe comisario, como siempre, trabajaremos en conjunto este caso —dice CJ.

	
	   A la mañana siguiente durante el desayuno CJ decide llamar al detective Kelly y le pide que tome el primer vuelo que le sea posible a Miami y que una vez llegue se dirija a la mansión en Fort Lauderdale para  tratar un asunto muy delicado.

	
	   Durante el resto del día Helen ha decidido usar el estudio de CJ como centro de comando y ha organizado toda la información suministrada por el comisario Sullivan en una cartelera que CJ tiene colgada en la pared para identificar las rutas de la compañía SilverStar.

	
	—Muy buena idea —dice CJ al ver lo que hizo Helen.

	—Me pareció que por el momento, esto era más importante que tus gráficos de rutas de transporte —explica Helen riendo.

	—Ahora necesitamos un mapa bien detallado de la zona en específico de Cape Coral hasta Naples que incluya una parte de la zona pantanosa.

	—Eso es fácil, podemos conseguirlo en internet y hacer una ampliación a un tamaño que nos sirva. Déjame eso a mí —dice Helen— ubicándose de inmediato en la computadora de CJ.

	
	   El resto de la tarde Helen y CJ la han pasado organizando la información y buscando en internet cualquier cosa que les pueda servir acerca de las personas mencionadas en la información suministrada por el comisario Sullivan.    Ya entrada la noche cuando todos se disponen a cenar, entra a la sala José.

	
	—CJ, aquí está el detective Kelly.

	—Hola Jack, gusto en verte, ¿Tuviste buen vuelo? —pregunta CJ al saludar.

	—También para mí es un gusto señor CJ.

	—Pero pasa, imagino que no has cenado aun.

	—No señor, vine directo del aeropuerto como usted me dijo.

	—Bien, Margot coloque otro lugar en la mesa para el detective —pide CJ.

	—Enseguida señor —responde Margot.

	—Señorita Helen, un gusto verla —dice el detective —Aun no me acostumbro a llamarla así.

	—Sí, entiendo Jack, lamento haberle engañado en Nueva York.

	—No se preocupe, ya el señor CJ me contó toda la situación.

	
	   Durante la cena, CJ presenta a Valentina con el detective Kelly y le adelanta algunas cosas de su situación.   Al terminar la comida todos se dirigen al estudio y CJ le pide a José que los acompañe.

	
	   En el estudio todos toman asiento y CJ le plantea la situación desde el principio al detective.   Al finalizar le indica para que lo hizo venir y como quiere que se proceda en esta ocasión.

	
	—Entiendo señor CJ —dice el detective Kelly.

	—No podemos arriesgarnos a que ninguna de las organizaciones se entere de que estamos investigando y buscando a la chica.

	—Sí señor, es una situación delicada, la trata de blanca es un flagelo de la sociedad actual que está creciendo muy rápidamente y en algunos casos tienen muy buenas conexiones con la policía —explica Kelly.

	—Debemos encontrar la manera de ubicar el sitio en donde las tuvieron retenidas enfriándolas hasta que las llevaron a la casa —dice CJ.

	—Pero por la descripción se trata de una zona en los pantanos de los Everglade —comenta Kelly.

	—Yo tengo un amigo que se maneja en ese ambiente y conoce muy bien los pantanos, él podría ayudarnos —dice José.

	—Perfecto contáctalo de inmediato para hablar con el —pide CJ.

	—Eso sería muy importante, tener dos ojos en los pantanos —dice Kelly— por mi parte voy a contactar a unos colegas de aquí para pedirles ayuda en esto.

	—Perfecto, entonces, a partir de mañana iniciaremos la operación y cada uno de nosotros hará su parte —concluye CJ.

	—Yo debo irme, tengo reservación en un hotel y ya es un poco tarde —expresa Kelly.

	—No es necesario —dice CJ— esta noche puedes quedarte aquí y mañana podrás irte e iniciar tu trabajo —comenta CJ.

	
	   Por la mañana muy temprano CJ ha salido a correr por la playa como es su costumbre y en esta ocasión Helen lo acompaña.  De regreso, luego de refrescarse cuando bajan a desayunar CJ pregunta a Margot por Kelly.

	
	—¿Y el detective Kelly? ¿No baja aun?

	—No señor, el detective salió antes de que usted se fuera a correr.

	—Qué bárbaro, ese hombre no descansa —comenta CJ mientras toma asiento en la mesa.

	
	   Bien entrada la mañana mientras CJ se encuentra en su estudio, entra José acompañado por su amigo Miguel Torres, un hombre claramente de origen latino, de estatura promedio y barba corta con un definido estilo de hombre salvaje.   Miguel Torres es uno de los pocos cazadores certificados por el estado de la Florida para la cacería o captura de las especies no autóctonas de la zona como la serpiente pitón de Birmania, que ponen en peligro a las otras especies.   Miguel Torres lleva tantos años en ese trabajo que se conoce cada centímetro de los Everglades y puede permanecer internado en ellos por muchos días sin problemas.

	
	—Señor, este es Miguel Torres, la persona que le mencioné —dice José.

	—Mucho gusto Miguel, José debe haberte explicado algo de lo que queremos de ti —dice CJ.

	—Bueno, José es como un hermano para mí y si me ha buscado es porque me necesita.  Así que estoy a sus órdenes señor —expresa Miguel.

	
	   CJ le cuenta la situación y le indica en el mapa que colocó Helen en la cartelera, el área a la que se debe hacer énfasis para identificar el sitio en donde mantienen a las chicas mientras las logran vender.

	
	—Yo me atrevería a decir que el único lugar en donde pueden tener una cabaña con esas características es en la zona Noroeste, que es la única zona en donde se puede transitar con vehículos en esta época, de resto sería imposible —explica Miguel. 

	—Por eso necesitamos tu ayuda —dice CJ.

	—Entiendo señor, en esa zona conozco a muchos lugareños que al igual que yo viven de la caza de especies como cocodrilos y serpientes, solo debo hacer una pequeña visita casual a todos ellos para verificar si alguno está en malos pasos y si logro sacarle alguna información que pueda servirnos.

	—Perfecto Miguel, contamos contigo, demás está decirte que debes manejarte con extrema cautela para evitar alertar a las personas que andamos buscando.

	—Si señor no se preocupe, yo sé cómo tratar con esa gente y tan pronto averigüe algo le estaré informando.

	
	   CJ queda complacido con lo conversado con Miguel y continúa haciendo su trabajo de investigación mientras José y Miguel salen del estudio.

	
	   En la casa de citas de Beatriz, esta ha entrado a la habitación de Daniela.

	
	—Daniela, ¿Cómo te estás sintiendo hoy? —pregunta Beatriz.

	—Me duele todo el cuerpo —comenta Daniela que aún permanece acostada en la cama.

	—Bueno ya ha sido demasiado descanso y esta noche deberás trabajar —dice Beatriz al tiempo que se retira de la habitación.

	
	   Cuando comienza la noche, Beatriz vuelve a visitar a Daniela y la obliga a colocarse unos zapatos de tacón alto y quedarse solo en ropa íntima de color blanco con encajes para que baje al salón a atender a los clientes que ya han empezado a llegar.   Daniela está muy nerviosa y cohibida por lo que le está obligando a hacer Beatriz pero por el miedo a que la vuelvan a golpear acepta y baja hasta el salón en donde la obligan a interactuar con todos los que llegan, mientras desde un rincón del salón la observa Alexander y nota que la joven está muy tensa y los clientes se quejan de ella.

	
	   Ya entrada la noche Alexander cansado de las quejas y malas caras de los clientes por la indiferencia y el desapego mostrado por la joven en el salón, la llama y le pregunta:

	
	—¿Qué te está ocurriendo? Los clientes se quejan de ti, no estás atenta a sus necesidades.

	—Es que me duele el cuerpo —explica Daniela.

	—Me lo hubieras dicho antes —dice Alexander metiendo la mano en uno de sus bolsillos y sacando dos pastillas se las da para que se las tome y así calmar sus dolores.

	—¿Qué es esto? —pregunta Daniela

	—Son analgésicos para los dolores, tómatelos con confianza y verás que en poco tiempo no sentirás más los malestares.

	
	   La joven inocentemente acepta las pastillas y se las toma.   Luego de un rato mientras reparte unas bebidas empieza a sentirse extraña y con una especie de euforia que la invade a tal punto que se ríe por todo y decide subirse a una mesa a bailar sola mientras se quita el sostén y queda con los senos al aire, cosa que entre los clientes causa mucho interés y todos empiezan a tratar de acercarse a ella para aplaudirla, abrazarla y besarla, situaciones estas a lo que a medida que las pastillas van haciendo más efecto, poco a poco ella va cediendo y termina por dejase acariciar y hasta se besa con cualquiera de los clientes sin importarle.   La condición de Daniela se ha tornado tan crítica que además de reírse por todo ha subido a la habitación con dos clientes al mismo tiempo y con los que ha decidido tener sexo desenfrenado por el resto de la noche.  Alexander que ha visto todo esto se siente complacido y tan pronto Daniela sube con los clientes él decide retirarse. 

	
	   A la mañana siguiente, pasadas las 9:00, Daniela se despierta y se da cuenta que está desnuda en la cama y al verse en el espejo nota una serie de marcas en sus muslos, pecho y cuello que son claramente marcas de mordiscos y chupones y hasta la punta de uno de sus senos está rota.   Sorprendida por eso, rápidamente decide ir a bañarse y cuando sale de la habitación para ir a desayunar se cruza con otra de las muchachas cautivas que le comenta:

	
	—Daniela, ¿Qué te pasó anoche? Estabas completamente diferente —dice la joven.

	—¿Cómo así? ¿A qué te refieres? —pregunta Daniela confundida.

	—Anoche estabas tan extraña que hiciste de todo en el salón, bailaste sobre una mesa, te desnudaste, regalaste besos a todos y para terminar subiste a tu habitación con dos clientes al mismo tiempo y luego tus gritos y tu risa se escuchaban en toda la casa —le comenta la muchacha.

	—¿Qué yo hice qué? Eso no puede ser.

	—Pues así fue, anoche estuviste con dos hombres al mismo tiempo e hicieron una fiesta privada en tu habitación.

	
	   Daniela no recuerda nada pero sí que Alexander le dio dos pastillas que dijo eran analgésicos y ella ahora presume que la drogó y por eso hizo todo lo que hizo.

	
	—Alexander me drogó —dice Daniela en voz alta.

	—¿La drogó? ¿Con qué? —pregunta la muchacha.

	—No sé con qué, pero por eso hice todas esas cosas.

	
	   Daniela toma lo ocurrido como una experiencia más y ahora sabe que no debe aceptar ningún tipo de medicamento que le ofrezca ninguna persona en ese lugar.

	
	
	
	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	investigacion paralela

	 

	 

	El detective Kelly ha comenzado a hacer sus investigaciones en conjunto con unos colegas de la Florida y ahora mismo se encuentra en la zona definida entre Naples y Cape Coral, específicamente en la estación de servicio de Fort Myers en la 75 donde se presume Valentina abordó el camión de encomiendas de SilverStar.

	
	     El detective Kelly sabe que es peligroso preguntar a quien no se deba en cualquier momento pero se arriesga y consigue a un señor que viene caminando por el borde de la autopista y al acercarse a él le pregunta

	
	—Amigo, disculpe, vengo de viaje y estoy un poco aburrido y quisiera saber dónde hay un sitio cerca donde pueda conseguir un poco de diversión, usted sabe.

	—No amigo, por estos lados no va a conseguir lo que está buscando.

	—No puedo creer que en estos lares no haya algo de diversión.

	—Tengo entendido que en Cape Coral es donde hay unos sitios con licor y chicas muy jóvenes y complacientes.

	—A eso me refería —dice Kelly.

	
	   Kelly ha logrado averiguar exactamente en qué ciudad está ubicado el centro de diversión y poniendo en marcha su auto se dirige hacia Cape Coral.

	
	   En la zona de Naples, Miguel se prepara para ingresar en los Everglade.  Esto es una zona pantanosa que en verano puede ser transitada sin problemas con vehículos de rueda en algunas partes.  Se caracteriza por sus grandes extensiones de terreno inundado de agua cubiertas de hierbas verdes muy altas,  en algunas zonas abundan los manglares y cañaverales que forman una especie de selva imposible de atravesar y donde se refugian una gran cantidad de especies de la fauna del lugar.  En las zonas donde la vegetación es hierba alta y suelo inundado se pueden encontrar los cocodrilos y las serpientes.   No es fácil andar por esas zonas y mucho menos permanecer en ella por mucho tiempo sin correr algún peligro, pero Miguel la conoce muy bien y aunque no le ha perdido el miedo, sigue visitándola y viviendo de lo que ella suministra.

	
	 Miguel ha empezado a hacer su trabajo y ahora se encuentra internado en una de las zonas de caza al Noroeste de los Everglade.   Como estamos en verano, se desplaza por esos lugares en una moto de cuatro ruedas que le permite internarse sin problemas por los senderos secos de los pantanos.   Ahora ha llegado a la cabaña de un cazador y se dispone a detenerse un momento para averiguar algo que le sirva para dar con el sitio que está buscando.

	
	—Hola amigo, tendrá un poco de agua limpia y fresca que me permitas —pregunta Miguel al cazador.

	—Si claro, toma la que quieras del tanque —dice el cazador que está sentado en el portal de su cabaña.

	
	   Miguel se acerca al tanque y mientras llena su cantimplora mira detenidamente el área y no consigue lo que describió Valentina, así que decide acercarse al cazador y ofrecerle un poco de wiski del que lleva consigo en la moto.

	
	—¿Quieres un poco de wiski?

	—Claro, no faltaba más, el wiski no se rechaza nunca —dice el cazador.

	—Mi nombre es Miguel Torres ¿Cuál es el tuyo? —dice Miguel.

	—A mí me llama todo el mundo Amos, Amos Smith —dice el cazador.

	
	   Mientras Miguel le sigue ofreciendo tomar wiski aprovecha para hablar de la mala temporada de cacería que están atravesando.

	
	—Amos, tengo un buen comprador de pieles de serpiente pero no he podido completar un buen número de ellas, tú no sabrás si algún colega vecino tenga alguna que me quiera vender.

	—No amigo, como tú dices la temporada está mala y casi todos estamos en igualdad de condiciones.

	—Y no tienes idea de con quién podría hablar para conseguir algunas.  Estoy dispuesto a pagar bien por ellas.

	—Podrías ir hacia el note unos 30 kilómetros, en esa zona hay unos cazadores que habitualmente tienen pieles de serpiente y de cocodrilo.

	—¿Y no sabes sus nombres?

	—No porque no acostumbro a reunirme con ellos, nunca me han parecido buenas personas, deberías tener cuidado cuando los consigas.

	—Bueno, muchas gracias Amos, puedes quedarte la botella —dice Miguel al despedirse.

	
	   Con paso firme se aleja de la cabaña de Amos y encendiendo su moto, pone rumbo al norte para intentar dar con las personas que le mencionó Amos.  Se desplaza con cuidado por uno de los senderos dejados por el pantano cuando se seca el agua en verano.

	
	   En la mansión de CJ, este recibe una llamada del comisario Sullivan y de inmediato la atiende.

	
	—Comisario, dígame, ¿Qué información me tiene? —dice CJ.

	—Amigo CJ, he logrado conseguir las fotos de algunos sospechosos de trabajar para las organizaciones que le mencioné —dice Sullivan.

	—Perfecto, mándelas por correo, quizás Valentina logre identificar a alguno.

	—Okey, se las estoy enviando ahora mismo.

	
	   CJ revisa su correo y descarga la secuencia de fotos que le envió el comisario Sullivan, las observa rápidamente y decide imprimirlas y colocarlas agrupadas por organización en la cartelera.   Tiempo más tarde llega Helen que se encontraba caminando por la playa con Valentina y observa las fotos que colocó CJ.

	
	—¿Y esas fotos?

	—Son los miembros conocidos por la policía de cada una de las organizaciones que podrían estar implicadas en el tráfico de personas —dice CJ.

	—Pero esto hay que enseñárselo a Valentina, si reconoce a alguien sabremos cual organización tiene a su hermana.

	—Sí, pero acabo de terminar de ordenarlas y no había tenido tiempo de llamarla —dice CJ.

	—Ya la llamo yo —dice Helen.

	
	   Saliendo del estudio hacia las escaleras, llama desde allí a Valentina y le pide que suba.  La joven obedece de inmediato y en un momento entra al estudio.

	
	—Valentina, mira bien estas fotos y dinos si reconoces a alguno de ellos —le pide Helen.

	
	   La joven se acerca a la cartelera y observa detenidamente todas las fotos por un prolongado momento.

	
	—Lo siento, no reconozco a ninguno —dice Valentina.

	—No es posible, míralos bien, alguno debe haber estado junto a ustedes —exige Helen.

	—No, no reconozco a ninguno —insiste Valentina.

	—Será posible que esté en manos de otra organización que no conocemos —se pregunta CJ.

	—debemos esperar hasta saber qué información ha logrado recabar el detective Kelly.

	
	   En Cape Coral, el detective Kelly se encuentra haciendo un reconocimiento de la ciudad y con mucha cautela pregunta en algunos sitios, siempre tratando de escoger a las personas correctas y de esa forma ha logrado obtener un poco de buena información.

	
	   Mientras. En el pantano, Miguel continúa su búsqueda y muy cauteloso se ha acercado a una cabaña en donde se encuentran varios hombres con cierta actitud muy sospechosa y ha decidido detenerse.

	
	—Hola amigos —saluda Miguel.

	—¿Qué buscas por aquí? —pregunta uno de los hombres con muy mala cara.

	—¿Tendrían un poco de agua fresca que me permitan?

	—Toma la que quieras del estanque y lárgate de aquí.

	—Claro, con permiso —dice Miguel mientras se baja de la moto.

	
	   Mientras hace como que llena la cantimplora, Miguel escudriña detenidamente el lugar con la vista pero no consigue nada que se parezca a la descripción dada por la joven.

	
	—Muchas gracias amigo ¿Quieres un poco de wiski? —pregunta Miguel antes de irse.

	
	   El hombre que ha mantenido una actitud muy hostil desde que Miguel llegó, cambia rápidamente y le dice:

	
	—¿Llevas wiski contigo?

	—Siempre llevo algo de wiski cuando ando por estos parajes —explica Miguel abriendo la maleta de la moto y sacando una botella.

	
	   De inmediato el hombre toma la botella y destapándola se toma un buen trago de wiski y llama a su otro compañero que al acercarse toma la botella y luego de mirar la etiqueta se toma un buen trago.

	
	—Mi nombre es Miguel, Miguel Torres, ¿Cuál es el de ustedes?

	—Yo me llamo Benton y él se llama Colin —dice Benton señalando al otro hombre.

	—Pues, mucho gusto, siempre es bueno conocer gente cuando uno acostumbra andar por los pantanos, porque nunca se sabe cuándo los puede necesitar.

	—Eso es verdad —dice Benton mientras se toma otro trago de wiski.

	—Dime algo amigo, no tendrán pieles de serpiente que quieran vender.  Puedo pagarles buen precio.

	—No amigo, la temporada ha estado un poco floja —comenta Colin— las pocas que logramos conseguir ya las entregamos a nuestro comprador.

	—Lástima, tengo un comprador interesado en una gran cantidad pero no he logrado capturarlas y por eso estoy dispuesto a comprarlas.

	—Creo que a unos 5 kilómetros al este de aquí hay unos sujetos que siempre tienen pieles de cocodrilo, quizás tengan de serpiente —dice Benton.

	—¿Tú crees? Entonces déjame acercarme hasta allá para ver si tienen.

	—¿Ya te vas? —pregunta Colin.

	—Sí, pero no se preocupen, les dejo la botella y luego nos volvemos a ver en cualquier momento.

	
	   Miguel enciende la moto y esta vez toma rumbo hacia el este como le dijeron pero esta vez lo hace con mucha cautela ya que hacia ese rumbo el pantano se hace más peligroso.

	
	   Poco tiempo después de transitar por las sendas del pantano, Miguel se acerca a un sitio y nota que hay una cabaña y varios hombres armados.  Se detiene y apaga la moto para no hacer ruido y se acerca al sitio atravesando el cañaveral y ocultándose entre los árboles.  Llega lo más cerca que puede y se queda observando por un rato, la cabaña es muy grande y está construida en una especie de montículo que hace pensar en una isla,  por la parte de atrás tienen apilados una gran cantidad de cráneos de cocodrilos y en una especie de troja, colgadas una cantidad de pieles de serpiente que a la distancia parecen del tipo pitón birmanas.   A un costado de la cabaña hay una especie de carretera improvisada. Miguel piensa, no hay duda he encontrado el sitio que estaba buscando.  Ahora debe salir de allí sin que se den cuenta y comunicarle al señor CJ.   Miguel saca de su bolsillo su GPS y marca el lugar para no extraviarse en caso de tener que regresar.   Se aleja del lugar con mucho cuidado y al llegar a donde está su moto la empuja por un trecho para evitar que se escuche cuando la encienda.   Al encender la moto hace un recorrido periférico del lugar hasta encontrar la carretera improvisada que había visto antes y la toma para saber hasta dónde lo lleva.   Durante una media hora recorre la carretera con mucha precaución hasta llegar a una salida camuflada que da a la autopista.   De inmediato se aleja del lugar y se dirige al sitio en donde dejó su camioneta.

	
	   Cae la tarde y el cielo se ha tornado oscuro. A la mansión de CJ ha llegado el detective Kelly y están a la espera del comisario Sullivan cuando José se acerca al grupo.

	
	—Señor CJ, me acaba de llamar Miguel y dice que viene en camino, que tiene información importante.

	—Perfecto, entonces esperemos a Miguel para hacer una sola reunión y todos nos enteramos de las noticias —dice CJ.

	
	   Luego de una media hora, llega Miguel a la mansión y José lo conduce hasta el estudio en donde están todos reunidos.

	
	—Buenas noches —dice Miguel al entrar al estudio.

	—Bueno estamos todos —dice CJ— Comisario díganos que información nueva nos tiene.

	—He estado averiguando y he logrado conseguir los nombres de los cabecillas de dos de las organizaciones que pudieran estar implicadas en el caso —comenta Sullivan.

	—Muy bien comisario, ¿Me puede hacer llegar esa información?

	—Claro, como siempre, a primera hora por correo.

	—¿Y usted Detective? ¿Qué logro averiguar?

	—Estuve todo el día recorriendo la zona y mis informantes me llevaron a que el sitio probable esta en Cape Coral.  Allí ubique unos casinos ilegales que funcionan en unas mansiones y pudieran estar relacionados —dice Kelly.

	—Miguel, ¿Qué lograste averiguar?

	—Señor CJ, estuve todo el día recorriendo la parte del pantano que está cerca de la zona y luego de mucho logré conseguir una cabaña con las características descritas por la joven Valentina.  Al mismo tiempo descubrí que tienen una especie de carretera camuflada que desemboca en plena autopista y también coincide con lo contado.

	—¿Y puedes volver a encontrar ese sitio? —pregunta Sullivan.

	—Por supuesto, lo marque en mi GPS.

	
	   Todos conversan y discuten acerca de los próximos pasos a seguir hasta que por unanimidad luego de mucho pensar y planificar.

	
	—Okey, comisario Sullivan, usted debe seguir investigando y averiguar si esas tres organizaciones tienen alguna conexión con la policía.  Detective Kelly, deberá a partir de mañana montar un plan de vigilancia nocturna a los casinos y averiguar si alguno de ellos tienen chicas ilegales trabajando.  Miguel, a ti te voy a dar una cámara fotográfica para que regreses al sitio y tomes fotos de las personas que permanecen allí.  Todos deben recordar que si cometen una imprudencia podemos poner en riesgo la operación y posiblemente la vida de la joven Daniela.

	
	   La reunión se da por terminada y todos se retiran con sus misiones bien definidas y CJ queda con Helen en el estudio terminando de ordenar las ideas.

	
	   En la casa de citas de Beatriz, Daniela conversa con Patricia y esta le está enseñando como debe hacer con los clientes para que se sientan a gusto y no corra riesgos de que la golpeen.

	
	—Debes hacer que consuman mucho alcohol y ser muy coqueta con ellos, les das pero no lo que ellos quieren, debes ser astuta, debes calentarlos hasta que estén a punto de reventar y cuando vayas a la habitación con ellos verás que no podrán hacerte mucho daño y todo será muy rápido y fácil.  Esta noche mírame a mí y haz lo que yo hago.

	—Pero es que no quiero estar con esos hombres —dice Daniela — me dan asco.

	—Sí, te entiendo, a mí también pero tenemos que hacerlo, míralo como un simple trabajo que no te gusta pero debes hacerlo —le dice Patricia— ¿Cómo crees que he aguantado todos estos años?

	
	   Esa noche Beatriz hizo que Daniela volviera a bajar al salón con la ropa acostumbrada por las chicas, prendas íntimas de color blanco y tacones altos,  para atender a los clientes, así que aprovechó la ocasión y se mantuvo observando todo lo que hacía Patricia con los clientes y tratando de imitarla, lo ponía en práctica con los suyos, que desde la otra noche, todos estaban deseosos de estar con ella en grupos de a dos y hasta tres.

	
	   Daniela se mantuvo firme durante toda la noche haciendo que los clientes consumieran mucho alcohol y luego de mucho era que subía con uno de ellos.  Cuando entraban en la habitación el hombre estaba tan excitado que con solo acercarse a Daniela cuando estaba desnuda, este acababa y ya no podía hacer más nada.   Luego se quedaba un buen rato haciendo tiempo.  Así pasó la noche y solo estuvo con tres clientes.

	
	







	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 5

	 

	El topo

	 

	 

	En la mañana siguiente el detective Kelly ha pedido ayuda a sus colegas para montar el plan de vigilancia nocturna de los casinos clandestinos de Cape Coral y han planificado su distribución.

	
	   Miguel se ha preparado mentalmente para permanecer oculto y vigilante por largo tiempo en un sitio estratégico a unos 200 metros de la cabaña en donde pasa desapercibido por los vigilantes y podrá hacer las tomas fotográficas que le encargó CJ con la cámara que le dio. 

	
	   El comisario Sullivan está haciendo sus averiguaciones internas en la policía con sus colegas de confianza para saber si algún oficial está recibiendo sobornos de las organizaciones para dejarlos tranquilos y pasar por alto todas sus fechorías.

	
	   El plan de ubicación de Daniela está en marcha y ahora solo queda esperar que alguno de los miembros del grupo logre su ubicación.   Aun cuando CJ está complacido por cómo se van dando las cosas no deja de preocuparse.  Él sabe bien que en estos casos es común que los traficantes de personas vendan a sus cautivas a otras bandas u organizaciones, si eso ocurre antes de lograr ubicarla todo estará perdido y quizás nunca encuentren a Daniela.

	
	   En la casa de citas de Beatriz, Patricia habla con Daniela y le pregunta:

	
	—¿Cómo te fue anoche?

	—Hice lo que me dijiste y los hombres estaban tan ebrios que no lograron hacerme casi nada —explica Daniela.

	—Bien pero debo advertirte que ese truco no funciona siempre y a veces te toca un cliente que o no toma alcohol como tú quieres o tiene mucha resistencia y tendrás que dejarlo hacer su trabajo y aguantar.

	
	   Daniela escucha lo que le dice Patricia y entiende que está en una situación en la que no puede escoger y que siempre serán mejores tres que seis.

	
	   El día pasa rápidamente y en la mansión, CJ y Helen están en el estudio.   Hoy posiblemente no recibirán información de ninguno de los miembros del equipo así que invierten el tiempo investigando en internet para ver si logran conseguir una pista de la conexión con Jamaica y determinar en qué parte de Florida desembarcan a las chicas.

	
	   En Cape Coral, Kelly y sus colegas han montado un operativo de vigilancia en los cuatro casinos clandestinos que operan en la zona.  Kelly ha notado que el que le tocó a él tiene un movimiento de hombres impresionante y que las mujeres llegan en grupos y se bajan de vehículos del tipo camioneta ejecutiva con los vidrios en negro.   Kelly toma fotos desde donde está de todo lo que ocurre pero sabe que desde fuera no logrará averiguar nada así que después de la media noche, decide pensar en un nuevo plan para el día siguiente y decide marcharse.

	
	   En la casa de citas de Beatriz, todo transcurre sin novedades, Daniela ha aprendido a manejar a los hombres y se desenvuelve de manera perfecta, coqueteándoles y haciéndoles ingerir alcohol hasta quedar ebrios y sin fuerzas para hacer nada.

	
	   En el pantano, Miguel aún está vigilando la cabaña y le llama mucho la atención que en este preciso momento han apagado los reflectores que tenían encendidos y todo ha quedado oscuro con excepción de la entrada de la cabaña que tiene una lámpara de Keroseno.   Miguel está a la expectativa, hay un movimiento extraño entre los hombres y pocos minutos después ve como llega un camión pequeño tipo cava y de inmediato los hombres abren la puerta trasera y bajan a un grupo de mujeres y las introducen rápidamente en la cabaña.  Miguel trata de tomar fotografías pero no sabe si con la oscuridad reinante se logre ver algo.   Cierran la puerta de la cava y el camión se marcha por la carretera improvisada con las luces apagadas.   Todo este movimiento deja con mucha curiosidad a Miguel.

	
	   En la mañana siguiente, muy temprano, Miguel ya está despierto después de haberse quedado dormido por un momento y reanuda su vigilancia.  De la cabaña salen las mujeres y se dirigen a un lado y se empiezan a asear.  Miguel aprovecha ese momento para tomar fotos de acercamientos de los rostros de cada una de las mujeres y el movimiento de los guardias.  Una vez que terminaron de asearse las mujeres son obligadas a entrar nuevamente a la cabaña y la puerta es cerrada por fuera.   Ya con este material Miguel decide abandonar el puesto de vigilancia y marcharse del lugar sin ser detectado.

	
	   Por la tarde, Miguel llega a la mansión y se reúne con CJ para mostrarle el material.  Se dirigen al estudio y Helen copia el contenido de la cámara a la computadora de CJ y lo empiezan a examinar mientras Miguel les explica lo ocurrido en cada una de las fotos.

	
	—En esta foto fue cuando llegó el camión pero la oscuridad era mucha y por eso se ve así de mal —explica Miguel.

	—¿Y estas son las chicas que llegaron a la cabaña? —pregunta CJ.

	—Sí, le hice un acercamiento a cada una para poder identificarlas en caso de ser necesario.

	—Perfecto Miguel, buen trabajo.

	—Tendremos que imprimir las fotos para tenerlas a la vista y dárselas a Sullivan para que investigue si las chicas son de aquí o ilegales —dice Helen.

	—Buena idea Helen, pero lo más seguro es que sean nuevamente de Colombia. No creo que se vayan a arriesgar secuestrando chicas de la zona.

	—Tiene razón señor CJ, se ve que tienen montado un mecanismo muy pensado —dice Miguel.

	
	   CJ, Helen y Miguel siguen por un rato viendo las fotos obtenidas y platicando al respecto.

	
	—Bien Miguel, ellos tienen un método que es usar esa cabaña para enfriar a las chicas y luego las distribuyen.  El problema está en que no sabemos por cuanto tiempo las van a enfriar en esta ocasión.  Tendrás que montar tu campamento en el sitio por un tiempo hasta lograr averiguar hacia donde las mueven.   En esta ocasión te voy a dar unos lentes de visión nocturna para que te ayudes y puedas ver cuando apaguen los reflectores.

	
	   Esa misma noche el detective Kelly decide ingresar al casino como un cliente más y se viste acorde a la ocasión para pasar desapercibido por la seguridad del sitio.   Kelly ingresa a la mansión sin problemas y se ubica en una de las mesas de juego.   Mientras permanece allí, comparte con las personas de la mesa y observa con detenimiento todo el movimiento dentro del casino y se sorprende como puede existir algo así sin que la policía se entere y lo cierre.  Es claro que el dueño debe estar muy bien relacionado con algún miembro corrupto de la policía.

	
	   Ya es media noche y durante el tiempo que Kelly estuvo en el casino no logró ver nada extraño así que decide marcharse y regresar nuevamente al día siguiente.

	
	   En la mañana, el detective Kelly se reúne con sus colegas y estos le informan que de los tres casinos que vigilaron solo uno tuvo un movimiento inusual con un grupo de chicas que llegaron todas juntas y aparentemente bajo una estricta vigilancia.  En los otros dos no notaron nada extraño y les pareció que se trataba de dos casinos comunes y corrientes.

	
	   El colega de Kelly de nombre Gabriel le propone cambiar de ubicación para no parecer muy obvios.

	
	—Tienes razón Gabriel, esta noche iré al casino que vigilaste y tú irás al mío.  Y ustedes permanecerán en los mismos si esta noche no ven nada raro los abandonamos y nos quedamos con estos dos.

	—Okey —dice Gabriel.

	
	   En el pantano, Miguel ha llegado ya y se ha ubicado  nuevamente en su sitio de vigilancia con todo lo necesario.   En esta ocasión nota que las chicas se están bañando y la vigilancia tiene la guardia baja.  Allí permanece con mucha paciencia observando desde lejos como buen cazador.

	
	En la noche, a eso de las 10:00 llega el detective Kelly a las puertas del casino que le tocó la noche anterior a Gabriel y entra sin problemas, se ubica en una maquina traga níqueles desde donde puede ver todo el salón sin mucho esfuerzo.  Allí permanece metiendo monedas en la máquina, ganando y perdiendo hasta en un momento de la noche ve como ingresan en el salón un grupo de mujeres jóvenes y un hombre de traje las guía por una escalera hasta la planta de arriba.   Durante el resto de la noche ha observado como algunos clientes del casino suben por las escaleras y luego de largo rato regresan al salón de juego.  Es indudable que allí está ocurriendo una operación de sexo  pero no puede averiguar con certeza qué tipo de operación es y mucho menos si las chicas son prostitutas profesionales o forman parte de la red de tráfico de personas.   Después de mucho pensarlo decide abandonar el casino.

	
	   Es un nuevo día y Kelly se reúne con CJ para contarle lo que ha logrado descubrir.

	
	—Es indudable que en ese casino existe una operación de tráfico de sexo ilegal.

	—¿Pero no lograste descubrir si las mujeres son ilegales? —pregunta CJ.

	—No, para averiguar más, sería necesario introducir un topo en el casino que pueda informarnos con seguridad lo que ocurre allí adentro.

	—Bien, yo tengo a la persona perfecta para ese trabajo —dice CJ que sale al pasillo y llama a Margot.

	—¿La señora Margot? —pregunta Kelly intrigado.

	—No amigo, Margot es mi ama de llaves y la necesito aquí.

	—Dígame CJ —dice Margot al entrar al estudio.

	—Margot, por favor, dígale a José que suba.

	
	   El ama de llaves se retira y va en busca de José que se encuentra en el estacionamiento lavando el piso.  Poco tiempo después entra José al estudio.

	
	—Dígame CJ, en que le puedo ayudar —pregunta José.

	—Necesitamos de tu ayuda nuevamente, siéntate un momento para explicarte —dice CJ.

	
	   José obedece y toma asiento en una silla al lado del detective Kelly.   Detalladamente CJ le explica la situación y José escucha atentamente.

	
	—¿Señor, pero como lograré hacer que me contraten? —pregunta José.

	—Te prepararemos un currículo que te facilite el ingreso y hablaremos con Sullivan para que nos ayude con las referencias policiales —explica CJ.

	
	   Todos quedan de acuerdo en el plan y CJ se dedica el resto del día a preparar la fachada de José para que parezca real toda la información contenida en el currículo que presentará.

	
	   Al día siguiente todo está listo y José se presenta a media mañana en el casino “El cisne dorado” y pide hablar con el encargado.

	
	—¿Qué negocio tienes con él? —pregunta uno de los guardias.

	—Ninguno, solo estoy buscando trabajo y me dijeron que quizás aquí podría conseguir, estoy en una situación de extrema necesidad —dice José.

	—Espera aquí un momento.

	
	   El guardia de seguridad entra en la mansión y al poco rato regresa.

	
	—El jefe dice que puedes pasar.

	—Gracias —dice José.

	
	   Sube por la pequeña escalera y entra a la mansión. En el salón, sentado en una silla está un hombre vestido de camisa blanca de mangas largas y rostro muy serio que al verlo le pregunta:

	
	—¿Quién te recomendó venir a este lugar?

	—Estuve detenido en la policía dos días por vagancia y un tipo que estaba en la celda me habló de esta ciudad y me dijo que con mi record solo podría conseguir trabajo en este lugar.

	—¿Tu record? —pregunta el hombre.

	—Sí señor, estuve en la cárcel y luego unas dos veces en la policía y por eso no me dan trabajo en ninguna parte.

	
	   El hombre toma la carpeta de las manos de José y revisa su contenido detalladamente.

	
	—En este momento no estamos buscando personal pero nos gusta ayudar a la gente necesitada como tú.

	—En verdad estoy muy necesitado señor —expresa José.

	—Aquí se trabaja de noche, puedes comenzar hoy si quieres, te encargarás de repartir las bebidas a los clientes y recoger los vasos.  Puedes comenzar esta misma noche. El uniforme te lo darán cuando llegues.

	—Muchas gracias señor, de verdad necesitaba el trabajo —dice José.

	—¿Tu nombre es José?

	—Si señor José García.

	—Bien José, el mío es Richard Palacio ¿Tienes donde quedarte?

	—No señor, por eso me han detienen las últimas dos veces.

	—Puedes quedarte en el anexo con el resto de los muchachos y cualquier cosa que necesites puedes decírmelo y trataré de ayudarte.

	
	   En el pantano Miguel continúa su vigilancia y ha presenciado como uno de los hombres que cuidan la cabaña le ha dado una golpiza a una de las mujeres que llegaron en el camión la otra noche.   No logró determinar la causa pero logró ver que quedó en tan mal estado que otro de los hombres la arrastró de regreso dentro de la cabaña.   Miguel está acostumbrado a ver todo tipo de cosas por su trabajo, pero ver que golpeen a una mujer de esa forma tan salvaje nunca lo había visto y la escena le ha causado un gran malestar pero decide permanecer oculto y seguir observando.

	
	   En la mansión de CJ, Helen pasea por la orilla de la playa con Valentina a la que le ha preguntado algunas cosas sobre su ciudad y la joven se ha explayado a tal punto que deja ver muy claramente que se siente orgullosa de ser colombiana y sobre todo de su ciudad natal.  

	
	—En Cartagena hay muchas playas, todas son hermosas y están a muy poca distancia del centro de la ciudad —cuenta Valentina.

	—¿Y la gente, cómo es?

	—¡La gente! La gente es muy alegre y siempre está presta a ayudarle y servirle con mucho cariño.

	—Me dices cosas que me hacen pensar en un paraíso.

	—Sí, en verdad, Cartagena es como el paraíso del Caribe.   Por las noches mucha gente se reúne en un sitio emblemático de allá llamado la torre del reloj.   Es una especie de gran plaza con negocios a su alrededor y hay música y gente caminando o simplemente parada allí.

	
	   Ambas continúan caminando por la playa bajo el sol y Valentina que ha hecho muy buena liga con Helen sigue hablando sobre su ciudad.

	
	—En mi familia solo somos mi hermana y yo, no tenemos más hermanos por eso somos tan unidas, siempre vamos juntas a todos lados, yo la quiero mucho pero creo que ella me quiere mucho más.

	—¿Por qué dices eso? —pregunta con curiosidad Helen.

	—Ella siempre está cuidándome y vigilando que no me pase nada malo y cuando éramos pequeñas y yo hacía algo malo ella se culpaba para que mis papás no me pegaran.   Gracias a ella estoy libre y aquí ahora.

	
	   Después de decir eso último, Helen nota que Valentina se ha puesto sentimental y ha dejado correr una lágrima por su mejilla que ha intentado limpiar disimuladamente.

	
	—No te preocupes, tú y tú hermana se volverán a reunir, todos estamos trabajando para conseguirlo y CJ te lo ha prometido —dice Helen.

	—¿Cómo conociste a CJ? —pregunta Valentina.

	
	   Helen le cuenta con lujo de detalles todo el problema por el que pasó cuando conoció a CJ y como la ayudó a recuperar su vida y resolver el misterio de la muerte de su familia.

	
	—Aquí mismo, en este lugar aparecí una mañana y CJ me rescató, desde ese día, él, José y Margot han sido como mi familia. Por eso estoy aquí y no en Nueva York —comenta Helen.

	—Te entiendo y lamento mucho lo que pasó con tus padres, debió haber sido muy duro para ti.

	—Pues fíjate que si fue doloroso pero CJ y su equipo fueron tan amables y cariñosos conmigo que nunca me sentí sola y el dolor pasó muy rápido.

	—Espero que CJ pueda ayudarnos a mi hermana y a mí, como lo hizo contigo.

	
	   Esa misma noche José ha empezado a trabajar en el casino El cisne dorado y se encuentra en este momento repartiendo bebidas a los clientes en una bandeja.   Por un momento cuando cruza entre las máquinas traga níqueles nota la presencia del detective Kelly que se encuentra frente a una de las máquinas y se le acerca disimuladamente para entregarle un vaso de wiski.

	
	—Aún no veo nada extraño —le dice José a Kelly en voz baja y este le hace una seña de conformidad.

	
	   Durante toda la noche José ha estado pendiente de todo lo que ocurre a su alrededor y se ha dado cuenta cuando han traído a las chicas y las subieron a la parte superior de la mansión.

	
	   Ya a media noche, José de manera muy discreta le pregunta a uno de sus compañeros de trabajo mientras espera que le sirvan unas bebidas:

	
	—Oye amigo, vi a un grupo de chicas que  subieron a la planta alta y aun no bajan. ¿Qué tanto hacen ellas arriba?

	—Ellas no bajan hasta la mañana cuando ya no hay clientes —le comenta el compañero.

	—¿Pero qué hacen allá arriba?

	—¿Y tú qué crees que hacen? Tienen sexo con los clientes que puedan pagar el servicio.

	—¿Son prostitutas? —pregunta José en voz baja con tono impresionado y pareciendo inocente.

	—Claro que no. Son unas chicas traídas de afuera y le pertenecen al jefe de todo esto.

	—¿Al señor Richard?

	—No, él es solo el encargado de este sitio.

	—¿Y entonces? Si el señor Richard no es el Jefe, ¿Nosotros trabajamos para quién?

	—El jefe de todo lo que tú puedas ver incluyendo las chicas, se llama Alexander Clark.

	
	   Ya le han terminado de servir las bebidas y José las coloca rápidamente en la bandeja y se aleja de la barra sin decir nada más.   Luego de Repartir por algunos lugares del salón se acerca de manera disimulada nuevamente a Kelly y mientras le cambia el vaso de wiski por otro le dice:

	
	—Debe investigar a Alexander Clark y Richard Palacio.

	
	   El detective hace un gesto de aceptación y continúa jugando en la máquina tratando de no llamar la atención.   Luego de un rato decide irse del sitio y sale a la calle en donde toma su auto y se marcha.

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6

	 

	lección mal aprendida

	 

	 

	Ha pasado una semana y la operación de vigilancia no ha dado ninguna pista de Daniela.   CJ camina en el estudio de un lado a otro preocupado mientras Helen le observa.

	
	—¿Qué te preocupa CJ?

	—Ha pasado una semana y no hemos logrado dar con el paradero de la chica —explica.

	—Está bien pero pronto tendremos buenas noticias, estoy segura —dice Helen.

	—No, es que no entiendes, mientras más tiempo pase corremos el riesgo de que esa chica acepte su destino y ya no quiera regresar a su vida anterior.

	—¿Por qué lo dices de esa forma?

	—Es común en estos casos y en los de secuestro que el cautivo termine psicológica y emocionalmente ligado a su captor.

	—¿Temes que Daniela termine aceptando ser una prostituta?

	—Mucho peor que eso. Podría aceptar seguir siendo una esclava sexual.

	—¿Pero cómo podría ocurrir algo así?

	—Después de cierto tiempo, obligada a estar con tantos hombres, todas las noches, sin descanso, a esas mujeres se les hace costumbre y después no se encuentran viviendo de otra manera —explica CJ.

	—Dios quiera que eso no pase con esa chica.

	—Y lo otro que me preocupa, es que puede llegar a contagiarse de alguna enfermedad.

	—Dios, que no se entere Valentina de eso porque ella ya está muy preocupada por su hermana.

	
	   El detective Kelly está reunido en este momento con sus colegas y han llegado a la conclusión de abandonar la vigilancia de los dos casinos clandestinos que no han presentado ninguna actividad extraña en todos estos días y deciden mantener el plan de vigilancia a “El cisne dorado” y “La moneda de oro”.    José ya tiene una semana trabajando encubierto y ha observado como todas las noches llegan chicas distintas y son subidas a la planta superior de la mansión y luego son retiradas por la mañana en una camioneta ejecutiva.   Ya Kelly tiene muy buena información sobre las personas  que le mencionó José hace algunas noches en el casino. 

	
	   Esa noche en el pantano, Miguel está a punto de quedarse dormido, sentado entre los manglares cuando de repente una enorme serpiente pitón de Birmania se arrastra entre sus piernas e intenta subir por una de ella.  Acostumbrado a tratar con este tipo de animales, rápidamente la toma por la cabeza y haciendo un rollo con ella la aleja unos 20 metros del lugar donde tiene el punto de observación.   Cuando regresa a su sitio, observa que en la cabaña han apagado los reflectores y todo ha quedado muy oscuro.   Ya él sabe que cuando hacen eso es porque alguien o algo importante va a ocurrir ya que así ha estado pasando durante toda la semana, justo a la media noche como ahora.   Poco tiempo después observa cómo se acerca un camión por la carretera paralela a la cabaña y se coloca los lentes de visión nocturna y logra ver como los guardias le hacen seña al chofer para que se estacione de retro y de inmediato uno de ellos abre la puerta trasera.   Los otros guardias obligan de manera ordenada a las mujeres a salir de la cabaña e ingresar en la parte trasera del camión y luego cierran la puerta.  El camión sin perder tiempo arranca y se aleja por la carretera hacia la autopista.   Miguel corre hacia donde está su moto y emprende una persecución por los senderos paralelos a la carretera para no ser detectado.   Al llegar a la autopista José logra leer la placa del camión y se detiene.   Saca un lápiz de su bolsillo y se anota la placa en el brazo.   Luego regresa con mucho cuidado y con las luces apagadas a su sitio de vigilancia tratando de no ser detectado.

	
	   En la casa de citas de Beatriz,  Daniela se desenvuelve entre los clientes como toda una profesional y en los últimos días no ha tenido problemas con ninguno, pero esta noche ha llegado un cliente frecuente, que se ha fijado en ella y se acerca para abrazarla, Daniela se deja y coquetea con él, haciéndole creer que está complacida por sus caricias,  el hombre la lleva hacia una de las mesas y la obliga a sentarse junto a él.   En un momento cuando el cliente la mantiene abrazada y la está besando en el cuello repetidamente, de la nada, salta una de las otras mujeres más antiguas y violentamente toma una botella que rompe estrellándola contra el borde de una mesa y con el cuello de la misma que quedó como un enorme puñal de vidrio intenta agredir a Daniela acusándola de haberle quitado a su cliente y colocándole el pico de la botella cerca de la cara,  ella muy nerviosa e impresionada por lo que está ocurriendo se levanta de la silla rápidamente y retrocede hasta quedar con la espalda contra la pared, mientras la mujer enfurecida sigue amenazándola y gritando obscenidades.  Todo parece estar en contra de Daniela la mujer está a punto de cortarle la cara cuando de repente uno de los guardias se acerca por detrás de la mujer enfurecida y agarrándole la mano la desarma y la tira al piso bruscamente.   Luego, llega Beatriz y poniendo orden dice en voz alta casi gritando:

	
	—Cálmense todos, aquí no ha pasado nada, continúen disfrutando de las chicas, las bebidas van por cuenta de la casa señores.

	
	   Luego de un gran silencio regresa el bullicio y Beatriz ordena al guardia que suba a la mujer y la encierre en su habitación y dirigiéndose a Daniela le dice:

	
	—Sigue tu trabajo nena, lo estás haciendo muy bien.

	
	   Luego del incidente, Daniela quedó muy nerviosa pero la noche continuó sin ningún otro altercado y se vio obligada a subir a su habitación en tres oportunidades con clientes.

	
	   Como José está infiltrado en el casino y Miguel debe permanecer vigilante por las noches en el pantano, CJ ha decidido de ahora en adelante reunirse por las mañanas iniciando desde hoy.   En este momento se encuentra en su estudio acompañado de Helen en espera de los miembros del equipo para revisar las informaciones que han logrado recabar.

	
	   A eso de las 10:00 de la mañana llega José a la mansión y cuando se dispone a entrar se estaciona la camioneta de Miguel que también ha llegado.  Juntos luego de saludarse ingresan a la mansión y se reúnen en el estudio con CJ.  Una media hora después aparece el detective Kelly que es escoltado por Margot hasta el estudio.   Luego de unas breves conversaciones entre todos CJ interviene.

	
	—Bueno, solo falta el comisario Sullivan, yo quisiera comenzar pero su presencia es muy importante y pienso que deberíamos esperarlo.

	—Yo no tengo problemas en esperarlo hasta la noche —dice Miguel.

	—Bueno esperemos un momento más —dice CJ.

	
	   Desde temprano en la el comisario Sullivan está a cargo de una situación irregular en un conocido supermercado del centro de Miami, en donde unos delincuentes luego de ingresar, intentaron asaltar la oficina de gerencia provocando la activación de la alarma silenciosa y por la intervención nerviosa de un guardia de seguridad que desenfundó su arma,  los uno de los asaltantes disparó e hirió al guardia y posteriormente a una de las empleadas, ahora permanecen ocultos en la oficina con varias personas a las que tienen como rehenes y amenazan con matarlas si la policía no se retira del lugar y los deja escapar.   La escena parece una situación de películas de Hollywood,  La calle principal está llena de patrullas de policías armados y la posterior que da al almacén del supermercado igual.  El comisario Sullivan intenta dialogar con los tres asaltantes pero estos se niegan a ceder en sus peticiones y con frecuencia uno de ellos se asoma a las puertas de vidrio protegido tras uno de los rehenes.

	
	   La situación ya tiene más de 4 horas y todo sigue igual, los delincuentes no ceden y la policía tampoco.   Al sitio ha llegado una comisión del grupo de acciones especiales de la policía y ha tomado el control de la situación y han planeado ingresar por la fuerza al local y obligarlos a salir de la oficia.   El comisario Sullivan no está de acuerdo con esa idea y le pide al sargento que reconsidere el procedimiento.

	
	—Sargento, piense bien lo que va a hacer, los delincuentes están muy nerviosos y ya han herido a dos personas.

	—Tenemos órdenes superiores de acabar con esto lo antes posible —dice el sargento.

	—Entiendo sargento pero va a provocar la muerte de al menos un rehén si intenta entrar por la fuerza.

	—¿Y qué propone que hagamos?

	—Déjeme entrar primero y ver personalmente la situación —pide el comisario Sullivan.

	—Está bien, intente hablar con ellos, pero si no logra que salgan en 15 minutos, nosotros entraremos.

	
	   El comisario Sullivan ingresa al supermercado desarmado y con mucha cautela, le pide a los delincuentes que le dejen entrar a la oficina para constatar la condición del guardia de seguridad y la cajera.   

	
	—Soy el comisario Sullivan, voy a entrar, estoy desarmado, solo quiero ver cómo están los heridos.

	—¿Viene solo? —pregunta uno de los asaltantes.

	—Sí, estoy solo y desarmado.

	—Está bien, entre con cuidado, lo estaré apuntando —dice un asaltante.

	
	   Los delincuentes le permiten entrar a la oficina y el comisario puede ver al guardia sangrando con un disparo en el estómago atendido por uno de los rehenes y a su lado está una joven cajera con otro disparo en una pierna a la altura del muslo que tiene un torniquete que evita que sangre demasiado.

	
	—Están bien —pregunta Sullivan a los heridos.

	—Sí, estamos bien, pero sáquenos de aquí —dice la cajera.

	
	   El comisario intenta dialogar con los asaltantes y les pide que dejen salir a los dos heridos para que sean atendidos por los médicos que están afuera.   Luego de muchas negativas, aceptan dejar que salgan y el propio Sullivan los acompaña uno a uno afuera del supermercado para que sean atendidos,  luego vuelve a ingresar y continúa negociando con ellos.

	
	—Muchachos, creo que será mejor que se entreguen —dice Sullivan.

	—No, si salimos nos van a matar —dice uno de los asaltantes.

	—Les prometo que no les dispararan si antes me entregan las armas a mí.

	
	   Los asaltantes se miran las caras y no saben qué hacer, están muy nerviosos y la situación ha tardado tanto que ya están agotados,  por un momento parece que todo seguirá igual hasta que de repente uno de los asaltantes dice:

	
	—Está bien comisario, le entregaré mi arma y usted me promete que no dejará que me disparen.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta otro de los asaltantes.

	—Prefiero ir a prisión que morir aquí —le responde.

	—Está bien, dame tu arma y yo te acompañaré hasta la patrulla —promete Sullivan.

	
	   El muchacho le entrega el arma y Sullivan lo acompaña tomado de un brazo hasta la puerta del supermercado y al salir lo lleva hasta una de las patrullas en donde un policía le coloca las esposas.  Terminado esto, regresa adentro por los otros dos asaltantes que al verlo llegar a la oficina también le entregan sus armas y nuevamente Sullivan los acompaña hasta afuera para que sean esposados y llevados a un de las patrullas.

	   Terminada la situación de rehenes, Sullivan aborda su auto y se dirige a la mansión de CJ para asistir a la reunión a la que ya va un poco retrasado.

	
	   Al cabo de un rato, luego de dejar el sitio del incidente, aparece Sullivan en la mansión de CJ,  muy fatigado.

	
	—Perdonen el retraso, tuve que atender un caso de rehenes en un supermercado desde muy temprano esta mañana —dice Sullivan.

	—No hay problema, finalmente estamos todos ya reunidos —comenta CJ.

	
	   Luego de una breve introducción y un refrescamiento de los pasos datos con anterioridad CJ dice:

	
	—Bien comisario, ¿Qué puede decirnos de los nombres que consiguió José?

	—Alexander Clark es un empresario, dueño de “Alimentos Coral LLC“, una empacadora de alimentos que paga sus impuestos con regularidad, que tiene unas excelentes referencias bancarias y a su vez el señor Clark no posee record policial.

	—¿Y el otro nombre?

	—Richard Palacio, es una persona que no aparece en ningún record policial y no se le conoce ningún tipo de relación con Alexander Clark.

	—O sea que están limpios, son dos angelitos —comenta José.

	—Bueno eso es a nivel policial, lo que quiere decir que aun la policía no los ha procesado por nada —explica Sullivan.

	—Yo por mi parte les comento que mis informantes no han podido averiguar nada sobre ninguno de los dos.  Excepto que Richard Palacio es el encargado del casino “El cisne dorado” —dice Kelly.

	—Entonces esto va a ser más difícil de lo que me esperaba —expresa CJ en tono desconcertado.

	—¿Y qué paso con las placas que consiguió Miguel? —pregunta Helen.

	—Pertenecen a uno de los camiones de la empacadora de alimentos de Alexander Clark pero eso no es suficiente evidencia para inculparlo en algo —dice Sullivan

	—Pero esto es como estar de manos atadas —replica Helen.

	—Tranquila Helen, apenas estamos comenzando, en cualquier momento conseguiremos algo que de verdad los conecte a todos —dice CJ en tono tranquilizador.

	
	   Luego de la reunión, todos se retiran y se disponen a continuar en sus labores de observación e investigación hasta lograr conseguir alguna pista que les ayude a descifrar este caso.

	
	   Han transcurrido dos días desde la última reunión en la mansión de CJ.  José se encuentra en el casino, como todas las noches atendiendo a los clientes.  Como siempre en la sala, jugando con una de las máquinas traga monedas está el detective Kelly, que observa detenidamente el ambiente.

	
	   Como ya es costumbre por las noches, las mujeres han llegado, y custodiadas por los guardias, rápidamente son conducidas a la planta alta.   José se acerca a la barra y le comenta al barista:

	
	—¿Quién pudiera estar con una de esas mujeres? 

	—Solo debes disponer de 1000 dólares y subir por esas escaleras y escoger una del catálogo —responde el barista riéndose.

	—¿1.000 dólares? —se asombra José.

	—Estas de hoy son a 1.000 pero a veces traen a unas que cuestan 3.000 y hasta 10.000 dólares.

	—No puede ser, ¿y que tienen esas mujeres que valen tanto? —vuelve a preguntar José.

	—Eso depende de la edad y el uso que tengan.  Una jovencita de 18 años puede llegar a costar 10.000 dólares pero una mayorcita que tenga ya algún tiempo trabajando solo podrá costar unos 1.000 o 2.000 dólares.

	—Ya entiendo el sentido de la tarifa —dice José.

	—La vez pasada trajeron a una jovencita virgen para su primera vez y cobraron 100.000 dólares —comenta el barista— a esa chica la metieron esa noche con cinco clientes.

	—¿Pero si son primerizas como aceptan tantos clientes? —pregunta José.

	—Lo que pasa es que cuando llegan aquí ya están drogadas y ellas no se dan cuenta de lo que está pasando.

	—Entiendo —dice José— bien voy a seguir en lo mío que si me interesa.

	
	   José recoge los vasos de bebidas y los arregla en la bandeja y sale a repartirlos por el salón.

	
	   Un poco más de la media noche José observa a un hombre de traje gris que acaba de llegar, atravesó el salón y se detuvo al pie de la escalera como a esperar a alguien y de repente baja Richard, lo saluda y el hombre le susurra algo al oído.  Richard sube las escaleras y él se queda nuevamente esperando, al poco tiempo Richard baja nuevamente por las escaleras y le entrega un sobre blanco y grueso al extraño, tratando de disimular, pero fue muy obvio cuando este se lo escondió en la parte interior del saco.   José al ver esto rápidamente se acerca a Kelly y haciendo como que le está cambiando el vaso le dice en voz baja.

	
	—Debes seguir al hombre de traje gris, averigua quien es.

	
	   Kelly discretamente voltea y mira al hombre que casi pasa frente a él, de inmediato deja libre la máquina y sale del casino tras el extraño que aborda un auto que lo estaba esperando afuera y que conducía otra persona.  Kelly camina rápidamente hasta su auto y arrancándolo emprende la persecución que lo guía por toda la I-75 hasta el centro de Miami y para su sorpresa se detiene frente la estación de policía en donde ambos sujetos salen del auto y entran a la estación.  De forma instintiva toma un lápiz y copia el número de la placa.   Luego de eso se retira cautelosamente.

	
	   Ya es un nuevo día en la casa de citas de Beatriz y Daniela ha amanecido un poco enferma.  Ella presume que algo le ha caído mal y decide no comer, en su lugar ha preparado un poco de agua con limón como siempre le decía su mamá y espera que con eso pueda mejorarse.   Luego del medio día se ha sentido mejor y da por concluido el episodio de la congestión estomacal.  En la noche pudo trabajar sin problemas y mantuvo relaciones con tres clientes como ya es costumbre en ella.

	
	   A la mañana siguiente, al despertarse, se marea cuando se levanta de la cama y tiene necesidad de sentarse hasta recuperarse y luego en el baño mientras se lavaba le dieron unas fuertes ganas de vomitar.   Esa mañana la pasó muy débil, mareada y tan pálida que Beatriz en un momento que la vio le dijo que parecía un cadáver.

	
	—Es que hoy no me siento bien —dice Daniela.

	—¿Y qué se siente? —le pregunta Beatriz.

	—Tengo náuseas y me mareo de nada.

	—Si será usted boba, se dejó preñar, ¿Acaso no le expliqué bien como debía hacer después de cada relación? —replica molesta Beatriz.

	—¿Y cómo quiere que uno se cuide si esos hombres no usan preservativos?

	—Cuando usted empezó aquí yo le expliqué como debía hacer para sacarse al hombre de adentro, pero usted no me puso atención.

	—¿Y ahora que voy a hacer? —pregunta Daniela asustada.

	—¿Ahora? Ahora hay que hacer otra cosa, espere aquí, niña boba.

	
	   Beatriz se dirige a su habitación y al momento regresa con dos pastillas en su mano que le da a tomar a Daniela.  Pero ella recuerda la últimas vez que le ofrecieron dos pastillas y no las acepta.

	
	—¿Qué es eso? ¿Drogas? —pregunta Daniela.

	—Cómo van a ser drogas, usted está loca, con esto vamos a cortar el embarazo antes de que la barriga crezca —dice Beatriz.

	—¿Está usted segura?

	—Claro esto es lo mejor que existe para eso.

	
	   Daniela por los nervios de saberse embarazada y pensando en lo que dirán sus padres el día que los pueda volver a ver, decide tomarse las pastillas.

	—Ahora vete a tu habitación, acuéstate y no trabajarás por unos días hasta que estés bien.

	
	    Daniela obedece y sube las escaleras hasta su habitación y tras cerrar la puerta se tumba en su cama.

	
	   Esa misma mañana se reúne el equipo de CJ en el estudio de su mansión como estaba previsto y una vez que todos están presentes el detective Kelly explica las nuevas investigaciones.

	
	—Anoche José me informó de una persona misteriosa que legó al casino y habló con el encargado Richard Palacio y este le entregó un sobre de color blanco y muy grueso según lo describe José, es de presumir que su contenido era de mucho dinero.  Yo lo seguí a él y a su acompañante por un largo camino hasta el centro de Miami en donde se detuvieron frente a la comisaría de policía y ambos sujetos ingresaron en ella.

	—¿Me estás queriendo decir que presumes que dos compañeros policías están implicados en esto? —dice Sullivan molesto.

	—Bueno esa parte ya la imaginábamos desde el inicio, de no ser así no estarían funcionando los casinos ilegales —comenta CJ.

	—Lo otro que averigüe fue que las chicas que llevan al casino todas las noches, no son prostitutas profesionales sino chicas como la que buscamos en este caso, traídas de afuera y que las explotan sexualmente.   Cobran por ellas desde 1.000 dólares hasta 100.000 dólares si son vírgenes —explica José.

	—¿Cómo lograste averiguar eso? —pregunta Helen.

	—Bueno ya tengo dos semanas allí y me tienen más confianza, así que hablan con  mayor libertad conmigo.

	—Bien entonces hemos logrado averiguar la conexión existente entre esta mafia y la policía, ahora falta encontrar la conexión entre el tráfico de personas, la cabaña, los camiones y Alexander Clark.

	
	   El equipo sigue reunido planificando nuevas acciones hasta que CJ da por concluida la reunión y todos se retiran de la mansión pero antes de que Sullivan lo haga, CJ lo detiene.

	
	—Comisario Sullivan…

	—Dígame CJ.

	—Espero sepa ser paciente hasta lograr la resolución del caso para tomar medidas en contra de sus subordinados. Creo que no debería revelar a nadie que está enterado de los sobornos.

	—Si no se preocupe CJ, estoy totalmente de acuerdo con usted, cualquier cosa que diga alertaría a la organización y perderíamos la pista de la chica, además, no sabemos quiénes más trabajan con ellos dentro de la policía.

	—Muchas gracias comisario por entenderlo.

	
	   A la salida de la mansión de CJ el detective Kelly hace una llamada al detective Gabriel, citándolo a una cafetería del centro de Miami para discutir algunas cosas que ha descubierto.   Kelly se dirige al punto de reunión y al llegar, ingresa a la cafetería y consigue a Gabriel ya sentado en una de las mesas.  Él se acerca y toma asiento en una de las sillas.  Luego de saludarse Kelly va directo al asunto que le interesa como es su costumbre.

	
	—Necesito que uses tus contactos para averiguar los nombres de los policías que utilizan este vehículo oficial —le dice Kelly entregándole escrito en un papel el número de placas del auto de los policías corruptos.

	—Está bien, tengo un primo en la policía que nos puede ayudar sin armar tanto alboroto.

	—Perfecto, tan pronto tengas la información me avisas para volver a reunirnos.

	
	   Kelly y Gabriel terminan de tomarse el café y ambos se retiran y se alejan caminando por la acera en sentidos opuestos.

	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 7

	 

	riesgos del trabajo

	 

	 

	Es la hora del desayuno en la casa de citas de Beatriz, las chicas se preparan para bajar a desayunar pero cuando Patricia pasa frente a la puerta de la habitación de Daniela, escucha que ella se está quejando de tal forma que puede escucharse perfectamente desde el pasillo.  Patricia se acerca a la puerta y la llama:

	
	—Daniela, Daniela, ¿Estás bien? ¿Te ocurre algo?

	
	   Daniela no responde pero continúa quejándose y poco a poco se van agrupando todas las chicas frente a la puerta para llamarla y enterarse que le ocurre.

	
	—Daniela, abre la puerta ¿Qué tienes? —pregunta Patricia.

	
	   En vista del ruido y los gritos de las chicas en el pasillo, Beatriz se hace presente y pregunta:

	
	—¿Qué está pasando aquí?

	—Es Daniela, no abre la puerta y se está quejando —dice Patricia.

	—A ver, quítense todas déjenme pasar —dice Beatriz metiendo su mano en el bolsillo de su ropa y sacando un mazo de llaves, busca la que corresponde a la puerta, la introduce en la cerradura y la abre, al entrar encuentra a Daniela en la cama retorciéndose de dolor y se acerca a ella.

	
	—¿Qué te ocurre niña, que tienes? —pregunta Beatriz.

	
	   Beatriz tratando de averiguar lo que le pasa trata de calmarla y le quita la sábana de encima pero al hacerlo todas observan asombradas que Daniela está literalmente nadando en sangre.

	
	—Tiene una hemorragia —dice Patricia— se está desangrando.

	—Tranquilícense todas, busquen unas toallas rápido y ayúdenla a contener la hemorragia —pide Beatriz.

	
	   Las chicas corren y buscan las toallas para ponérselas entre las piernas y tratar de absorber un poco de la sangre que brota del cuerpo de Daniela.   Beatriz toma su teléfono y llama a Alexander para comunicarle lo que está ocurriendo.

	
	—Señor Alexander, tengo una chica con un derramen enorme y está muy mal ¿Qué hago? ¿La llevo al hospital?

	—No, al hospital nunca —responde Alexander—déjame llamar al médico para que vaya a verla y mientras traten de mantenerla viva.

	—Señor pero está muy mal.

	—No importa haz lo que puedas.

	
	   Beatriz no sabe qué hacer y no se atreve a contradecir a Alexander así que trata de mantenerla con vida hasta que llegue el médico.

	
	—Bien chicas hay que esperar que venga el médico en un momento, mientras busquen unas toallas calientes y quítenle la ropa para limpiarla.  Pero rápido —exige Beatriz muy nerviosa.

	
	   Las chicas de inmediato se ponen a trabajar y mientras unas ayudan a quitarle la ropa otras buscan agua caliente y más toallas.

	
	   Mientras tanto en el anexo del casino, José desayuna con el resto del personal que se hospeda junto con él y en la mesa se sienta al lado del  que atiende la barra del bar.

	
	—Oye me he dado cuenta que siempre hablamos y no nos hemos presentado —comenta José.

	—Si es cierto —dice el joven.

	—Me llamo José, José García ¿y tú?

	—Yo me llamo Antonio Camacho.

	—Pues un gusto Antonio, ahora podemos hablar mejor —dice José.

	—Normalmente no acostumbro a hablar con nadie.

	—Bueno, uno tienen que de vez en cuando fraternizar con alguien porque si no te vuelves loco en este país.

	—Puede que tengas razón —afirma Antonio.

	—Mira me dejaste intrigado el otro día con lo que me dijiste.

	—¿Cómo qué será? —pregunta Antonio.

	—Bueno, lo de los precios de las mujeres, ¿De dónde son ellas que cuestan tan caro?

	—Son traídas de fuera, algunas son de Colombia y otras de Centro América, esa parte no la sé mucho.

	—¿Pero las traen con papeles para trabajar?

	—No, que va, todas son compradas en esos países a bandas de secuestradores.

	—No me digas, o sea que las secuestran unos tipos en sus países de origen y las venden aquí.

	—No las venden allá mismo, no se quien las saca de su país pero siempre las llevan a un sitio en Jamaica y allí las recoge el barco de Richard y las trae para acá.

	—Entiendo, imagino que deben de pagar una fortuna en cada sitio para poder traerlas, por eso es que son tan caras.

	—Claro, y Richard es la mano derecha del jefe porque el barco que usan para traerlas desde Jamaica es de él.

	—¿Un barco? Será una lancha, el señor Richard no tiene cara de tener barco.

	—No te creas él tiene un barco de los grandes camuflado como barco pesquero solo para esos trabajos, se llama “El Galeón”.

	—Imagino que lo tiene en Miami —comenta José.

	—No, él lo tiene siempre en Venice pero cuando trae las chicas lo hace por Naples y creo que las llevan a una propiedad que tiene en los pantanos.

	—¿Los pantanos? No me digas —dice José con asombro.

	—Si hermano, ellos tienen una operación muy bien montada.

	—Ya lo creo amigo. Para eso se necesita mucho dinero, esas cosas no son para simples mortales como nosotros —expresa José culminando la conversación y levantándose de la mesa.

	
	
	   El detective Kelly está reunido en una cafetería de un centro comercial con Gabriel que le ha llamado para darle noticias de algunas averiguaciones que logró hacer.

	
	—¿Qué noticias me tienes? —pregunta Kelly.

	—Ya mi primo me pasó los nombres de los policías que usan el auto que seguiste.

	—Bien, ¿Quiénes son?

	—Los detectives Frank García y Justin Brown.

	—Buen trabajo Gabriel, ahora te voy a encomendar que los sigas a todas partes, tenemos que saber más sobre ellos porque estoy seguro que no trabajan solos y deben haber otros como ellos o un superior.

	—Está bien, empezaré a seguirlos desde ahora mismo.

	
	   Kelly se despide de Gabriel y se aleja de la cafetería con rumbo al estacionamiento.  Está muy contento con lo que ha sabido ahora solo falta saber quién los gobierna.

	
	
	   Más tarde, específicamente antes del mediodía, el grupo se reúne en la mansión de CJ para intercambiar informaciones.  Están todos ya en el estudio y CJ pregunta:

	
	—Bueno muchachos ¿Qué nueva información tenemos?

	—Estuve hablando con uno de los empleados del casino y logré recabar muy buena información.  Resulta que a las chicas las traen en un barco de nombre “El Galeón” propiedad de Richard Palacio y que frecuentemente está atracado en un muelle de Venice pero que cuando tiene que recoger a las chicas lo llevan a Jamaica, las recogen y lo traen hasta Naples en donde descargan a las chicas y las llevan a una propiedad que tienen en los pantanos —comenta detalladamente José.

	—Excelente información —dice CJ.

	Bueno pero ya tenemos la conexión entre las chicas y Richard Palacio pero falta Alexander Clark —dice Sullivan.

	—Hemos avanzado mucho, en cualquier momento sabremos algo de el —comenta CJ.

	—Entonces quiere decir que la cabaña que estoy vigilando es la famosa propiedad de quien —pregunta Miguel.

	—Esa parte no la entendí muy bien, no sé si es de Richard o es de Alexander —explica José.

	
	   La conversación y el intercambio de información continua pero Kelly no menciona nada de lo que le dijo Gabriel, no quiere decir nada delante de Sullivan porque teme que al saberlo intente hacer algo dentro de la policía y alerte a los jefes de la banda.  La experiencia de Kelly al trabajar con policías le dicta ese comportamiento desconfiado.  Definitivamente no dirá nada hasta tener toda la información completa.

	
	   En la casa de citas de Beatriz la situación no ha cambiado, han tratado de detener la hemorragia de Daniela pero es muy continua y ahora presenta contracciones como si de un parto se tratara, ya las quejas por dolor han cambiado de intensidad y ahora casi está gritando.   Beatriz ha llamado dos veces a Alexander y este no le atiende las llamadas.  Ya está a punto de decidir llevarla a un hospital cuando uno de los guardias entra a la habitación en compañía del médico que acaba de llegar.

	
	—Doctor haga algo, está muy mal —dice Beatriz al verlo.

	—Está bien, déjenme revisarla y podré decirles que hacer —dice el médico—por favor salgan todos de la habitación.

	
	   Todos obedecen y salen de la habitación y cierran la puerta pero permanecen en el pasillo a espera de que el médico les diga algo.   El tiempo pasa y todos se desesperan en el pasillo.  No se escucha nada.   De repente luego de un largo rato, se abre la puerta y el médico se asoma.

	
	—La chica tuvo un aborto provocado por una sobredosis de un medicamento que pudo haberle causado la muerte por hemorragia genital.

	—Doctor, pero ¿está bien? —pregunta Beatriz.

	—Por ahora está bien, le hice un legrado y la sedé para que descanse, debe tener por lo menos cinco días de reposo absoluto antes de que pueda volver a trabajar.

	—¿Cinco días? —pregunta Patricia— ¿no es muy poco eso?

	—Bueno en el caso de ustedes, más días sería perdida, ya con cinco puede trabajar pero con calma, sin exagerar.

	—¿Y de dónde sacó el medicamento que tomó? —pregunta Patricia.

	—Va usted a saber que tomó esa niña —dice Beatriz.

	—Seguro se lo dio Alexander igual que hizo la otra vez cuando la volvió loca con loca droga —presume Patricia.

	—¿De qué está hablando? —pregunta Beatriz.

	—Daniela me contó que Alexander le dio unas pastillas de droga diciéndole que eran analgésicos.

	—¿Cómo? ¿Nos están dando drogas sin que sepamos? —replica exaltada una de las chicas.

	—No crean nada de eso, la chica solo quiere mal ponernos porque no le gusta estar aquí —se protege Beatriz.

	
	   Los reclamos continúan y van subiendo de tono pero Beatriz prefiere permanecer callada ya que no le conviene que las chicas se enteren que fue ella quien le dio las pastillas a Daniela.

	
	—Bueno ya está bien de discutir, bajen todas a desayunar y hacer sus cosas y dejen que la niña descanse —dice Beatriz con voz firme para dar por terminada las discusiones.

	
	   En la mansión de CJ, suena el teléfono y Margot como siempre, acude a contestar, es la madre de Valentina que llama para saber de sus hijas.

	
	—Hola, soy Margot, el ama de llaves.

	—Hola, estoy llamando para saber de mis hijas, quisiera hablar con Valentina —dice la señora Lourdes. 

	—Claro, con gusto se la pasó.

	
	   Valentina que no se aparta para nada de Margot o de Helen cuando está en la mansión se acerca para tomar el teléfono.

	
	—Hola mamita, bendición —dice Valentina.

	—Dios me la bendiga mija, ¿cómo está usted?

	—Yo estoy bien mamita, aquí el señor CJ y Margot me tratan muy bien.

	—¿Y que se ha sabido de su hermana?

	—Aun nada mamita, aquí todos están trabajando muy duro para localizarla pero ha sido muy difícil.

	—Ay mija yo le pido a la santísima virgen todos los días para que su hermana aparezca y que lo haga bien, que no le vaya a ocurrir nada malo.

	—Yo también mamita, yo no pienso en otra cosa.

	—Mire, aquí está su papá que quiere hablar con usted —dice la señora Lourdes.

	—Hija, por favor dígame en donde está que yo ahora mismo me voy para allá.

	—No papito es mejor que no venga porque dice el señor CJ que esa gente se puede enterar y pueden vender a mi hermana a otra mafia y la perdemos.

	—Pero es que aquí me estoy volviendo loco sin saber nada.  Mija, lo único que yo tengo es a ustedes y si me les pasa algo yo me voy a morir.

	—No se preocupe papito, yo confío en el señor CJ y el me prometió que iba a recuperar a mi hermana y el mismo nos iba a llevar a Colombia con usted.

	—Bueno hija, siendo así yo voy a seguir esperando pero volveremos a llamarla para saber de usted y de su hermana.

	—Claro papito, llame cuando quiera.

	
	   En el pantano, Miguel continúa su labor de vigilancia y en este momento le llama la atención dos motorizados que han llegado a la cabaña y entraron como si fueran de la casa.   Miguel prepara la cámara para tomarles unas fotos antes de que se vayan cuando salgan.   Poco tiempo después observa que todos han salido por la puerta trasera de la cabaña y están viendo las pieles de serpiente que están secando colgadas en unas trojas así que presume que son los compradores o compañeros de cacería que han llegado para hacer una revisión de la mercancía.

	
	   En horas de la noche en la mansión de CJ, están sentados a la mesa para cenar y Margot coloca el tema de la llamada que recibió Valentina hoy.

	
	—Qué bueno, hablaste con tu mamá —dice Helen.

	—Sí, están muy preocupados por Daniela.

	—Me lo imagino, pero te garantizo que cada día que pasa estamos más cerca de recobrar a tu hermana —comenta CJ.

	—Sí pero para ellos, pasan los días y pasan y no ven a Daniela y yo los entiendo porque a mí también me pasa lo mismo, aunque confío en ustedes pero el tiempo ya es demasiado —dice Valentina con los ojos llorosos y la voz cortada.

	—Está bien, no te pongas triste, CJ te prometió que encontraría a tu hermana y el siempre cumple sus promesas —dice Helen— ¿No es así CJ?

	—Por supuesto, puedes tenerlo por seguro —dice CJ— haremos todo lo posible por encontrar y rescatar a tu hermana.

	
	
	
	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 8

	 

	la subasta

	 

	 

	Han pasado varios días sin novedades y Gabriel ha estado siguiendo a los detectives de la policía a todos lados.   En este preciso momento, cuando son aproximadamente las 11:00 de la noche, los ha seguido en un recorrido que incluyó a los cuatro casinos clandestinos y ahora se desplazan por una avenida que aparentemente los lleva a un área de los muelles de Miami.   Gabriel ha decidido guardar más distancia entre ellos ya que la zona está muy oscura y puede ser descubierto por las luces de su auto.   Después de tanto dar vueltas se han detenido en un sitio solitario y han apagado el auto pero ninguno de los dos se baja, Gabriel detiene el suyo y busca sus binoculares en el asiento trasero para poder ver desde lejos lo que ocurre y luego de cierto tiempo aparece otro auto de color gris que se estaciona al lado del de los policías pero tampoco se bajan.  Gabriel logra ver como a través de las ventanillas de los autos ambos conductores sacan los brazos y los policías entregan algo parecido a un sobre al conductor del recién llegado y este se marcha de inmediato,  luego de eso, los policías encienden el auto y se marchan del sitio.  Gabriel rápidamente toma nota del número de placa del auto e inicia nuevamente el seguimiento de los policías pero ellos se dirigen a la comandancia de policía y allí se bajan del auto e ingresan a ella.  En vista de eso, Gabriel decide abandonar el seguimiento hasta la mañana siguiente.  Esta noche ha logrado descubrir algo que debe comunicarle a Kelly.

	
	   Temprano en la mañana, Gabriel cita a Kelly a una panadería del centro de la ciudad en donde recostados del mostrador conversan sobre lo descubierto la noche anterior.

	
	—¿Qué noticias me tienes? —pregunta Kelly.

	—Kelly, he estado siguiendo a todos lados a los detectives García y Brown como me dijiste —dice Gabriel.

	—¿Y qué lograste descubrir? —pregunta Kelly.

	—Anoche esos detectives visitaron los cuatro casinos clandestinos de la zona que investigamos.

	—Me lo suponía, cobran a todos por ocultar su existencia a la policía.

	—Eso no es todo —advierte Gabriel.

	—¿Hay algo más?

	—Luego de la visita se encontraron con alguien que no pude identificar en otro auto y a través de las ventanillas se pasaron un sobre —explica Gabriel.

	—Eso debe haber sido la parte que le corresponde de las comisiones, necesitamos saber quién es esa persona —dice Kelly.

	—Por eso tomé el número de la placa del auto y se la voy a hacer llegar a mi primo —comenta Gabriel.

	—Perfecto, cuando tengas esa información me avisas pero continua siguiéndolos, no los pierdas de vista. Necesitamos saber en qué otros negocios andan esos dos.

	
	
	   En la casa de citas de Beatriz, Daniela se recupera y hoy está mucho mejor, el sangrado se ha detenido y tiene mejor semblante.  Beatriz ha entrado a su habitación y le dice:

	
	—Nena, nos asustaste mucho, yo creí que te morirías.

	—Me sentía muy mal, creí que me estaba partiendo en dos —comenta Daniela.

	—Quiero que me perdones por eso, no debí darte dos pastillas, pude haberte matado.

	—No te preocupes, de no habérmelas dado ahora yo estaría embarazada y mis padres se habrían muerto de la pena si se hubieran enterado.

	—Nena, debes olvidarte de tus padres, ahora perteneces a este mundo y esta gente no te va a dejar ir.

	—No, yo no voy a quedarme aquí, yo no quiero ser una prostituta —dice Daniela.

	—No quieres, pero eso eres, ¿Cómo llaman a las mujeres que se echan encima tantos hombres diferentes todas las noches?

	—¡Cállate! No quiero escucharte. Cuando salga de aquí no volveré a hacer esto nunca más. Yo no soy una prostituta.

	—Bueno como tú quieras, todas decimos lo mismo y al final terminamos aceptando lo que somos.

	
	   Al bajar nuevamente las escaleras, Beatriz se encuentra en el salón con Alexander que acaba de llegar y de inmediato ella se le acerca y le coquetea.

	
	—Alex, ¿Acabas de llegar? —le pregunta Beatriz con voz melosa al tiempo que se le recuesta como una gata.

	—Sí, vine a ver las cuentas —responde Alexander.

	—¿Solo las cuentas? Hace mucho que no me dedicas un poco de tiempo a mí.

	—Tú sabes que para ti siempre tengo algo de tiempo.

	—¿Vas a revisar las cuentas ya o prefieres subir un rato? —le dice Beatriz mientras le arregla el cuello de la camisa.

	—Bueno, subamos un rato —acepta Alexander.

	—Ven conmigo que te voy a dar un masaje —dice Beatriz, agarrándolo por una mano y casi jalándolo hacia las escaleras.

	
	   Esa noche en el casino “El cisne dorado” José se encuentra conversando con Antonio en la barra del bar cuando observa que llegan las mujeres como siempre son conducidas a la parte superior de la mansión pero esta vez dos de los guardias llevan a una jovencita aguantada cada uno por un brazo y ella se tambalea como si estuviera ebria.  Antonio mira a José y le dice:

	
	—Esta noche va a estar buena la entrada de dinero.

	—¿A qué te refieres? —pregunta José.

	—Esa niña que llevan escoltada es una virgen y seguro van a vender su primera y hasta la quinta vez al mejor postor, ya verás.

	—¿Cómo lo voy a ver? Eso ocurre arriba.

	—Sí pero los ofertantes siempre esperan al pie de la escalera.

	—Ya entiendo —dice José.

	
	   José se retuerce de no poder evitar que le hagan daño a esa niña pero no puede exponer su fachada tiene que hacerse el tonto hasta que CJ se lo ordene.  Pero de todas formas se acerca a Kelly que se encuentra en las máquinas como siempre y en voz baja le comenta lo que va a ocurrir.

	
	—Esta noche van a subastar a una virgen.

	—¿Subastar? —pregunta Kelly desconcertado.

	—Sí, al pie de la escalera —dice José.

	—Dios santo, son unos animales, pobre joven.

	
	   Tal como dijo Antonio, un poco más tarde empiezan a llegar unos hombres muy bien vestidos y se van reuniendo al pie de la escalera en donde Richard los atiende y toma nota con un lápiz de algo en una libreta.   Desde lejos José y Kelly observan sorprendidos el movimiento que tienen esas personas hasta que por último se escucha un bullicio y uno de los hombres sube por la escalera hasta la planta alta en compañía de Richard, los demás quedan abajo y Richard cuando regresa, les reparte un cartoncito con un número. 

	
	   Una media hora después el primer hombre baja por las escaleras colocándose la chaqueta y se dirige a la barra del bar mientras otro sube de inmediato.   José se acerca a la barra rápidamente y escucha como el hombre comenta con Antonio.

	
	—¿Qué le pasó en la cara? —pregunta Antonio.

	—La chiquilla se quiso hacer la difícil y me aruñó.

	—¿Pero lograste hacer el trabajo?

	—Por supuesto, estaba un poco cerrada pero ahora ya no lo está —dice el hombre mientras se ríe.

	—Si lo imagino, y después de esta noche lo estará menos —comenta Antonio.

	—Ya mañana no pagaré ni 1.000 dólares por ella —vuelve a decir el hombre.

	
	   José escucha la conversación y no puede soportar la forma como se expresan los dos de lo ocurrido.   En verdad así ocurrió durante algunas 5 horas  hasta que no quedó ninguno al pie de la escalera.   Uno tras otro sin descanso iban subiendo por las escaleras y poseían de una forma brutal a la pobre chica que no tenía idea de lo que le estaba pasando y al finalizar el último ya casi era de día y estaban recogiendo todo para cerrar hasta la noche.

	
	   Ya cuando hacíamos la limpieza y poco antes de cerrar, Antonio me comenta lo ocurrido mientras lavamos los vasos.

	
	—Viste lo que te dije José, el hombre con quien hablaba aquí, pago 100.000 dólares por la jovencita para ser el primero y luego así hasta el último que pagó 10.000 dólares.

	—Que bárbaros son, eso fue una cochinada.

	—Sí, una cochinada de dinero que recibió Richard.

	—¿Y ahora qué ocurrirá con la jovencita? —pregunta José.

	—Nada, a partir de mañana estará obligada a trabajar todos los días pero ya costará unos 5.000 dólares por algún tiempo y luego será como cualquiera de las otras.

	
	   En el pantano el día está muy lluvioso y Miguel trata de mantenerse resguardado en su pequeño campamento improvisado en los manglares pero ha caído tanta agua que le ha sido casi imposible.   Por un momento observa sorprendido como se acerca un Jeep por la carretera y luego de detenerse un hombre se baja y habla con los guardias en el portal de la cabaña.   José de inmediato prepara la cámara y le toma unas fotos al extraño.   Luego de una corta conversación el hombre se vuelve a montar en el Jeep y se retira del lugar por donde mismo había llegado.   Esto hace pensar a Miguel y se pregunta, será este hombre el jefe.

	
	   En la mansión de CJ, él se prepara para ir a la oficina para terminar unos pendientes y le comenta a Helen y a Valentina para que lo acompañen y así la joven pueda distraerse un poco.   Ambas aceptan y se arreglan rápidamente.   Al cabo de un rato están llegando a las oficinas de la empresa SilverStar y cuando entran todos los empleados observan a Valentina.   En un principio se asombran pero luego recuerdan que su jefe es un hombre al que le gusta mucho ayudar a las personas y terminan olvidando el momento.

	
	   CJ entra en su oficina para reunirse con los abogados y el gerente mientras las chicas caminan por las instalaciones.   Helen aprovecha para recordar y le cuenta a Valentina cómo lograron descubrir que una banda de traficantes de drogas usaba las cajas de madera de las obras de arte de la galería para hacer sus envíos a otros países y como a CJ se le ocurrió la idea de cambiar la droga por azúcar pulverizada.  Le cuenta como todo eso causó un malestar tan grande entre los integrantes de la banda que permitió que se descuidaran y poder atraparlos a todos.

	
	—El señor CJ es una persona muy inteligente —comenta Valentina.

	—Yo le agregaría audaz y arriesgado —dice Helen.

	—¿Por qué dice arriesgado? Él no usa armas y tampoco veo que se acerque a los malos, para esas cosas usa a su equipo.

	—En el caso de tu hermana no ha podido hacer nada aun pero en cualquier momento lo hará y verás que no tiene miedo.

	—¿Por qué ayuda a las persona? A mí no me conoce y a mi hermana mucho menos —pregunta Valentina.

	—Eso no lo sé, CJ es una persona muy humana y creo que trata de corregir de la manera que puede los errores que comete la sociedad.

	—¿Se cree un policía?

	—Él era un detective de la policía de Los Ángeles y tuvo que dejar su cargo y su trabajo cuando su padre murió.  Desde entonces se ha dedicado a mantener funcionando la empresa que le dejó como herencia.

	—Entiendo.

	
	   Al regresar a la mansión, Valentina se dirige a la cocina con Margot y Helen sube al estudio para reunirse con CJ que se encuentra muy pensativo revisando el material del caso.

	
	—CJ, ¿Te ocurre algo? —pregunta Helen.

	—He estado pensando mucho en las conexiones entre los implicados y he decidido que debo conocer personalmente a Alexander Clark.

	—¿Estás seguro?

	—Si ya está decidido, lo visitaré en su empresa —afirma CJ.

	—¿Y con que pretexto lo conocerás?

	—Bueno, yo soy empresario y el también, algo en común debemos tener —explica CJ.

	—Cuando vayas quiero ir contigo.

	—Entonces prepárate porque pienso ir mañana mismo a conocerlo.

	
	   Al día siguiente, a media mañana, CJ y Helen se preparan para ir a la empresa “Alimentos Coral LLC” para entrevistarse con Alexander Clark.   Ambos salen de la mansión y CJ se dirige hacia Cape Coral.   A la entrada de la ciudad ven el aviso publicitario que les indica que han llegado al sitio y CJ ingresa al estacionamiento de la empresa y estaciona el auto.  En el edificio administrativo, ubican la recepción y se anuncian con la empleada que de inmediato les pide que la sigan.   Guiados por ella a través de unos pasillos y escaleras hasta detenerse frente a una puerta que la empleada toca suavemente y al abrirla todos ingresan a la oficina en donde Alexander se encuentra sentado tras un enorme escritorio lleno de papeles y carpetas.

	
	—Señor Clark, los señores desean hablar con usted —comunica la empleada.

	—¿Con quién tengo el gusto? —pregunta Alexander levantándose del escritorio.

	—Mucho gusto señor Clark —dice CJ— soy Charles Jordan y ella es Helen Sammers, somos de la empresa SílverStar.

	—Qué bien, ¿Y en que puedo ayudarles?, por favor tomen asiento.

	—Muchas gracias —dice CJ— venimos a ofrecerle la oportunidad de participar en un gran negocio.

	—¿Negocio? Siempre estoy abierto a las oportunidades de negocio —dice Alexander— ¿De qué se trata?

	—Estamos por recibir un barco cargado de granos procedente de Europa y nos recomendaron que habláramos con usted por el hecho de que usted tiene la empresa empacadora —explica CJ.

	—Sí, tengo la empresa pero ¿Cuál es la procedencia de esa mercancía?

	—El barco es producto de la cancelación de una deuda de un cliente y aceptamos recibir ese barco como pago pero como comprenderá SilverStar no hace nada con los granos —explica CJ.

	—¿Y qué propone usted?

	—La oferta es la siguiente —dice CJ— nosotros le damos la autorización de descarga y usted cancela a SilverStar solo el 50% del valor de la mercancía.

	—¿El 50%? Pero entonces la empresa perdería una fortuna —dice Alexander asombrado.

	—Eso es correcto señor, pero además, deberá darnos una bonificación a la señorita y a mí de 1 millón de dólares en efectivo y así todo el negocio será suyo.

	—¿Un millón de dólares? —pregunta Alexander.

	—Sí señor.

	—¿Y de qué cantidad de granos estamos hablando?

	—Son algo más de 100.000 toneladas entre arroz y trigo.

	—Muy bien señor Jordan, haremos negocio —dice Alexander— ¿Cuando tiene previsto que arribe el barco?

	—En unas semanas estará en el puerto de Miami y usted deberá tener todo listo.  Deberá esperar a que nos comuniquemos con usted.

	
	   La reunión concluye, CJ y Helen abandonan la oficina de Alexander y se dirigen al estacionamiento en donde abordan el auto y se alejan de la empresa.   Por el camino Helen muy intrigada por la visita que acaban de hacer le pregunta a CJ:

	
	—¿Cuál fue el propósito de esta visita?

	—Ahora sabemos que Alexander Clark es un hombre sin escrúpulos capaza de hacer cualquier tipo de negocio que le produzca buenos dividendos —explica CJ.


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 9

	 

	policias al descubierto

	 

	 

	Hace ya casi dos semanas desde que Daniela  tuvo  el aborto y hoy se prepara para trabajar por exigencia de Beatriz.   Se encuentra en su habitación frente al espejo peinando su largo cabello negro, como siempre en ropa íntima blanca y tacones altos cuando de repente entra muy tomado Mickey y se queda parado en la puerta mirándola con ojos que dejan ver claramente que no trae buenas intenciones.

	
	—Estás bellísima, de verdad, eres una chica muy bella.

	
	   Daniela lo mira y no dice nada, está acostumbrada ya a que los hombres la vean en ropa íntima así que no le preocupa estar así frente a Mickey.

	
	—Desde que llegaste me gustaste mucho —dice Mickey.

	—Yo le gusto a muchos hombres —dice Daniela.

	—Lo sé y no te imaginas cuanto me molesta saber que esos hombres te están tocan y teniendo sexo contigo.

	—Ese es mi trabajo y si no lo hago tu vendrás a golpearme como la última vez.

	—No, no sabes cómo lamento haberte golpeado —dice Mickey.

	—Pero disfrutas haciéndolo.

	—Me molesta eso y también que otros hombres puedan tenerte y yo no.

	—¿Y qué piensas hacer?

	—Pienso terminar con eso ahora mismo.

	
	   Mickey se acerca a Daniela y la toma de una de sus muñecas y la levanta de la silla y bruscamente la abraza y trata de besarla por la fuerza pero ella se defiende y le da una bofetada que por un momento descontrola a Mickey y hace que la suelte pero luego con furia la vuelve a tomar de los brazos y la lleva hasta la cama y la obliga a costarse en ella mientras la besa por todas partes le desprende el sostén de un tirón dejando al descubierto sus grandes y bien formados senos que Mickey al verlos no duda en acariciar y besar descontroladamente mientras Daniela grita pidiendo ayuda y trata de zafarse del agarre al que la tiene sometida.  Mickey está como loco y logra introducir su mano entre la panti de Daniela y frenéticamente busca con ella la manera de llegar a su entre pierna.   Afuera de la habitación los gritos de Daniela se han escuchado y Las chicas se alborotan y hacen que Beatriz acuda y al entrar a la habitación ve la terrible escena y forcejea con Mickey para hacer que deje en paz a la chica pero este lo que hace es arremeter contra ella y dándole un fuerte golpe la tira al piso.   A todo esto el alboroto es tanto que dos de los otros guardias han subido y viendo a Beatriz en el piso han agarrado a Mickey y lo han obligado a separarse de Daniela que rápidamente se levanta de la cama y se cubre con una toalla.

	
	   Beatriz se recupera y levantándose del piso le dice a los guardias que detienen a Mickey:

	
	—Llévenselo de aquí, que se vaya, no lo quiero ver más en esta casa.

	
	   Los guardias obedecen y sacan a Mickey de la habitación que furioso forcejea con ellos y le grita obscenidades a Beatriz y a Daniela.

	
	   Ya recuperada de lo ocurrido, Beatriz se dirige a Daniela que aún está muy nerviosa y se ha colocado en un rincón de la habitación.

	
	—Nena, pasaste un mal rato y estás muy nerviosa, no podrás trabajar así, quédate aquí esta noche y mañana será otro día.

	
	   Beatriz sale de la habitación y cerrando la puerta tras ella se dirige a las demás chicas que están en el pasillo observando todo:

	
	—Bien ya pasó todo, solo fue un ebrio más de los muchos que hemos visto, ahora vayan a terminar de prepararse.

	
	   Mickey muy molesto por lo ocurrido, llega al casino “El cisne dorado” y se ubica en la barra del bar y mientras pide un wiski habla sin parar de lo ocurrido con Antonio.   José que está esperando un servicio escucha atentamente lo que dice.

	
	—Se creen la gran cosa, solo tienen sexo con los clientes y yo no puedo pero tengo que verlas andar todo el tiempo en ropa íntima luciendo sus cuerpos —dice Mickey— el mío es un trabajo mal agradecido.

	—Así es —le dice Antonio siguiéndole la corriente.

	
	   José que está escuchando no duda en preguntarle al hombre:

	
	—¿Y en qué trabaja usted amigo?

	—Yo debo cuidad a las chicas del jefe, pero no puedo tocarlas —explica Mickey muy tomado.

	—¿Cuidarlas de qué?

	—Debo cuidar que no se escapen, porque si alguna escapa el jefe pierde dinero.

	—Él es uno de los custodios de las chicas que traen, tú sabes… —le explica Antonio a José.

	
	   José entiende perfectamente y ve en esta la oportunidad de saber en dónde están resguardadas las chicas y quizás en ese sitio pueda estar la hermana de Valentina.

	
	—¿Y dónde las cuidas? —pregunta José.

	—Están en dos casas que el jefe tiene para comerciar.

	—¿Pero aquí en esta ciudad?

	—Si claro, aquí es el centro de operaciones y de esas casas las trae aquí y a otros sitios donde las necesiten.

	—Yo las veo siempre aquí cuando llegan, todas son muy bellas, pero muy caras para mí —comenta José.

	—Sí lo son —replica Mickey—, y hay una en especial en la casa de la calle 40 que me vuelve loco pero ahora no podré verla más.

	—¿Por qué lo dices?

	—Porque cometí un error y Beatriz no me quiere más allí. Quizás ahora el jefe me mande a cuidar a las chicas de la 31.

	—Bueno amigo solo tuviste mala suerte.

	
	   En ese preciso momento como todos los días, llegan las chicas custodiadas y suben a la planta alta.  Mickey las observa y le comenta a José:

	
	—Ves, ahora tendré que cuidarlas a ellas.

	—¿A ellas? ¿Quiénes son ellas?

	—Esas son las chicas de la 31.

	
	   José ya está claro, lo ha entendido todo ahora sabe en donde guardan a las chicas así que para no llamar mucho la atención decide tomar una bandeja y retirarse del bar para ir a recoger los vasos vacíos, dejando a Mickey solo y ebrio en la barra a cargo de Antonio.

	
	   Por la mañana, muy temprano, José sale del anexo del casino con el pretexto como siempre de la necesidad de comprar algunas cosas y se dirige a la mansión de CJ.   En el camino llama al detective Kelly para que acuda a reunirse con el de urgencia.

	
	   Esa misma mañana antes de acudir a la reunión, Kelly recibe una llamada de Gabriel y le pide reunirse y quedan en verse en una zapatería del centro de Miami.   Kelly asiste a la cita con Gabriel y ambos se sientan en un banco probador para conversar.

	
	—¿Qué información me tienes? —pregunta Kelly.

	—Mi primo rastreó la placa del auto que se reunió con García y Brown el otro día y no te imaginas a quien pertenece —dice Gabriel.

	—Suéltalo de una vez —exige Kelly.

	—Se trata nada más y nada menos que del inspector Garret Thomas.

	—¿Y quién es ese? ¿Debería conocerlo? —pregunta Kelly.

	—Por supuesto que tú no lo conoces, eres de Nueva York, pero todos nosotros que trabajamos en la zona si lo conocemos.  Se trata de un alto funcionario de la policía que mantiene un perfil incorruptible ante la prensa y ante sus compañeros del cuerpo.  Cuando esto se sepa será como una bomba.

	—Perfecto, ahora debo irme a una reunión con el equipo, me gustaría que me acompañaras para presentarte —dice Kelly.

	—No hay problema, podemos ir en un solo vehículo si quieres.

	—Bien, entonces vendrás conmigo y al terminar te vuelvo a traer hasta acá.

	
	
	   En la mansión de CJ, han ido llegando los miembros del equipo uno a uno y ya están reunidos en el estudio.  CJ nota la presencia de Gabriel y no duda en hacer el comentario.

	
	—Tenemos hoy con nosotros a un visitante que acompaña al detective Kelly.  Nos gustaría saber de quién se trata.

	—Bien, él es Gabriel Flores, detective investigador de la zona que me ha ayudado mucho en la recolección de información para este caso —explica Kelly.

	—Bienvenido al equipo Gabriel —dice CJ— ahora tu convocaste la reunión José, ¿Qué tienes para decirnos?

	—He logrado averiguar de muy buena fuente que a las chicas las mantienen fuertemente resguardadas en dos mansiones de Cape Coral,  una en la calle 31 y otra está en la calle 40.  Específicamente no sé cuál es la casa pero sí que una de ellas está frente al mar —explica José.

	—Debe ser la de la calle 40 porque la calle 31 no tiene salida al mar —dice el comisario Sullivan.

	—Bien debemos preocuparnos por ubicar con precisión esas casas y luego ponerlas bajo vigilancia día y noche para saber su forma de funcionamiento antes de hacer cualquier movimiento.

	—De eso nos encargaremos nosotros CJ —dice Kelly.

	—No puedo dejar de decirles que esta noticia me ha puesto muy contento.  Últimamente me había sentido afligido por lo lento de las investigaciones pero ahora al fin tenemos una pista clara que puede llevarnos al paradero definitivo de la hermana de Valentina —comenta CJ.

	—Hay otra información que la hemos venido manejando desde hace muchos días y no quise compartirla con ustedes hasta no estar completamente seguro y poder decidir cómo actuar al respecto —dice Kelly.

	—¿De qué se trata? –pregunta CJ.

	—Con la ayuda de Gabriel hemos logrado averiguar todo lo relacionado con los policías corruptos.  Tenemos sus nombres, todas las acciones que han hecho y hemos logrado averiguar en conjunto con quien trabajan dentro de la policía —dice Kelly.

	—Pero de la información de una vez —dice desesperado Sullivan.

	—Se trata de los detectives Frank García y Justin Brown, que son los encargados de recoger los sobornos en los cuatro casinos clandestinos que operan en Cape Coral.

	—Por Dios, Frank y Justin, son dos muy buenos policías —dice Sullivan.

	—Eso no es todo, también sabemos que ellos le rinden cuentas y entregan lo recaudado al inspector Garret Thomas —continua diciendo Kelly.

	—Santo Dios, esto debe ser un error, ¿Garret Thomas? —dice con asombro Sullivan.

	—Todo lo tenemos debidamente confirmado y para ello tenemos las pruebas fotográficas y en video.

	—Esto será un gran golpe dentro de la policía —sigue diciendo Sullivan.

	—Bien comisario, estas cosas pasan y no podemos si no hacer justicia y corregir los errores para así evitar que sigan ocurriendo —comenta CJ.

	—Si lo sé, pero esto es asombroso —dice Sullivan.

	—Le recomiendo que sea muy cauteloso con esta información y que no se apresure a tomar acciones hasta que hayamos logrado rescatar a la hermana de Valentina y eliminado a esta organización de tráfico de personas —pide CJ con mucha seriedad.

	—Si por supuesto, debo preparar el camino con mucho cuidado, deberé hablar con asuntos internos para que estén prevenidos y puedan actuar tan pronto nosotros hayamos culminado con lo principal.

	—Perfecto muchachos, entonces debemos encontrar esas casas lo antes posible —dice CJ dando por culminada la reunión.

	
	   Al mismo tiempo en la casa de citas de Beatriz, Alexander se informa de lo ocurrido y manda buscar a Mickey.  Al cabo de un rato llegan los guardias acompañados por el que lo dejan en el salón frente a Alexander que está sentado frente a una de las mesas.

	
	—Mickey, ¿Qué te ocurre? Tú sabes que la mercancía no se toca, ¿Te volviste loco?  —pregunta Alexander.

	—Señor lo siento mucho, estaba tomado y esa chica estaba en ropa muy provocativa y perdí la cabeza —trata de explicar Mickey.

	—Tú no estás aquí para perder la cabeza por ninguna chica, para colmo golpeaste a Beatriz, ahora ella no te quiere cerca de esta casa —reclama Alexander.

	—Lo se señor, le pido me disculpe.

	—Tendrás que irte a la otra casa, aquí no puedes estar, espero que allá te sepas comportar de lo contrario tendré que tomar medidas más drásticas contigo, ¿Está claro? —dice Alexander.

	—Sí señor, le prometo que no volverá a pasar.

	—Ahora vete a la otra casa y toma tu lugar.

	
	   Mickey sale de la casa y Alexander se dirige a hablar con Beatriz que se encuentra dando órdenes en la cocina.

	
	—Beatriz, ya solucioné el problema de Mickey, no quiero que te preocupes más por eso, el no volverá por aquí —dice Alexander.

	—Eso espero —replica Beatriz en tono molesto.

	
	   Esa misma noche Kelly y Gabriel han iniciado la búsqueda de las casa.   Kelly está en la calle 31 y observa desde una posición privilegiada todo el movimiento de esa calle para determinar con exactitud la casa donde están las chicas.  Por su parte Gabriel se ha estacionado en la calle 40 relativamente cerca de las casas que dan a la playa y se mantiene alerta de cualquier movimiento extraño.

	
	   A eso de las 10:00 de la noche Kelly empieza a observar movimiento de personas que entran a una de las casas que mantiene una iluminación exterior muy pobre pero que sin embargo adentro están todas las luces encendidas.   En la calle 40 a esa misma hora está ocurriendo algo parecido y Gabriel observa como lentamente van llegando vehículos lujosos y sus conductores se bajan e ingresan a una de las casas que también está pobremente iluminada en el exterior pero logra ver que tienen una vigilancia extrema.

	
	   Kelly permanece oculto y observa como los hombres ingresan a la casa sin ningún problema, al parecer no requieren invitación ni identificación.

	
	   En la calle 40, Gabriel se ha arriesgado y se ha bajada del auto y ahora camina por el lado de la playa para tratar de ver lo que ocurre dentro de la casa.   Ya ha llegado muy cerca y puede ver como en el área de la piscina hay personas sentadas en las sillas y algunas chicas coquetean con ellos y hasta modelan sus cuerpos casi desnudos alrededor de la piscina.   Es suficiente, ha encontrado la casa de la calle 40, así que decide retirarse antes de que pueda ser visto.

	
	   Kelly por su parte ha necesitado usar unos binoculares para intentar ver a través de las ventanas lo que ocurre dentro de la casa y apuntando hacia una de ellas logra observar claramente como una chica en ropa íntima se sienta en las piernas de uno de los hombres que previamente había ingresado a la casa.   Es suficiente, así que decide encender el auto y lentamente retirarse del sitio sin llamar la atención.

	
	   Por la mañana, muy temprano apenas sale el sol, ambos detectives regresan a sus posiciones y mantienen nuevamente la vigilancia.   Al cabo de un tiempo observan cómo van saliendo de la casa algunos hombres que quizás se quedaron allí a última hora con las chicas y ahora se retiran.


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 10

	 

	la fuga fallida

	 

	 

	A la hora de medio día, el equipo se reúne en la mansión de CJ y todos comparten información que emociona mucho a CJ y a Helen.  Están a punto de resolver el caso y rescatar a la hermana de Valentina.

	
	—¿Qué han logrado descubrir? —pregunta CJ a los detectives.

	—Ya tenemos la ubicación precisa de las dos casas de chicas en las calles 40 y 31 como nos indicó José.

	—¿Lograron ver a las chicas?

	—Sí, en ambas casas las mantienen trabajando.  Son unas casas de citas en donde al parecer no exigen invitación ni tampoco identificación.  Los clientes llegan y entran sin aparente problema.

	—Debemos asegurarnos que sea así para no cometer errores —dice CJ— José, tienes que tratar de averiguar esa parte, ¿Crees que puedas?

	—¿Se refiere a si se necesita invitación para entrar a las casa? —pregunta José.

	—Sí, ¿Crees que puedas lograrlo?

	—No sé, tendría que hacer algunas preguntas —dice José.

	—Bien, trata de averiguar eso pero siempre con cautela, no te dejes descubrir ni que vean un marcado interés en ti, recuerda que esa gente es paranoica.

	—Sí señor, no se preocupe, ya tengo más de un mes allí y no tienen quejas mías así que no tienen motivos para desconfiar de mi —explica José.

	—Comisario Sullivan, ¿Qué ha hecho con la información de los policías corruptos? —pregunta CJ.

	—Ya contacté con asuntos internos y nos reunimos fuera de la comandancia y ellos como yo están asombrados pero dispuestos a actuar contra quien sea para limpiar el nombre de la institución.

	—Perfecto señores, ya estamos más cerca del final de esta película, ahora solo debemos tener cuidado de no cometer errores a estas alturas que puedan provocar la pérdida del caso —dice CJ complacido.

	
	   La reunión concluye y CJ los invita a todos a almorzar aprovechando que es la hora y Margot preparó algo especial.

	
	   Al terminar el almuerzo, todos los integrantes del equipo se retiran y cada uno se dirige a hacer su parte del trabajo que le corresponde como se había indicado.

	
	   Miguel ha regresado al pantano y se ha ubicado nuevamente en su punto de vigilancia entre la vegetación alta.   Al poco tiempo de estar en su puesto ve llegar nuevamente el Jeep y el conductor se baja y espera junto a los otros hombres en el portal de la cabaña,  minutos más tarde llaga un camión y como aun es de día, Miguel prepara la cámara y toma fotos de todo lo que ocurre.   Del camión bajan a unas 12 chicas amarradas y las hacen entrar a la cabaña y el hombre del Jeep da instrucciones a los guardias y se ve molesto.  Miguel ha tomado muchas fotos de acercamiento desde la llegada del jeep hasta el momento en que se fueron tanto el camión como el Jeep.

	
	   Los guardias de la cabaña se han apostado desde ahora en sitios estratégicos y vigilan minuciosamente todo el lugar.   A Miguel le llama esto mucho la atención, normalmente de día ellos no son tan extremos en la vigilancia, por qué precisamente hoy están así, será que el camión trajo a alguien importante y quieren preservarlo.   Miguel no logra entender lo que está ocurriendo pero sigue observando.

	
	   Por un momento, un conejo se detiene a unos tres metros frente a él y uno de los guardias lo ve y le dispara dos veces, luego se acerca caminando de frente hacia donde está Miguel, y al llegar muy cerca toma al conejo muerto por las orejas y dándose la vuelta se aleja del sitio,  Miguel vuelve a respirar, por un momento se había paralizado, pensó que sería descubierto y que posiblemente el guardia lo mataría.

	
	   A la mañana siguiente las chicas son sacadas de la cabaña para que se aseen.   Miguel observa como el grupo de chicas se dirige a un lado de la cabaña en donde hay un tanque de agua y con un envase van sacando para lavarse.   En un momento de descuido de los guardias, que las han dejado solas y se han ido al frente de la cabaña, una de las chicas se escapa y corre hacia el pantano, los guardias la ven huir y de inmediato uno de ellos se acerca al grupo de chicas mientras los otros dos emprenden una persecución y ambos se internan en el pantano atravesando los cañaverales mientras le gritan que se detenga.   Miguel observa la situación desde su posición y ocultándose con las hierbas altas y las cañas los sigue para ver en que termina todo.   Los hombres siguen corriendo tras la chica y ella se aleja cada vez más de ellos, en verdad es muy rápida.   Miguel piensa que quizás logre escapar de ellos si no se interna más en la parte este del pantano, pero de repente se escucha un disparo y Miguel ve como la chica cae al agua inmóvil y los hombres dejan de perseguirla.   Miguel piensa que además de delincuentes se comportan como unos animales.

	
	   Luego de que los hombres regresan a la cabaña, Miguel se acerca al cuerpo de la joven que se encuentra tendida en el pantano y dándole vuelta al cuerpo verifica su condición.   Se trata de una chica de algunos 17 años que tiene una grave herida en el lado derecho de la espalda pero que aún está respirando y observa a Miguel con mucho miedo.

	
	—Tranquila, no te preocupes, te voy a ayudar —le dice Miguel.

	
	   Miguel toma a la chica entre sus brazos y la lleva cargada hasta donde dejó escondida su moto y sentándola en ella le dice:

	
	—Trata de sujetarte de mí, te llevaré a un hospital.

	
	   Rápidamente Miguel se desplaza por los senderos del pantano hasta salir a la autopista y toma rumbo  al hospital más cercano.   Por el camino hace una llamada a CJ y le explica lo sucedido.

	
	   Poco tiempo después, CJ y Helen llegan al hospital que les mencionó Miguel y con la ayuda del comisario Sullivan evitan que lo detengan y se vea implicado en algo malo.   La chica es atendida por los médicos y puesta bajo resguardo a fin de que no se entere nadie que ella está allí.

	
	—Si se enteran que ella está viva podría dañarse toda la operación —dice Sullivan.

	—Por eso le agradezco comisario, que la mantenga bajo vigilancia y que su caso no llegue a la policía —pide CJ.

	—Yo regresaré a la cabaña, no sé cómo quedó todo allá —dice Miguel.

	—Cuídate mucho Miguel —dice Sullivan— está claro que esta gente es capaz de matar.

	—No se preocupe comisario, tendré mucho cuidado.

	
	
	   A la empresa “Alimentos Coral LLC“, propiedad de Alexander Clark, ha llegado repentinamente Richard.  Alexander al verlo, de inmediato acude a su encuentro y tomándolo de un brazo lo saca de las oficinas y lo lleva a un sitio alejado en los almacenes.

	
	—¿Qué haces aquí? —pregunta Alexander— sabes que no me gusta que vengas.

	—Lo siento jefe —dice Richard— pero ha ocurrido un problema en la cabaña.

	—¿Qué hicieron esos imbéciles ahora?

	—Una de las chicas trató de escapar y le dispararon.

	—¿Está herida? —pregunta Alexander.

	—No jefe, ese es el problema, la mataron.

	—Idiotas, ¿No saben que cada una de ellas me cuesta mucho dinero? —replica Alexander con rabia— ¿Y qué hicieron con el cuerpo?

	—Lo dejaron en el pantano, ya debe haber sido devorado por los cocodrilos.

	—Tendré nuevamente que ir a hablar con ellos, ya me estoy cansando de sus cosas —dice Alexander.

	
	   Richard se retira del almacén y Alexander regresa a sus oficinas pero poco tiempo después sale de la empresa y se dirige a la cabaña en el pantano.

	
	   A eso de las 4:00 de la tarde Alexander ha llegado a la cabaña y reúne a los guardias para regañarlos nuevamente por su comportamiento y lo sucedido el día anterior.

	
	—Parecen unos imbéciles, ¿No saben que cada una de esas mujeres me produce dinero?, dinero con el que les pago a ustedes para que las cuiden, no para que las maltraten y mucho menos que las maten —reclama Alexander.

	—Señor pero es que estaba escapando —se defiende uno de los guardias.

	—Se estaba escapando, idiota, ¿Cómo se va a escapar de este pantano a pie?

	—Iba muy lejos, y no podíamos alcanzarla —se defienden.

	—Pues debieron alcanzarla a como diera lugar.

	
	   Alexander está tan furioso que se mueve de tal manera que hasta el cabello engomado se le ha despeinado.

	
	   Miguel desde su punto de vigilancia observa como el jefe les reclama la supuesta muerte de la chica a los guardias y la fuerza que le imprime a sus reclamos a parte de la cantidad de groserías y obscenidades que les ha dicho.   Miguel ha logrado tomar un video con la cámara de todo lo que está ocurriendo y ha hecho acercamientos al rostro de Alexander.

	
	   Luego de un tiempo de peleas y reclamos, Alexander aborda el Jeep y se marcha del lugar dejando a los guardias visiblemente muy molestos por la forma como los ha tratado y terminan por acusarse entre ellos.

	
	
	   Ya por la noche, luego de la llegada de las chicas al casino, José conversa con Antonio y le pregunta sobre la forma de entrar a la casa de citas.

	
	—Antonio, ¿Y cómo se hace para entrar a la casa donde están las chicas? ¿Se necesita invitación o hay que estar afiliado como un club?

	—No, solo llegas y entras, a ellos no le interesa si no que los clientes tengan dinero y paguen los servicios —explica Antonio.

	—Quisiera ir alguna vez pero son muy costosas —dice José.

	—Sí, ¿Y quién no quisiera?

	
	   En el hospital, CJ ha permanecido al lado de la chica herida de bala pero ella aún no ha recobrado el conocimiento después de la cirugía y no ha podido conseguir que le cuente lo sucedido,  por eso se mantiene en su habitación a la espera de que se despierte para ver que nueva información le puede aportar a la investigación.

	
	   Ya por la mañana CJ decide llamar a los miembros del equipo y convocarlos a una reunión en su mansión y de inmediato sale del hospital y se dirige a Fort Lauderdale para esperarlos a todos.

	
	   Un poco más de media mañana, ya acercándose al mediodía, están todos reunidos en el estudio de CJ y este plantea a todos los últimos acontecimientos.

	
	—Bueno ya estamos claros en que estas personas no tienen escrúpulos y son capaces de matar a las chicas sin remordimientos.  En este momento tenemos a una de ellas que fue rescatada en el pantano por Miguel, luego de haber sido baleada por la espalda y dada por muerta —explica CJ.

	—Luego de eso, cuando regresé a mi punto de vigilancia, llegó nuevamente el Jeep con la persona que creo es el jefe y claramente regañó a los guardias pues pude escuchar sus insultos —cuenta Miguel.

	—Bien, seguro estaba molesto por la pérdida de dinero no por la vida de la chica —comenta Helen.

	—Es posible, ellos ven a estas chicas como mercancía y la perdida de una de ellas les ocasiona una merma en las ganancias que pudieron haber generado con ella —comenta Sullivan.

	—José, ¿Qué has logrado averiguar de la forma de entrar a las casas de citas? —pregunta CJ.

	—Señor, me dice Antonio el encargado del bar que no se requieren invitaciones ni afiliaciones, que solo debe entrar y pagar los servicios —explica José.

	—Bien entonces tendremos que entrar a esas casas y ver desde adentro si logramos encontrar a la joven Daniela —dice CJ.

	—¿Cómo lo haremos? —pregunta Kelly.

	—Iremos mañana a ellos como clientes.  Tu iras al de la calle 40 y yo al de la 31 —dice CJ— entraremos a la misma hora, 10:00 de la noche y nos mantendremos en contacto.

	—¿No es un poco arriesgado eso? —pregunta Sullivan.

	—Claro que sí, pero solo seremos unos clientes más y pagaremos lo que nos pidan —explica CJ.

	
	   En ese momento el comisario Sullivan atiende una llamada telefónica en donde uno de sus subordinados le informa que la chica del hospital ha despertado y así se lo hace saber a CJ.

	
	—Bien demos por concluida la reunión y cada uno sabe lo que tiene que hacer.  Mañana Kelly y yo nos sincronizaremos antes de ir a las casa de citas —dice CJ.

	
	   La reunión termina y Sullivan, Helen y CJ acuden al hospital para hablar con la chica.  Al llegar la encuentran muy nerviosa pues la pobre no sabe en donde se encuentra y lo que recuerda le causa mucho estrés.

	
	—Hola, soy Charles Jordan, me dicen CJ y estoy aquí para ayudarte.

	
	   La chica no dice nada y solo mira a cada uno de los presentes con miedo.

	
	—Si me permiten hablar a solas con ella quizás logre que me diga algo —dice Helen.

	—Bien esperaremos afuera —acepta Sullivan.

	
	   Helen queda a solas con la chica en la habitación y tomando una silla la acerca a la cama y von mucha delicadeza le habla.

	
	—Me llamo Helen y quiero ser tu amiga.  No debes tenerme miedo.  Solo quiero saber de dónde eres —dice Helen.

	—Soy de Panamá —responde la chica.

	—Quieres decir que ¿Eres de Panamá ciudad? o ¿Panamá País?

	—Soy de la ciudad de Panamá en Panamá.

	—Bien y ¿Cómo te llamas?

	—Mi nombre es Mercedes, Mercedes Ortiz.

	—¿Sabes que estás en Estados Unidos? —pregunta Helen.

	—Sí, nos enteramos poco después de llagar.

	—¿Y cómo llegaste aquí?

	—Fui secuestrada en Panamá hace unos 15 días traída en barco haciendo escalas en una isla que creo que era Jamaica, no estoy segura.

	—¿Serias capaz de reconocer a alguno de tus captores?

	—Creo que sí, si los vuelvo a ver —dice la chica.

	—Bien, los señores que están afuera esperando son buenas personas y van a tratar de ayudarte.  Los voy a dejar pasar para que tú les respondas algunas preguntas.  ¿Estás de acuerdo?

	—Sí, está bien.

	
	   Helen abre la puerta de la habitación y hace pasar a CJ y al comisario Sullivan que luego de presentarse le hace las preguntas de rigor en estos casos.  Mientras CJ y Helen se marchan del hospital.

	
	   De regreso a la mansión, Helen le comenta a CJ lo que la chica le dijo.

	
	—Es asombroso, entonces la conexión está en Jamaica —dice CJ.

	—Sí, y de Jamaica es que las traen para acá en el barco y las llevan a la cabaña en el pantano —comenta Helen.

	—Esta es una organización que las compra a los grandes traficantes. Quizás desde Jamaica las trafican a diferentes partes del mundo.

	—Va a ser muy difícil llegar hasta los miembros de esa organización, pero al menos le haremos un poco de daño —dice Helen.


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 11

	 

	Las casas de citas

	 

	 

	Son más de las 10 de la noche, está lloviendo un poco y el cielo está gris, cubierto por una gran nube que no deja ver las estrellas.  Tal como se había planeado el día anterior, CJ se dirige en su auto a la casa de la calle 31, al llegar detiene el auto y luego de bajarse se dirige a la casa, sin detenerse en la entrada del jardín, donde estaban unos guardias sigue hacia la puerta de la casa y entra en ella.   Una vez dentro es abordado por dos de las chicas que lo atienden y lo invitan muy amablemente a sentarse en una mesa o si lo prefiere en uno de los sofás del salón,  otra chica se acerca y le pregunta si quiere tomar algo o si prefiere a alguna de las chicas que están disponibles, CJ acepta tomar un wiski y de inmediato la chica le trae un vaso y una botella de wiski de donde le sirve y luego se retira.  CJ observa detenidamente todo el ambiente y trata de ubicar a alguna chica que se parezca a Daniela.  Todas están en ropa íntima de color blanco con encajes y coquetean de forma desinhibida con todos los clientes.   En un momento de la noche dos de las chicas se acercan a CJ y casi ofreciéndosele lo invitan a subir a las habitaciones,  CJ les sigue la corriente y les dice que prefiere que por ahora se sienten a compartir con un rato con él y que las bonificara bien.   Las chicas aceptan, se sientan en la mesa y empiezan a ingerir alcohol de forma descontrolada que deja ver claramente que desean acabar con la botella para hacer que la cuenta sea mayor a la hora de pagar.  CJ mantiene una conversación con las chicas solo con el propósito de dar chance a ver si logra encontrar entre todas ella a Daniela.   La noche pasa lentamente y CJ no ha logrado ver a ninguna chica que se parezca a la de la foto que mandaron sus padres, así que decide preguntarle a las jóvenes que están con el:

	
	—Hay muchas chicas aquí, ¿Cuántas son ustedes?

	—Somos 20 —dice una de las jóvenes.

	—No, somos 19, ayer se llevaron a una a otro sitio —corrige la otra chica.

	—¿Y se las llevan para dónde?

	—A veces viene el señor Richard y escoge entre nosotras a algunas y se las lleva al casino para trabajar allá.

	—¿Y por qué se llevó a una sola? 

	—Ah porque ella era virgen y le tocaba la subasta de la noche —dice una de las jóvenes.

	—¿La subasta de la noche? ¿Qué quieres decir? —pregunta CJ.

	—Cuando la chica es virgen, el señor Richard subasta sus primeras 5 veces entre los clientes que mejor paguen.

	—¿5 veces? ¿Y no es mucho para la primera vez? —pregunta CJ.

	—Bueno si, pero algún día tiene que empezar y debe acostumbrarse al trabajo.

	—¿Y todas pasan por eso?

	—No, nosotras no porque cuando llegamos aquí no éramos virgen, pero de todas formas tuvimos que acostumbrarnos a estar con varios clientes durante la noche.

	
	   CJ rápidamente intenta contar a las chicas y con mucho esfuerzo ya que se están moviendo y algunas estaban en las habitaciones con sus clientes, logra llegar a 19.  En ese momento decide marcharse y cancela la cuenta dejándoles una muy buena propina a las jóvenes que lo acompañaron.

	
	   A la salida de la casa aborda su auto y de inmediato llama por teléfono a Kelly y le dice que debe mantener la vigilancia en la casa de la calle 31 ya que al parecer se llevaron a una chica a otro sitio y podrían regresarla en cualquier momento y es necesario saber si se trata de Daniela.

	
	   En el casino, José estuvo pendiente de ver cuando llegaran las chicas, si alguna se parecía a la de la fotografía pero esta noche todas las que llevaron parecían ser mayores de 22 años y no logro ver a ninguna que se pareciera a la de la fotografía.

	
	   Kelly y Gabriel han mantenido una vigilancia extrema en las dos casas haciendo filmaciones con cámaras infrarrojas de todo lo que ocurría en los alrededores de la casa.

	
	   Ya por la mañana cuando CJ desayunaba, se acercan a la mesa Helen y Valentina y le preguntan muy interesadas si logró encontrar a Daniela en el sitio que visitó la noche anterior.

	
	—No, estuve toda la noche allí y no pude ver a ninguna chica que se pareciera a ella —explica CJ.

	—Entonces, ¿Qué piensas hacer ahora? —pregunta Helen.

	—Esta noche iré a la otra casa de chicas e intentaré encontrarla.

	—CJ, eso de ir a esas casas me pone muy nerviosa —dice Helen.

	—No te preocupes, ellos no me conocen y en cualquier caso soy solo un cliente más que va a dejar su dinero con las chicas —dice CJ.

	
	   Durante el día Kelly y Gabriel se reúnen para intercambiar información de las vigilancias realizadas la noche anterior y como no ha habido nada nuevo deciden mantenerse en contacto por teléfono pero antes de irse Kelly de advierte:

	
	—Esta noche vigilarás la calle 31 yo estaré en la 40, el señor CJ ingresará en esa casa hoy,  y yo debo estar cerca por cualquier cosa.

	—Está bien, entonces me ubicaré en la 31 y nos mantendremos en contacto —responde Gabriel.

	
	
	   Desde temprano CJ se ha arreglado para ingresar a la casa de citas de la calle 40 esta noche.  Ya a eso de las 10:00, como indican los informes de vigilancia y como quedó entendido con antelación con el detective Kelly, CJ se acerca a la casa, estaciona el auto a unos cien metros detrás de otros y camina hasta la casa.  Igual que ocurrió la noche anterior, ingresó al jardín por delante de los guardias y caminó con paso firme hasta la puerta que por casualidad estaba abierta y al llegar al salón fue abordado por unas chicas que lo acompañaron hasta una mesa y le ofrecieron algo de tomar.   El guion de las chicas parece ser el mismo y muy bien aprendido.   En esta oportunidad observa a una mujer muy elegante que parece tener unos 35 años y que da órdenes sin cesar a las chicas, CJ presume que se trata de la Madame de la casa.   De la misma forma que hizo la noche anterior, pidió le trajeran wiski y le ofreció a dos de las chicas del salón una buena bonificación si se sentaban a compartir un rato con él.   

	
	—Hola, yo soy Raíza y ella es Cristina.

	—Mucho gusto, yo soy Charles —dice CJ.

	
	   Mientras conversaba amenamente CJ intenta con mucho disimulo averiguar si hay alguna chica que pareciera ser Daniela.   Después de un largo rato logra ver a una joven de cabello largo negro, que se acaba de sentar en una mesa y que se ríe y coquetea con el cliente y luego de observarla bien y detallarla confirma que puede tratarse de Daniela.   Un flash de alegría invade a CJ que casi lo hace cometer una imprudencia pero rectifica y continúa en su mesa compartiendo con las chicas que lo acompañan.   Ya para la media noche CJ les pregunta a las chicas de su mesa:

	
	—¿Si quisiera estar con aquella joven, que tendía que hacer?

	—Ah, ¿Te gustó Daniela? —dice Raíza.

	
	   Al escuchar eso, CJ termina por confirmarlo, se trata de Daniela, la hemos encontrado al fin.

	
	—Sí, ¿Qué debo hacer? —repregunta CJ.

	—Bueno ella está ocupada con ese cliente, la única forma de estar con ella es que esperes que termine con el —dice Cristina.

	—¿Pero si quiero estar con ella ahora?

	—Puedes hablar con Beatriz y por una suma, ella te la traerá sin problemas —explica Raíza.

	—¿Quién es Beatriz?

	—Es la jefa de nosotras, es la única que tiene ropa en este sitio como puedes ver —confirma Raíza.

	
	   CJ de forma decidida le hace una seña a Beatriz y esta se acerca a su mesa casi de inmediato.

	
	—Hola, soy Beatriz ¿En puedo ayudarte?

	—Beatriz, quisiera que me trajeras a aquella chica a la mesa —dice CJ señalando a Daniela.

	—Pero ella está ocupada ahora, tendrás que esperar además tú tienes a dos chicas muy guapas contigo.

	—No quiero esperar, si la traes sabré bonificarte muy bien —dice CJ.

	
	   Beatriz lo mira fijamente por un momento y la oferta de la bonificación es interesante, así que decide ir por Daniela.  Desde la mesa, CJ ve como Daniela se niega a obedecer a Beatriz pero algo le dice ella que la chica se levanta de la silla de mal humor y el cliente se molesta pero Beatriz lo calma llamando a dos de las chicas para que le hagan compañía.  Daniela se dirige hacia él,  al llegar a la mesa se presenta y dice:

	
	—Hola, soy Daniela, Beatriz dice que quieres que te acompañe.

	—Sí, toma asiento un momento —dice CJ.

	—Bueno parece que nosotras estamos de más —le dice Raíza a Cristina tomándola de la mano y alejándola de la mesa y abordando de inmediato a otros clientes en el salón.

	
	   Daniela queda sola con CJ, se sienta en una de las sillas y le dice:

	
	—¿Deseas tomar algo o quieres que subamos ya?

	—No, tomemos nuestro tiempo —dice CJ.

	—Sabes que aquí tengo unas metas que cumplir cada noche y si no subimos deberás consumir.

	—Bueno pide lo que tú quieras —dice CJ.

	—Entonces pediré champaña.

	—Está bien, tomaremos champaña.

	
	   Daniela hace una seña a una de las chicas que está sirviendo y cuando ella se acerca le pide una botella de champaña.

	
	—Dime algo, ¿Qué edad tienes? —pregunta CJ.

	—Tengo 18.

	—Tu acento me es familiar ¿Eres de Colombia?

	—Sí, de Cartagena —dice Daniela.

	—Háblame un poco de tu ciudad —pide CJ.

	
	   La chica al escuchar el interés de CJ por su ciudad, se explaya con la misma pasión que refleja Valentina cuando habla de su ciudad natal.

	
	—¿Tienes mucha familia allá? —pregunta CJ.

	—No, somos una familia pequeña, solo mi mamá, mi papá y mi hermanita.

	—¿Tienes una hermanita?

	—Si, a ella la trajeron junto conmigo pero ya no está, nos separamos.

	—¿Y cómo se llama tu hermanita? —termina por preguntar CJ.

	—Valentina, es dos años menor que yo pero la quiero como si fuera chiquita —dice Daniela con voz entrecortada.

	
	   CJ al escuchar lo dicho por Daniela termina de confirmar su sospecha.   Es la hermana de Valentina, ahora debe buscar la forma de hacerle saber que la están buscando y que su hermanita está bien.

	
	   Han traído el servicio de champaña y luego de un rato de preguntas y respuestas y brindis por cualquier cosa que se les ocurriera, CJ viendo que ya son más de las 3:00 de la madrugada, le dice:

	
	—Bueno ahora si podemos subir a tu habitación.

	—Está bien, vamos —dice Daniela tomándolo de la mano y guiándolo por las escaleras.

	
	   Al llegar a la habitación, Daniela cierra la puerta con llave y se acerca a CJ para tratar de hacer su trabajo pero este la detiene y tomándola de los hombros la sienta en la cama y le dice en voz baja:

	
	—Tu hermana Valentina te extraña mucho.

	
	   La chica se sorprende y mirando fijamente a CJ con los ojos muy abiertos le pregunta:

	
	—¿Conoces a mi hermanita?

	—Por supuesto que sí, te hemos estado buscando desde hace mucho tiempo.

	—¿Ella está bien? —pregunta Daniela con los ojos llenos de lágrimas.

	—Sí, está muy bien, logró escapar y yo la he ayudado.

	
	   Daniela sin pensarlo abraza a CJ y empieza a llorar.  Por un momento ella se da cuenta de cómo se encuentra y la invade la vergüenza así que se levanta, busca una toalla y se cubre con ella.

	
	—Por favor perdóneme, aquí nos obligan a estar así todo el tiempo.  Yo no soy una prostituta.

	—No te preocupes, ¿Te han hecho algo malo aquí?

	—¿Usted qué cree?, todo aquí ha sido malo, muchas veces he pensado en morirme. No tiene idea de lo que he pasado —cuenta Daniela.

	—Lo imagino y cada día que pasábamos sin encontrarte yo sabía que era una pesadilla para ti.

	—No, esto no es una pesadilla, tener que acostarme con varios hombres diferentes todos los días de domingo a domingo, eso es el infierno.

	—Pero no te preocupes, ya te encontré y ahora te sacaremos de aquí —dice CJ.

	—Si por favor, sáqueme de aquí, lléveme con mi hermanita —suplica Daniela.

	—Bueno, no será ahora, debes esperar con paciencia unas 24 horas que preparemos todo y podamos venir por ti.  Mientras debes permanecer tranquila como siempre para que no imaginen que pasa algo.

	—Si claro, no se preocupe, no haré nada que los descubra.

	—Ahora solo debemos hacer tiempo y esperar que sea un poco más temprano para yo poder irme y planificar tu rescate.

	—Está bien, ya falta solo una hora, van a ser las 5:00 de la mañana —dice Daniela.

	
	   Justo a las 5:00, CJ abandona la habitación y sale de la casa con rumbo a su auto y luego de arrancar llama a Kelly y le comunica que ya encontró a la chica y que ahora la vigilancia se debe hacer más rigurosa pero solo sobre la casa de la calle 40 para prevenir que cambien de sitio a la chica sin que ellos sepan.

	
	   CJ llega a su casa a eso de las 7:00 de la mañana y al entrar encuentra a Helen y a Valentina esperándolo en la sala.

	
	—CJ, dinos, ¿Qué ocurrió?  ¿La encontraste? —pregunta Helen excitada.

	—Sí, ya la encontré y hablé con ella, está bien y deseando poder ver a su hermana.

	
	   Valentina que no puede hablar de la emoción se sienta en una de las butacas de la sala y empieza a llorar mientras murmura con las manos entrelazadas:

	
	—Gracias virgencita, muchas gracias por haber cuidado de mi hermana.

	—Ahora no te preocupes, ya sabemos dónde está y armaremos el plan de rescate hoy mismo —dice CJ.

	
	   Tomando el teléfono hace una llamada a Sullivan y lo convoca a una reunión en su casa.  Lo mismo hace con Kelly y Miguel.   A José le manda un mensaje y le notifica de la reunión para evitar crear sospechas en el casino y poner en riesgo su fachada.

	
	
	
	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 12

	 

	el gran golpe

	 

	 

	Tal como fue planificada por CJ, la reunión está a punto de iniciar,  son las 2:00 de la tarde y todos los miembros del equipo han llegado,  se encuentran reunidos en el estudio de CJ como siempre y en esta oportunidad el comisario Sullivan está acompañado por el inspector Axel Evans, jefe de la unidad de Asuntos Internos de la policía de Florida.

	
	—Bien, antes de comenzar quiero presentarles al inspector de la policía Axel Evans, jefe de la unidad de Asuntos Internos, que nos ayudará en esta ocasión —dice CJ.

	—Mucho gusto inspector —dicen casi en sincronía algunos de los presentes.

	—Ahora les comunico que en la noche de ayer, el detective Kelly y yo, logramos dar con el sitio en donde se encuentra Daniela López,  la hermana de Valentina.  Ella se encuentra aparentemente bien de salud pero está sometida cruelmente a explotación sexual por parte de una organización criminal dedicada a la trata de blanca.

	—Señor CJ, Ya se sabe quiénes integran esta organización —pregunta Evans.

	—Si inspector, por eso es que usted está aquí hoy. Algunos de los miembros de la policía están implicados en todo esto —explica CJ.

	—Señor CJ, perdone que interrumpa pero tengo un nuevo material que debería ver antes de continuar —dice Miguel.

	—Bien, si consideras que es importante, entonces veámoslo —acepta CJ.

	
	   Miguel le entrega la cámara a Helen y esta la coloca en la computadora y extrae las imágenes y empieza a presentarlas en la pantalla. 

	
	—¿Eso es en los Everglades? —pregunta Evans.

	—Si, en la región del norte —responde Miguel.

	—¿Ese es un nuevo grupo de mujeres? Pregunta CJ.

	—Sí señor, llegaron en esta oportunidad a plena luz del día ayer y esta vez tengo imágenes del aparente jefe dando las órdenes —explica Miguel.

	
	   Todos observan las imágenes con asombro y comentan la forma como son tratadas las mujeres una vez las bajan del camión.   Sullivan hace referencia al rótulo que identifica la empresa de alimentos de Alexander Clark y lamenta no tener nada concreto que lo incrimine para poder atraparlo también.

	
	—¿Estas mujeres llegaron ayer? ¿Es decir que estarán un tiempo allí en la cabaña? —pregunta CJ.

	—Sí señor, siempre las mantienen allí de una semana a dos, pienso que mientras las logran colocar en alguna parte —manifiesta Miguel.

	
	   Las imágenes son espantosas, a todos les parece una situación indignante algo de la época de los esclavos y se quedan hipnotizados por las escenas hasta que en un momento Sullivan pide detenerse.

	
	—Espere señorita Helen, deténgase allí, ese hombre… —dice Sullivan.

	—Ese es el aparente jefe del grupo, llegó antes que el camión y daba órdenes a los guardias —explica Miguel— más adelante hay un acercamiento que logre tomarle.

	
	   Helen adelanta las imágenes hasta que en una aparece el rostro completo del hombre.

	
	—Ese hombre es Alexander Clark —dice Sullivan.

	—¿Está usted seguro comisario? —pregunta CJ.

	—Claro que sí, Tengo una foro suya en la oficina desde que empezamos esta investigación —dice Sullivan.

	—Entonces ya lo tenemos, claramente se ve que es el jefe de la organización —comenta Evans.

	—Lo vi en dos ocasiones anteriores pero siempre llegaba a media noche y no podía fotografiarlo —dice Miguel.

	—Perfecto, entonces tenemos al cabecilla —se alegra CJ.

	—¿Cómo desea que procedamos CJ? —pregunta Sullivan.

	—Bien, esta operación será muy compleja y deberá implicar a muchas personas que deben ser de extrema confianza debido a la implicación de algunos miembros de la policía —comenta CJ— deberá realizarse mañana en la noche, exactamente a las 11:00 de la noche, ni un minuto antes, ni uno después, todos los implicados deberán estar debidamente sincronizados.

	
	   CJ explica detalladamente los alcances de la operación y le explica al inspector Evans cuál será su papel en la operación.   El comisario Sullivan deberá preparar los equipos de la policía y tenerlos dispuestos cerca de los puntos indicados a la hora acordada.   En vista de que está en riesgo la vida de mujeres inocentes sometidas por estos hombres, CJ le pide ser muy prudentes y tratar de no hacer disparos innecesarios. 

	—Comisario, como su personal se encuentra seriamente comprometido puedo facilitarle a todos los integrantes de mi equipo y traer para la operación a otros de otras comisarias —dice Evans.

	—Sería buena idea, acepto su oferta inspector —dice Sullivan.

	
	   Bien, la señorita Helen les entregará una lista de los lugares que deberán ser atacados a la hora indicada con sus direcciones exactas.   Helen les entrega unas hojas de papel con información al comisario Sullivan y al inspector Evans.

	
	—En ese material esta la ubicación exacta de los cuatro casinos ilegales de Cape Coral, las dos casas de citas donde se encuentran las chicas y las coordenadas de GPS de la cabaña donde están las nuevas chicas cautivas.

	—Perfecto CJ, ha hecho usted una labor excelente, no ha dejado nada al azar —manifiesta Evans claramente asombrado.

	—Comisario, inspector, les recuerdo que en cada sitio estará uno de nosotros, vigilante  de que todo se haga como debe ser y no ocurran excesos.  El detective Kelly estará en la calle 31, El detective Gabriel estará en uno de los casinos ilegales, José estará en “El Cisne dorado”, Miguel estará en la cabaña y yo estaré por obligación en la calle 40 —termina de explicar CJ.

	
	   El equipo se queda unos minutos más haciendo las preguntas de última hora hasta que definitivamente se da por concluida la reunión y CJ les desea mucha suerte a todos.

	
	—CJ, ¿Crees que todo salga bien? —pregunta Helen con tono de voz preocupado.

	—De aquí en adelante, todo dependerá de la forma como la policía ejecute mi plan, de todas formas yo estará en la casa resguardando la integridad de Daniela —dice CJ.

	
	   El día ha seguido su curso y para el atardecer CJ se ha quedado en el estudio revisando todo el material de la operación.   Helen se encuentra con Valentina paseando por la playa frente al jardín trasero de la mansión.

	
	—¿Qué te ocurre? Te veo pensativa —pregunta Helen.

	—Es que estoy pensando en lo que ocurrirá mañana.

	—Pero deberías estar contenta, pronto verás a tu hermana y podrán regresar a su casa con sus padres.

	—Sí, yo sé, pero no puedo dejar de pensar que la vida de mi hermana cambió y que nunca podrá volver a ser la misma.

	—Todo pasará, ella va a estar bien, ya lo verás —dice Helen.

	—¿Cómo va a estar bien? ¿Cómo podrá olvidar mi hermana que fue una prostituta y que estuvo con tantos hombres?

	—Bueno, eso no lo podrá olvidar nunca, tienes razón, pero terminará por aceptarlo como una parte de su historia y volverá a rehacer su vida.

	—No, nunca podrá ser la misma de antes, sé que será muy dura para ella poder ver a la cara a mi padre después de esto —explica Valentina.

	—Tu padre lo entenderá, lo que tu hermana hizo no fue por su gusto, ella no tiene la culpa, recuerda que tú misma lo viste, si no lo hacia la golpeaban.

	—Si pero yo sé cómo son las cosas en mi casa, eso va a ser horrible.  Nuestras amistades ya deben haberse enterado ya.

	—No sigas pensando en eso, deja que las cosas pasen a su tiempo, te lo digo yo que estuve en una situación difícil y CJ siempre me lo decía, ten paciencia.

	—Sí, te entiendo pero no puedo dejar de pensar cosas.   Tengo un miedo terrible de que la hayan enfermado.

	—Mira, te prometo que cuando tengamos a tu hermana con nosotros yo misma la llevaré al médico y le haremos todos los exámenes que sean necesarios para certificar que esté bien, antes de que se reúnan con su familia.

	—Gracias Helen, has sido un gran apoyo para mí en todo este tiempo.

	
	   Las muchachas continúan caminando descalzas por la orilla de la playa disfrutando de un hermoso atardecer, conversando mientras el sol se va ocultando lentamente tras el horizonte mostrando sus característicos tonos de colores naranja.

	
	   Esa noche en el casino “El cisne dorado” José se mantiene activo en la atención de los clientes como si nada estuviera ocurriendo pero pendiente de cualquier situación extraña.   Ahora está hablando con Antonio el barista y este le comenta la programación del casino para esa noche.

	
	—Esta noche tendremos acción nuevamente —dice Antonio.

	—¿Qué tipo de acción? —pregunta José haciéndose el desentendido.

	—Traerán a dos vírgenes y las subastarán como la vez anterior.

	—¿Esta vez son dos? —pregunta José con asombro.

	—Sí, y según me dijo uno de los guardias están para chuparse los dedos.

	
	   Poco tiempo después, José observa la llegada de las mujeres y junto a ellas, los guardias llevan a dos chicas que claramente se ven muy jóvenes, tan jóvenes que parecen unas niñas menores de edad.   José observa con desagrado como las suben drogadas a la planta alta y de inmediato se arremolinan el pie de la escalera los clientes para hacer sus ofertas y Richard, desde unos tres escalones más arriba, le va entregando con una sonrisa un cartón con un número a cada ofertante.   Poco tiempo después empiezan a subir de dos en dos por la escalera.   Así transcurre la noche en el casino.

	
	   En la casa de citas de Beatriz, en la calle 40, las chicas ya están en el salón atendiendo a los clientes y Daniela se encuentra en una mesa con un cliente.  Ella esta noche no quiere subir a su habitación, no quiere tener relaciones y le han puesto la queja a Beatriz que inmediatamente la ha hecho llamar con una de las chicas.

	
	—¿Qué te ocurre hoy? Los clientes me han puesto la queja, quieren estar contigo y tú no los aceptas —le dice Beatriz.

	—Es que creo que el cliente de anoche me hizo daño, hoy he sangrado un poco —se excusa Daniela.

	—Ah, veo que te divertiste mucho anoche —dice en tono sarcástico Beatriz.

	—No, no es eso, debe ser que aún no estoy completamente bien. 

	—Bueno entonces no atiendas clientes hoy, solo atiende las mesas.

	—Está bien, gracias por entender.

	
	   Daniela se retira y desde ese momento solo atiende las necesidades de alcohol de los clientes en las mesas.

	
	   En el pantano Miguel ha estado observando desde temprano y todo parece estar en calma excepto por el hecho de que los guardias han estado tomando desde temprano y ahora se encuentran un poco ebrios y se les escucha murmurar cosas que Miguel no logra entender.

	
	   Ya pasada la media noche uno de los guardias se levanta del tronco de árbol en donde están sentados y se dirige a la cabaña, abre la puerta y poco tiempo después se escucha a una de las mujeres gritar y al guardia responderle con insultos y obscenidades.  Miguel se coloca los lentes de visión nocturna para poder ver bien mira como la mujer trata de salir corriendo por la puerta de la cabaña pero el hombre la detiene por el cabello y la tira al piso de un golpe y luego procede a romperle la ropa con un cuchillo.  Miguel no soporta ver lo que está ocurriendo pero no puede hacer nada, si se revela puede dañar la operación que está por ocurrir y eso sería peor así que decide permanecer oculto sin hacer ruido y mirar desde lejos la escena. 

	
	   Como la mujer lucha desesperadamente el guardia la golpea varias veces hasta que ella sede o se desmaya y él puede terminar de quitarle la ropa.  El hombre desde donde está Miguel parece un perfecto animal y el otro guardia solo se ríe y lo anima a que siga.   Ya sin ropa la pobre mujer, es poseída rápidamente por el guardia y una vez culminado el hecho este se levanta y acomodándose los pantalones camina hacia el tronco y dándole una palmada en la espalda al otro lo anima a que vaya y haga lo mismo, cosa que ocurre.  El segundo guardia se detiene frente a la mujer por un segundo y viéndola desnuda e indefensa, se desabrocha la correa y bajándose los pantalones procede rápidamente a poseerla.   Al terminar este último, se levanta del piso y arrastra a la mujer hacia dentro de la cabaña para luego volver a cerrar la puerta con un candado por fuera.

	
	   La escena ha sido de lo peor para Miguel que en lo único que piensa ahora es en que les queda menos de 24 horas para divertirse.   Cuando todo acabe, el mismo les dará su merecido.

	
	   El tiempo sigue su camino y ha llegado el día.  En la mansión de CJ, nadie ha podido dormir en la noche anterior y ahora mismo CJ se dispone a salir a hacer su carrera matutina cuando se le acercan Helen y Valentina que han pensado hacer lo mismo.

	
	—Buenos días CJ —dice Helen— ¿Te podemos acompañar?

	—Claro, así será más divertido —dice CJ.

	
	   Los tres bajan a la playa y comienzan a trotar como acostumbra a hacerlo CJ,  Max corre delante de ellos y mientras CJ bromea Helen se ríe.

	
	—Señor CJ, como puede estar tan tranquilo con todo lo que ocurrirá esta noche —pregunta Valentina.

	—He aprendido que todo tiene un momento y en este momento estoy ejercitando mi cuerpo junto a ustedes, lo que deba ocurrir esta noche corresponde a esta noche —dice CJ.

	—No sé cómo lo hace, yo estoy muy nerviosa —dice Valentina.

	—Al parecer es algo que aprendió con los años y está acostumbrado —comenta Helen.

	—Así mismo ha sido. No tienen idea de cómo me preocupaba en un principio cuando estaba en la policía de Los Ángeles, cada vez que teníamos un operativo.

	—Lo imagino —dice Helen.

	—La preocupación anticipada desencadena los nervios y ellos son malos consejeros al momento de actuar —explica CJ— debemos aprender a ser pacientes y esperar que lo que vaya a pasar, pase cuando tenga que pasar.

	
	   Todo transcurre en calma durante el día hasta que llegan las 7:00 de la noche cuando CJ inicia la coordinación del plan.  En este momento, en la mansión, se despide de Helen y de Valentina.

	
	—Bueno chicas me tengo que ir —dice CJ.

	—Ten mucho cuidad CJ, no te vayas a exponer —dice Helen.

	—Señor CJ, cuide de mi hermana por favor —le pide Valentina.

	—No se preocupen, les informaré como resulta todo y cuando regrese traeré a casa a Daniela.

	
	   CJ sale de la mansión en su auto y toma la I-75 con rumbo a Cape Coral.  El comisario Sullivan ha colocado a una cuadrilla de policías de acciones especiales en cooperación con el inspector Evans en cada uno de los puntos indicados por CJ, ocultos en vehículos en las calles paralelas a los casinos y las casas de citas de Cape Coral,  Una comisión especial de policías se han reunido con Miguel en el pantano y este los ha guiado por un sendero que bordea la cabaña y ahora se encuentran ubicados estratégicamente a la espera de que Sullivan de la señal por radio para actuar.

	
	   En la comisaría de policía de Miami se encuentra una comisión de Asuntos Internos esperando para actuar y detener a los policías corruptos que han sido convocados para hablar de un caso supuestamente importante y sin saber lo que ocurrirá, están todos en la sala de reuniones esperando.

	
	   CJ ha llegado ya a la casa de citas de Beatriz en la calle 40 y dejando el auto a una distancia bastante prudente camina con paso firma hacia la casa y luego de entrar, al igual que la otra noche, unas chicas lo abordan y lo dirigen a una mesa.   Al sentarse le ofrecen tomar algo y el cortésmente acepta pero le pregunta a una de las chicas:

	—Nena, ¿En dónde está Beatriz?

	—Está arriba, en un momento baja —dice la chica.

	
	   CJ espera con calma hasta que algún tiempo después ve a Beatriz bajar por las escaleras y al llegar abajo se da cuenta de su presencia y ella misma se acerca a él.

	
	—Hola caballero —saluda Beatriz— parece que le gustó algo de este sitio que lo obliga a regresar.

	—Así es Beatriz, podrías decirme en donde está Daniela.

	—Claro, ella está arriba, no debe tardar en bajar.

	
	   CJ observa el ambiente y las chicas no dejan de acosarlo pero él las rechaza aludiendo que espera a una de sus compañeras, cosa que parece molestarlas mucho.   Luego de un rato Daniela baja por las escaleras vistiendo al igual que la otra noche, solo ropa íntima de color blanco con encajes y al ver que CJ está en el salón se acerca apresurada.

	
	—Creí que usted ya no vendría —dice Daniela muy emocionada.

	—Tranquila, no dejes que piensen que pasa algo, siéntate y compórtate como siempre —explica CJ.

	—¿Cómo me va a sacar de aquí?

	—No te apresures, ten calma y por nada del mundo te muevas de aquí.

	
	   CJ llama a una de las chicas del servicio de mesas y le pide que le traiga una botella de champaña.

	
	—Tomaremos juntos algo de champaña mientras esperamos con calma —dice CJ.

	
	   Daniela lo mira desconcertada, no entiende por qué se comporta de esa forma tan calmada.  Ella pensó que para su rescate él la tomaría de la mano y la sacaría corriendo de ese sitio para llevarla con su hermana.   Pero parece que no es así.

	
	   CJ mira constantemente con disimulo su reloj mientras disfruta de la champaña hasta que en un momento de la noche luego de mirar su reloj dice:

	
	—Ya es la hora, no te muevas de aquí y conserva la calma —dice CJ.

	
	   Son las 11:00 de la noche en punto y Sullivan ha dado la orden de proceder a todos los equipos que de inmediato salen de los autos donde estaban ocultos y muy rápidamente se aproximan a cada uno de los objetivos.  Como un reloj suizo, en perfecta sincronía las comisiones policiales entran a las dos casas de citas, detienen y desarman a los guardias e ingresan a las casas para detener a todos los involucrados en el negocio así como a los clientes que se encuentran en ese momento.   CJ al ver lo que está ocurriendo se levanta de la silla y toma de la mano a Daniela y la obliga a ponerse su saco.

	
	   En la casa de la calle 31 ha ocurrido lo mismo y el detective Kelly se encuentra observando la ejecución de la operación y verificando que no se escape ninguno de los involucrados.

	
	   En el casino “El cisne dorado” la comisión de la policía entro sin avisar y detuvo a todo el personal incluyendo a Richard y rescató a las chicas que estaban siendo explotadas esa noche.

	
	   Lo mismo ocurrió en el casino “La moneda de Oro” y en los otros dos casinos clandestinos de la zona de Cape Coral.  Ha sido un duro golpe a las mafias del sexo y el juego ilegal.

	
	   En el muelle de Venice, una comisión de la policía ha abordado el barco “El Galeón” y han detenido al capitán y a sus ayudantes.

	
	   En la comandancia de la policía, los detectives Frak García, Justin Brown, el inspector Garret Thomas y otros han sido detenidos por una comisión de asuntos internos liderada por el inspector Axel Evans, acusados de corrupción, abuso de autoridad y tráfico de influencias.

	
	   A la casa de Alexander Clark ha llegado otra comisión de la policía con una orden de aprensión en su contra y se lo han llevado detenido delante de su familia. 

	
	   Todo ha ocurrido de manera perfecta según el plan de CJ, excepto en la cabaña del pantano que los guardias notaron con antelación que la policía se acercaba y disparando se encerraron en la cabaña y ahora se ha convertido en una situación de rehenes en donde los hombres amenazan con matar a todas las mujeres cautivas si la policía no se marcha del lugar y los dejan escapar.

	
	   En la calle 40, CJ aún se encuentra protegiendo a Daniela que está muy asustada viendo todo el despliegue policial y como se llevan detenidos a Beatriz y a todos los guardias que las mantenían como prisioneras.

	
	—Ya pasó todo, tranquila, no te asustes —le dice CJ.

	—No pensé que sería así —dice Daniela.

	—Esperemos que la policía termine y nos iremos de aquí.

	
	   En el pantano la situación de rehenes persiste y la policía ha rodeado la cabaña y les advierte a los delincuentes que se entreguen o de lo contrario entrarán por ellos a la fuerza.   Luego de mucho dialogar con ellos, en vista de su negativa a deponer las armas y entregarse, la comisión de policía decide introducir unas bombas de humo en la cabaña lanzándolas a través de las ventanas para forzarlos a salir.   Así lo hacen, con un lanza granadas especial, disparan cuatro bombas a las ventanas y en poco tiempo el interior de la cabaña se llena de tanto humo que los delincuentes no tienen otro remedio que salir de ella tosiendo y de inmediato son apresados y esposados.   De inmediato ingresan a la cabaña para rescatar a las mujeres y sacarlas para que sean atendidas por el personal paramédico de la ambulancia que se vieron obligados a llamar dada la situación que se había presentado.

	
	   Concluido el operativo el jefe del operativo comunica por radio al comisario Sullivan que todo había sido resuelto.

	
	   Esta noche han ocurrido tantas detenciones que la policía ha tenido que habilitar autobuses para trasladarlos.

	
	   En la calle 40, ya todo está más calmado, la policía se ha llevado a los detenidos y ahora el personal de las ambulancias atiende a las chicas para determinar si presentan algún daño físico.   Lo mismo está ocurriendo en la calle 31.

	
	   CJ aprovecha el momento para sacar a Daniela de la casa y juntos se dirigen al sitio donde está el auto estacionado.   Ambos abordan y CJ se pone en marcha hacia Fort Lauderdale en donde los están esperando Helen y Valentina.

	
	—Ahora vamos a casa Daniela —dice CJ.

	—¿Mi hermana está allá? —pregunta la joven mientras comienza a llorar.

	—No tienes por qué llorar, ya todo pasó, ahora deberías estar contenta, te vas a reunir con tu hermana.

	
	   CJ le dio un pañuelo a Daniela para que se seque las lágrimas y durante todo el trayecto no ha dejado de llorar en silencio.   Lo vivido todo este tiempo le pasa por la memoria rápidamente y ahora que está libre no puede creerlo.

	
	   Ya son casi las 6:00 de la mañana cuando CJ ingresa al estacionamiento de la mansión y en la puerta lo están esperando desesperadas y muy nerviosas, las mujeres de la casa que al verlo acercarse con la chica corren hacia ellos.

	
	—¡Hermanita! —dice Valentina al ver a su hermana acercándose a ella para abrazarla.

	
	   Daniela por su parte, al ver a su hermana sana y salva frente a ella, se arrodilla en el suelo mientras juntas abrazadas lloran desconsoladamente.

	
	—CJ, ¿Todo salió bien? —pregunta Helen.

	—Sí, un pequeño contratiempo en el pantano pero fue solucionado sin heridos.

	—Qué bueno, no sabes el gusto que me da que todo haya salido bien —dice Helen.

	—Señor CJ, imagino que deben de tener hambre —pregunta Margot.

	—Pues sí Margot, y hoy no saldré a correr así que ve y prepara algo de comer —pide CJ.

	—Daniela, ven vamos a buscarte algo de ropa que te sirva —dice con cariño Helen.

	
	   Las hermanas sin separarse del abrazo entran juntas a la casa y acompañan a Helen a su habitación.

	
	   Poco después se encuentran en la mesa del comedor hablando y disfrutando del desayuno preparado por Margot que no dudó en esmerarse en la cocina para celebrar el rescate de la hermana de Valentina.

	
	—Señor CJ, quiero agradecerle que haya cuidado a mi hermanita todo este tiempo y que me haya rescatado —dice Daniela.

	—No tienes nada que agradecer, es algo que hice con mucho cariño.

	—Daniela, termina de comer para arreglarnos que debemos salir —dice Helen.

	—¿Salir? ¿A dónde? acabo de llegar —pregunta Daniela.

	—Lo siento corazón pero después de todo lo que viviste debemos ir al médico para chequearte y constatar que estés bien, se lo prometí a tu hermana —dice Helen.

	—Buena idea Helen, pueden llevarse uno de los autos —comenta CJ.

	—Está bien, tiene razón —acepta Daniela.

	—Pero antes de irse no olviden llamar a su madre que está muy preocupada la pobre —recuerda CJ.

	—Sí es verdad —afirma Valentina— la pobre está muy preocupada esperando noticias suyas.

	
	   Luego del desayuno y antes de salir, tal como dijo CJ, las hermanas llaman por teléfono a su familia.

	
	—Valentina mija, dígame de su hermana —dice la señora Lourdes.

	—Ella está bien mamita, ya la rescataron, está aquí conmigo, ya se la pongo —dice Valentina dándole el teléfono a su hermana.

	—Hola mamita, la bendición —dice Daniela.

	—Daniela mija, como está usted, no me mienta, dígame si le pasó algo.

	—No mamita, estoy bien, gracias a la virgencita no me pasó nada malo —comenta Daniela.

	—Cuando regresan mija, ya quiero verlas a las dos.

	—No sé cuándo pueda regresar, pero ya estoy con mi hermana, ya estamos juntas y eso es bastante.

	
	   La conversación madre hija continuó en el mismo tono por un rato hasta que Daniela se despide y le promete que la volverá a llamar.

	
	—Ya debo dejarla mamita, me saluda a mi papá, le dice que lo quiero mucho y que lo extraño, que pronto lo voy a ver.

	—Claro que sí mija, si Dios y la virgencita así lo quieren, cuídese mucho.

	
	   Luego de la llamada a su madre, las hermanas y Helen salen de la casa y toman rumbo al centro de la ciudad y se detienen primero en la tienda de la señora Samary, que al verlas entrar las recibe muy cordialmente y en un principio no reconoce a Helen pero si a Valentina, a quien de inmediato saluda.

	
	—Hola niña, ¿Cómo estas hoy?

	—Muy bien gracias —dice Valentina.

	—Hoy no vienes con Margot, ¿Quién te acompaña?

	—Soy Helen, ya estuve aquí con Margot hace varios meses atrás.

	—Si claro, pero no te recuerdo con ese cabello —dice Samary.

	—Sí, antes lo tenía negro corto y tampoco me llamaba Helen si no Miranda —explica Helen.

	—¡Miranda! Si claro ahora si te recuerdo, la prima del señor CJ.  Bueno y ¿En qué te puedo ayudar?

	—Necesitamos algo de ropa para la joven —dice Helen señalando a Daniela.

	—Por supuesto, vayan a los probadores y le buscare algunas cosas de su talla.

	
	   El resto de la mañana transcurre dentro de la tienda hasta que ya conforme con las compras Helen decide continuar su camino pero antes le pide a Samary que le envíe los paquetes a la casa de CJ

	
	   En una de las clínicas de Fort Lauderdale, Helen espera a ser atendida por un especialista para que revise completamente a Daniela.

	
	   Cuando logran ingresar al consultorio, Helen le cuenta al médico la situación y este asombrado por lo que acaba de escuchar le dice:

	
	—Entiendo perfectamente la situación.  Permítame revisarla, le haremos un eco y una batería de exámenes para descartar cualquier situación anómala.

	
	   El médico procede a realizar los exámenes físicos correspondientes y toma muestras de tejido, secreciones y sangre para enviarlas al laboratorio.   Concluido el examen le comenta a Helen el resultado.

	
	—Bien físicamente la joven está bien a excepción de cierta irritación que se percibe claramente y puede ser producto de la violencia sexual a la que fue sometida. Lo que si se observa es una inflamación del útero con algunos residuos que me hacen presumir que fue sometida a una especie de legrado mal ejecutado pero que con medicación y reposo lograremos que se controle.   Por otro lado debemos esperar los resultados de los exámenes que podemos enviárselos por correo si lo prefiere y luego podemos conversar en caso de encontrar algo malo en ellos. Por lo demás, pueden irse tranquilas.

	—Gracias doctor, ha sido usted muy amable —dice Helen.

	—Lamento mucho lo que te ocurrió, espero que te recuperes y lo olvides pronto —le dice el médico a Daniela.

	
	   Todas salen de la clínica complacidas y se dirigen de regreso a la mansión de CJ.   Al llegar, Margot les informa que todos están reunidos en el estudio y las están esperando,  de inmediato Helen y las chicas suben a la planta alta y entran al estudio.   Allí están haciendo un balance del operativo.

	
	—Hola, bienvenidas —dice CJ al ver a las chicas entrar— amigos les presento a Daniela, la causante de todo esta operación.

	
	   Todos la aplauden y le desean mucha suerte a partir de ahora.  Daniela les agradece y toma asiento junto a Helen y su hermana Valentina.

	
	—Bien, comisario, ¿Qué puede decirnos? —pregunta CJ.

	—Bueno CJ, tus operativos siempre terminan en muchísimo trabajo y papeleo para la policía. Logramos capturar a todos los implicados en la organización de trata de blanca, desmantelamos los casinos clandestinos, desmontamos por completo las casas de chicas, retuvimos el barco “El Galeón” y logramos capturar al cabecilla de la organización que también resultó ser el dueño de uno de los casinos y dueño de la cabaña de los pantanos.

	—Enorme trabajo tuvimos —dice CJ— se le olvido decir que logramos la liberación de más de 60 chicas extranjeras que estaban siendo explotadas sexualmente por esta organización.

	—Eso es correcto —confirma Sullivan.

	—Y ¿Qué pasó con los detectives García y Brown? —pregunta Kelly.

	—Sí, y con el inspector Thomas —completa Gabriel.

	—Todos los agentes y oficiales de la policía implicados en los delitos de soborno, tráfico de influencias y abuso de autoridad fueron detenidos por los oficiales de asuntos internos y puestos a la orden de la fiscalía —explica Sullivan.

	—Ahora comisario, se hace necesario informar de esto a la Interpol para que inicien una averiguación internacional a fin de detectar los implicados en este tipo de delito que están en Jamaica y en Cartagena —dice CJ.

	—Por supuesto, este caso hay que llevarlo hasta sus últimas consecuencias. Mañana mismo levantaré un informe y lo enviaré a Interpol para que lo tengan pendiente —dice Sullivan.

	—Perfecto chicos, ha sido un placer haber trabajado con todos ustedes para lograr todo esto —concluye CJ— ahora les invito a brindar por una operación larga y bien ejecutada.

	
	   Todos en el estudio se alegran y acompañan a CJ hasta la planta baja en donde Margot ha preparado un brindis y algunos pasa palos.

	
	   Luego de mucho hablar, brindar y comer poco a poco se fueron retirando hasta que solo quedaron los de la casa: CJ, Helen, Daniela, Valentina, José y Margot que ya avanzada la noche deciden retirarse a sus habitaciones a descansar.   Daniela y Valentina se despiden:

	
	—Nosotras nos retiramos —dice Daniela— buenas noches.

	—Buenas noches, que descansen —les dice CJ.

	—Buenas noches chicas —dice Helen.

	
	   Una vez solos, CJ y Helen salen a la terraza y en silencio contemplan el oscuro horizonte marino,  las aguas están muy calmadas y la brisa pega muy suave en el rostro y lo refresca.

	
	—¿Te sientes bien? —pregunta Helen.

	—Por supuesto, no sabes que bien me siento.

	—Sabes, aun no sé por qué dejaste de ser policía, se ve claramente que estas cosas te fascinan.

	—Si siempre me gustaron, pero le hice una promesa a mi padre antes de morir y no podía ni puedo romperla —explica CJ.

	—¿Qué le prometiste?

	—Como tú puedes ver, nunca necesité ser policía y eso mortificó mucho a mi padre, siempre quiso que lo dejara y poco antes de morir, cuando nos vimos por última vez, me hizo prometerle que definitivamente lo haría.

	—Entiendo, en tu interior sigues siendo policía pero por honrar la promesa hecha a tu padre no puedes.

	—Así es, por eso, me gusta ayudar a las personas y cada vez que logro resolver un caso me siento lleno y orgulloso de mi mismo, aunque los méritos se los lleven otros —dice CJ muy conmovido.

	—No creas que es así, todos sabemos que tú eres la cabeza del equipo y que sin ti nada podría resultar bien —dice Helen.

	—Bueno ya es tarde, me voy a descansar, que duermas bien —se despide CJ.

	—Hasta mañana CJ.

	
	   Ya es media mañana en la mansión de CJ y Helen se encuentra en la cocina con Margot cuando recibe una llamada en su teléfono.  Se trata del doctor que revisó el día anterior a Daniela y ella le contesta.

	
	—Buenos día doctor ¿Qué noticias me tiene?

	—Buenos días, se trata de los resultados de los exámenes de Daniela López.

	—¿Ocurre algo malo con ella doctor que me ha llamado? —dice Helen exaltada.

	—No señorita, por eso preferí llamarla, Gracias a Dios no fue contagiada de ninguna enfermedad y se encuentra totalmente sana.  Solo necesita continuar el tratamiento que le prescribí por 7 días y cualquier cosa me lo hace saber. Dígale que le deseo mucha suerte de ahora en adelante —dice el doctor.

	—Muchas gracias doctor, no sabe el alivio que siento.

	   Helen cuelga la llamada y sale en busca de las chicas que se encuentran caminando por el jardín de la casa.

	
	—¡Daniela! ¡Valentina! —grita Helen desde la puerta de la mansión.

	
	   Las chicas que han escuchado los gritos se acercan corriendo hasta la puerta y Helen al ver a Daniela frente a ella la abraza fuerte y le dice:

	
	—Llamó el doctor, dice que estás sana, que todos los exámenes salieron bien.

	—Gracias, gracias, gracias —repite Daniela, al tiempo que se le salen las lágrimas.

	—¿Ahora si podemos regresar a casa? —pregunta Valentina.

	—Por supuesto que sí, solo tenemos que hablarlo con CJ para planear su regreso —les dice Helen.

	
	   A la hora del almuerzo, Helen le comenta a CJ la noticia y este se contenta mucho.

	
	—Entonces no dejes de tomarte tus medicamentos y trata de dejar todo en el pasado —dice CJ.

	—Si señor CJ, no sé cómo vamos a pagarle lo que hizo, en verdad, mi familia y nosotras le vamos a estar agradecidas toda la vida —expresa Daniela.

	—CJ, Las chicas quieren saber cuándo podrán regresar a su casa —dice Helen.

	—¿Y qué ya se quieren ir? ¿Tan mal las hemos tratado? —pregunta CJ.

	—No señor, es que queremos estar con mi papá y mi mamá —dice Valentina.

	—No te preocupes, yo las entiendo —dice CJ— déjenme consultarle al comisario Sullivan si se pueden ir y como le prometí a Valentina, yo mismo las llevaré hasta su casa.

	—Pero no es necesario señor —dice Daniela.

	—No señorita, una promesa de CJ siempre se cumple.

	
	   Todos se ríen por lo dicho y continúan disfrutando del almuerzo que les preparó Margot.

	
	—No sé cómo haré para verle la cara a mis padres y a mis amigos —comenta Daniela.

	—No te reocupes por eso, tú no tienes la culpa de lo que te ocurrió y tampoco debes sentirte avergonzada por lo que te viste obligada a hacer —dice Helen.

	—Si yo sé, pero no puedo dejar de pensar en que ya todos se deben haber enterado de lo que hice y cuando regrese a la universidad hablarán de mí.

	—Tu no debes sentirte mal, déjalos que hablen y mantén siempre tu cabeza en alto —replica Valentina.

	—Si te llegas a sentir mal, puedes llamarme y haremos lo posible para que vengas a estudiar aquí —expresa CJ.

	—¿Sería usted capaz de hacer eso por mí señor CJ? —pregunta asombrada Daniela.

	—Por supuesto que sí, eres una buena chica y te mereces tener una vida plena y feliz —dice CJ.

	
	
	
	
	
	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13

	 

	el REGRESO

	 

	 

	Ha llegado CJ a la mansión, casi al atardecer y le ha preguntado a Margot por las chicas.

	
	—Buenas Margot, ¿En dónde están las chicas?

	—Están con la señorita Helen en la playa, señor —responde Margot.

	—Me daré un baño y hablaré con ellas en la cena.

	
	   CJ sube a su habitación y tiempo después baja al comedor para la hora de la cena.  Margot ya ha servido y las chicas se encuentran junto a Helen en la mesa.  CJ toma asiento y luego de mirarlas por unos minutos con cara sonriente les dice:

	
	—Chicas, ya pueden regresar a su casa.

	—¿De verdad? —pregunta Valentina.

	—¿Cuándo pueden irse CJ? —pregunta Helen.

	—Yo le hice una promesa a Valentina y ustedes están de acuerdo podemos irnos el próximo viernes —dice CJ.

	—¿Tan pronto? —pregunta Helen.

	—Bueno, su papá y su mamá están deseosos de verlas y creo que ellas también lo están.

	—¿Y las llevarás tú mismo? —dice Helen.

	—Yo mismo las llevaré a su casa y si quieres puedes acompañarnos.

	—Ay niñas, las voy a extrañar mucho cuando se vayan —dice Margot.

	—Margot, no te imaginas como te vamos a extrañar nosotras —dice Daniela— igual que a Helen y a todos, que han sido muy buenos con nosotras.

	—Pero si Margot quiere puede ir también y José se merece unas vacaciones después del arduo trabajo que tuvo buscando a Daniela —dice CJ.

	—Entonces nos vamos todos y pasamos un fin de semana en Cartagena —dice Daniela— así les enseñamos la ciudad y sus playas.

	—Está decidido entonces, nos vamos de vacaciones a Cartagena este próximo viernes.  Ahora a disfrutar de la cena.

	
	   Con alegría todos disfrutan de la comida y Daniela parece que por momentos ha olvidado todo lo que vivió en manos de la banda de traficantes de personas que la mantuvo cautiva durante casi dos meses.

	
	   Durante el resto de esa semana, CJ se encargó de arreglar los papeles de las hermanas para su salida y el ingreso a Colombia sin problemas.  Con la ayuda del comisario Sullivan logro conseguir unos permisos especiales de viaje en donde se explicaba las razones de la falta de identificación de las chicas y la autorización firmada por sus padres para el caso de Valentina que es menor de edad.

	
	   Las chicas aprovecharon de salir a las tiendas con Helen y Margot para comprar algunos recuerdos que les llevarían a su mamá y a su papá al igual que otras pequeñas cositas para sus mejores amigas.

	
	  El día viernes, muy temprano en la mañana las hermanas se despertaron y arreglaron sus cosas y las bajaron hasta la sala y se sentaron a esperar a CJ que un poco más tarde se les incorporó junto con Margot y José que ya estaban en la cocina desde hacía rato, la última en bajar fue Helen que se excusó diciendo que su reloj no sonó a  tiempo.

	
	   Margot y José cierran toda la mansión y dejan encargado de todo a Antonio el jardinero. Ya dispuestos todos abordan la camioneta y se dirigen al aeropuerto de Fort Lauderdale.

	
	   Al llegar al aeropuerto, José dirige la camioneta al hangar número 3 en donde los está esperando el capitán y la tripulación al pie de la escalerilla del avión.

	
	—Buenos días CJ —saluda el capitán.

	—Buenos días capitán, ¿Está todo listo? —pregunta CJ.

	—Sí señor, estamos listos.

	
	   Mientras van subiendo la escalerilla, el capitán los va saludando por cortesía y se detiene al ver a Helen.

	
	—Buenos días señorita Miranda, tiempo sin verla, está muy cambiada —dice el capitán.

	—Buenos días capitán, soy Helen.  Ya no me llamo Miranda —responde Helen.

	
	   El capitán escucha lo dicho por Helen y como está acostumbrado a las cosas extrañas que rodean la vida de CJ no dice nada y solo sonríe.

	
	   Dentro del avión cada uno se ha ubicado en un asiento y poco tiempo después el capitán se acercó para revisar.

	
	—Por favor, colóquense los cinturones de seguridad que ya vamos a despegar —dice el capitán— Señor CJ, volaremos a una altitud de 15.000 pies con una velocidad aproximada de 750 Km/h tendremos un buen clima así que estimamos llegar a Cartagena en un tiempo aproximado de 2 horas 45 minutos.

	—Perfecto capitán podemos despegar —dice CJ.

	
	   Las chicas van emocionadas más por el vuelo en avión ejecutivo que por regresar a su casa.  Han pasado casi todo el viaje viendo por las ventanillas y comentando entre ellas todo lo que ven.  CJ conversa con Helen.

	
	—CJ, no te imaginas lo contenta que estoy de que ellas se hayan podido reencontrar —dice Helen.

	—Para mí ha sido algo que no puedo describir.  Con todo y el tamaño que tiene, Daniela aun es una niña y espero que pronto olvide lo que le pasó y pueda tener una vida feliz —dice CJ.

	
	   El vuelo ha sido muy tranquilo, ahora se aproximan al aeropuerto de la ciudad de Cartagena y el avión ha empezado a descender y el capitán avisa:

	
	—Señor CJ, nos aproximamos al aeropuerto de Cartagena.

	—Gracias capitán.

	
	   Una vez en tierra el avión es estacionado en un lugar al lado de la pista principal y todos descienden para hacer el chequeo en inmigración Colombia.  Al llegar a la oficina de inmigración, los agentes ponen reparo al ingreso de las chicas y CJ les muestra los documentos policiales que autorizan el viaje de regreso tanto de Daniela como de la menor Valentina y solo así les dan el visto bueno y las dejan ingresar a Colombia.

	
	   Ya en territorio Colombiano CJ alquila una camioneta en una de las agencias de alquiler de autos del aeropuerto y le da las llaves a José para que vaya con la encargada de la agencia a recibirla.   Poco tiempo después llega José a la entrada del aeropuerto y todos abordan la camioneta cargan el equipaje.

	
	—Bien, ahora estamos en tu tierra Daniela, dinos como llegamos a tu casa —dice CJ.

	—Está bien yo les guio sin problemas —dice Daniela.

	
	   Daniela le da las indicaciones a José durante todo el trayecto al tiempo que les va indicando los nombres de los sitios que van dejando en el camino. Algo más de 30 minutos después se han estacionado frente a la casa de los López y Valentina y Daniela se han bajado de la camioneta y corriendo han entrado a la casa gritando.   CJ y los demás han quedado en la acera solos y deciden seguir por donde las chicas entraron a la casa.  Ya adentro de la casa, las chicas están abrazadas con su madre que llora al verlas en buen estado.

	
	—Mamita, te presento al señor CJ, la persona más maravillosa del mundo —dice Daniela señalando a CJ.

	—Señor CJ, no sabe cuánto le agradezco todo lo que ha hecho por mis niñas. La virgencita se lo pague de alguna manera señor —dice la señora Lourdes.

	—No fue nada señora, lo hice con mucho gusto —dice CJ— mire, ella es Helen, ella es Margot y él es José.

	—Bienvenidos sean todos, esta es su casa —dice la señora Lourdes.

	
	   Como es costumbre en casa de los López, les sirvieron una bebida refrescante a basa de agua de coco a los visitantes y de inmediato la señora Lourdes ordenó a las mujeres que le ayudan en la cocina, que prepararan un buen sancocho y unas costillas de cochino para el almuerzo.

	
	   Para la hora del mediodía llegó el papá de las chicas a la casa y al verlas el encuentro fue tan sentimental que le sacó las lágrimas a Helen y a Margot.  El padre de las chicas le agradeció inmensamente lo hecho por CJ y le puso a la orden su casa para cuando quisiera regresar las veces y el tiempo que quisiera.

	
	   Mientras conversan, Margot se ha dirigido a la cocina para observar la preparación de la comida que es lo que más le interesa a ella y esta es una oportunidad única de conocer la sazón colombiana directamente desde una cocina tradicional.

	   El día sábado ha llegado y las chicas les ofrecieron a todos llevarlos de paseo por las playas de Cartagena para que tengan una idea de la belleza de la región.  Daniela los guio por las playas de Cartagena Plaza, luego Bocagrande, Punta Arenas y por último los llevó a Playa Banca en la isla Barú.  En cada una de las playas que visitaron pudieron admirar la belleza del paisaje y lo cristalina de las aguas.

	
	   Ya cuando salían de Playa Banca, las chicas observan un Jeep descapotado de color rojo, conducido por dos jóvenes y que en ese momento se encontraban estacionados hablando con una chica.  Daniela le comenta a CJ:

	
	—Esos son los chicos que nos secuestraron y seguro harán lo mismo con esa chica.

	—¿Estas segura de eso? —pregunta CJ.

	—Completamente —responde la chica.

	—José detente un momento y veamos que pretenden con esa chica —dice CJ.

	—¿A caso pretendes seguirlos? —pregunta Helen.

	—Si son ellos, podrían llevarnos con la otra parte de la organización de tráfico —explica CJ.

	
	   José se estaciona a unos 50 metros del Jeep y todos esperan pacientemente.   Después de un rato los jóvenes embarcan a la chica y arrancan con rumbo a al centro de Cartagena.

	—José, síguelos con prudencia sin que se den cuenta —dice CJ.

	—Sí señor.

	
	   José los sigue por todo el trayecto hasta que CJ nota que la chica que montaron y que iba en la parte de atrás del Jeep ya no se ve y entonces presume que algo le ha pasado.

	
	—La chica ya no se ve en el Jeep, parece ir acostada —dice CJ.

	—Seguro la drogaron como a nosotras —dicen Daniela y Valentina.

	
	   Luego de un largo trecho en lugar de entrar al centro de Cartagena el Jeep toma rumbo a Santa Marta y CJ presiente algo malo así que toma su teléfono y llama al comisario Sullivan para informarle lo que está pasando y este le dice que llamará al capitán Alessandro Parisi de la interpol para que le regrese la llamada y le de las indicaciones.

	
	   Poco tiempo después el teléfono de CJ suena y es el capitán Parisi de interpol quien se identifica y CJ le dice lo que está ocurriendo.  El capitán le pide las indicaciones de su ubicación y Daniela se las da con más exactitud.   Al cabo de cierto tiempo  han llegado a un callejón de Santa Marta que desemboca en un muelle y José se ha detenido un poco lejos del Jeep para no ser vistos y un par de minutos después han llegado varias patrullas y se han colocado al lado de la camioneta de CJ y este a través de la ventana le ha dicho a los policías en donde se encuentran los sospechosos.   De inmediato se activa un operativo policial en donde las patullas bloquean la salida del Jeep y llegan hasta el sitio, rápidamente los policías entran a la choza donde se presume se encuentran los sospechosos y logran detener a los dos jóvenes y a otros tres delincuentes que se encontraban en el sitio y que mantenían cautivas a unas 10 jóvenes amarradas en una habitación.

	 

	   Poco después llega al sitio el capitán Parisi y se reúne con CJ que aún permanece en el lugar para verificar que la operación tuviera los resultados deseados.

	
	—Señor CJ, soy el capital Alessandro Parisi de interpol Colombia, quería agradecerle su colaboración en este operativo.

	—No hay nada que agradecer capitán, usted no tiene idea de lo que son capaces esos delincuentes —dice CJ— espero que la justicia Colombiana sea lo suficientemente estricta con todos ellos.

	—Téngalo por seguro que me encargaré personalmente de que así sea.

	
	
	   Ya es un poco tarde y CJ y los demás se retiran del lugar y se dirigen a la casa de lo López con el gusto de haber logrado hacer el bien y rescatar a 10 jóvenes que de no haber actuado como lo hicieron tal vez habrían terminado como esclavas sexuales en algún lugar de Estados Unidos o cualquier otro país de Europa.

	
	   En la casa de los López al llegar esa noche, las chicas cuentan a sus padres lo ocurrido con los jóvenes que las secuestraron y como CJ los siguió hasta Santa Marta en donde se encontraban los cómplices y tenían retenidas a unas chicas que las iban a vender.

	
	—Gracias a Dios que las niñas los reconocieron y que usted andaba con ellas —dice el señor López.

	—Gracias a ese golpe de suerte y a la actuación del capitán Parisi, hemos logrado desarticular por completo a ese segmento de la organización de tráfico de personas que opera en esta zona.  Quizás con lo que logre la policía descubrir ahora se logre la captura de otras personas y la zona se limpie de este terrible mal —explica CJ.

	—Dios lo oiga —dice la señora Lourdes.

	—Eso merece un brindis con un roncito que tengo guardado muy bueno —dice el señor López.

	—Bueno, nosotros lo acompañamos.

	
	   Entre brindis y conversaciones amenas transcurre la noche en casa de los López hasta que todos muy agotados deciden marcharse a descansar. 

	
	   Ya es domingo y las vacaciones de fin de semana han terminado.   CJ y sus acompañantes, luego de un gran desayuno ofrecido gentilmente por la señora Lourdes,  se preparan para dirigirse al aeropuerto para tomar el avión de regreso a Fort Lauderdale y   en este momento se despiden de todos.

	
	—Señor CJ, señorita Helen, no sabemos cómo pagarles todo lo hicieron por las niñas —dice la señora Lourdes.

	—Le repito, no fue nada, lo hice con mucho gusto —dice CJ.

	—Helen, cuando quieras puedes venir —dice Valentina.

	—Si quieres puedes quedarte con nosotras un tiempo —le ofrece Daniela.

	—Chicas, no saben cuánto las voy a extrañar —comenta Helen —pero debo regresar con CJ.

	—Yo también las voy a extrañar —dice Margot.

	—Señor CJ, ya estamos listos —dice José que acaba de terminar de guardar el equipaje en la camioneta.

	—Bueno ha sido un placer —se despide CJ.

	
	   Con mucho sentimiento de un lado y mucho agradecimiento del otro se despiden todos y juntos emprenden el regreso a casa.
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	ACERCA DEL AUTOR

	 

	 

	Escritor venezolano que desde joven se entusiasmó por el arte de escribir, trabajó en varios periódicos locales de la ciudad donde vive y con frecuencia escribía artículos de tipo social y en ocasiones de política.  Solo publicó dos de sus artículos en uno de los más grandes periódicos de la zona y causó un revuelo por haber usado su nombre que por cosas de familia coincidía con el de su hermano mayor que para ese entonces estaba muy relacionado a la política local.  Ese hecho lo obligó a escribir el segundo artículo con un seudónimo pero el revuelo que causó el primero lo obligó a no publicar más.

	Desde entonces, dotado de una mente crítica se dedicó a escribir por pasatiempo y solo cuando el tiempo se lo permitía, críticas y sinopsis de las escenas o las películas de cine que veía y según él podían ser mejoradas.
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